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Editorial  Pax  —  Bogotá.  Colombia 


S.  S.  PAULO  VI 


Tal  vez  nunca  antes  en  la  historia  había  habido  tanta  expec¬ 
tativa  ante  la  elección  de  un  nuevo  Papa. 

Juan  XXIII  literalmente  se  había  ganado  al  mundo  con  su 
gran  corazón.  El  concilio  iniciado  despertó  innumerables  interroga¬ 
ciones  y  la  cristiandad  entera  espera  las  respuestas. 

El  universo  entero  cada  vez  más  pequeño  y  más  unido  por  los 
modernos  medios  de  comunicación  social,  durante  unos  cuantos 
días  siguió  con  ansia  febril  el  resultado  de  las  deliberaciones  de 
81  hombres  encerrados  en  la  capilla  sixtina. 

El  resultado  del  cónclave  fue  rápido  y  la  tradicional  voz  de 
júbilo  resonó:  tenemos  Papa.  El  Emmo.  Sr.  Juan  Bautista  Mon- 
tini  ha  sido  elegido;  ha  tomado  el  nombre  de  Paulo  VI. 

Seis  escrutinios  habían  bastado  para  que  el  cardenal  arzobispo 
de  Milán  superara  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Desde  ese  momento  su  figura  es  ya  del  mundo.  Miles  de  foto¬ 
grafías  cruzan  la  tierra  y  se  fijan  en  las  chozas  lejanas  de  Africa  y 
en  los  palacios  de  los  gobernantes. 

La  imagen  del  que  fue  15  años  secretario  de  Pío  XII  aparece 
grácil,  esbelta;  su  mirada  profunda,  su  rostro  serio  habitualmente. 
El  nuevo  Papa  desde  sus  primeros  documentos:  mensaje  al  mundo 
y  discurso  de  la  coronación,  se  revela  profundo,  sincero  y  actual. 

Tal  vez  él  mismo  haya  reflejado  el  plan  de  su  pontificado  al 
exaltar  cálidamente  la  personalidad  de  los  dos  antecesores. 

Paulo  VI  puede  ser  la  síntesis  de  ambos:  unir  a  la  bondad 
de  Juan  XXIII  y  a  sus  preocupaciones  por  la  paz  y  la  unidad  del 
mundo,  la  penetrante  visión  orie^f^dora  de  Pío  XII. 
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Graves  problemas  esperan  al  Pontífice:  el  concilio,  la  reforma 
del  derecho  canónico,  las  iniciativas  de  la  paz,  la  unión  de  las  Igle¬ 
sias.  En  el  concilio  afirma  él  mismo:  ‘están  fijos  los  ojos  de  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad,  la  obra  principal  de  nuestro  pon¬ 
tificado  y  al  cual  dedicaré  todas  mis  energías”. 

En  la  reforma  del  derecho  canónico  se  trata  de  consolidar  “la 
justicia  en  la  verdad  y  la  libertad,  en  la  paz  sincera,  franca  y  leal 
está  el  corazón  del  que  es  vicario  del  Príncipe  de  la  Paz”. 

La  Revista  Javeriana  se  une  al  coro  jubiloso  del  mundo  y 
estará  abierta  siempre  para  la  voz  del  Papa. 

Los  documentos  que  hoy  presentamos  son  el  mejor  augurio  y 
el  pórtico  más  luminoso  de  nuestras  esperanzas. 


LA  DIRECCION 
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S.  S.  PAULO  VI 


ORIENTACIONES 


Radiomensaje  de 
Su  Santidad  Paulo  VI 
a  todo  el  mundo* 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos  de  todo  el  mundo: 

En  el  fausto  día  dedicado  ai  suavísimo  Corazón  de  Jesús,  en  que  hemos 
recibido  el  oficio  de  regir  la  grey  del  Señor,  «—oficio  que  según  San  Agustín 
es  oficio  de  amor  (In  Ioann.  123,5),  puesto  que  a  la  caridad  paternal  corres¬ 
ponde  cuidar  solícitamente  de  todas  las  ovejas  redimidas  con  la  Sangre  Pre¬ 
ciosísima  de  Jesucristo—,  experimentamos  una  grande  emoción,  pero  sobre 
todo  una  inmensa  confianza  en  la  ayuda  de  Dios  Omnipotente.  El,  que  me¬ 
diante  los  votos  de  los  Cardenales,  ha  manifestado  Su  adorable  voluntad, 
y  nos  ha  confiado  el  cuidado  de  gobernar  la  Iglesia  Santa,  dará  sin  duda  a 
Nuestro  espíritu  que  ansiosamente  se  lo  pide,  la  vigilante  serenidad  y  for¬ 
taleza,  el  celo  infatigable  de  la  gloria  divina  y  la  solicitud  constante  para 
llevar  el  Evangelio  de  Dios  a  todas  las  naciones. 

Al  comenzar  Nuestro  ministerio  pontifical,  se  complace  ante  todo  nues¬ 
tro  recuerdo  en  Nuestros  inmediatos  Predecesores  que  Nos  legaron  una  sa¬ 
grada  y  gloriosa  herencia:  Pío  XI,  que  se  distinguió  por  su  indomable  for¬ 
taleza  de  ánimo;  Pío  XII,  que  ilustró  la  Iglesia  con  la  luz  de  su  sabiduría, 
y  finalmente  Juan  XXIII,  que  ha  dado  al  mundo  entero  ejemplos  de  excep¬ 
cional  bondad. 

Pero  de  modo  particular  Nos  es  grato  ahora  recordar,  con  emocionado 
afecto,  la  figura  del  llorado  Juan  XXIII,  quien  durante  Su  pontificado,  breve 
pero  intensísimo  en  obras  admirables,  de  tal  manera  ha  sabido  conducirse, 
que  ha  rendido  a  Sí  los  corazones  de  todos  los  hombres,  sin  exceptuar  a  los 
no  católicos;  y  esto  lo  ha  logrado,  con  su  incansable  solicitud,  su  sincera 
y  eficaz  caridad  sobre  todo  para  con  los  humildes,  y  por  el  carácter  manifies¬ 
tamente  pastoral  de  su  actividad;  cualidades  a  las  que  se  añadía  el  encanto 
especialísimo  de  sus  cualidades  humanas  y  de  Su  gran  corazón.  El  influjo 

*  Del  22  de  junio  de  1963. 
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que  ha  ejercido  en  las  almas,  ha  sido  un  avanzar  de  claridad  en  claridad, 
como  una  llama  ardiente,  hasta  el  supremo  sacrificio  de  sí  mismo  soportado 
con  la  fortaleza  de  alma  que  ha  conmovido  al  mundo,  estrechando  a  todos 
los  hombres  junto  a  su  lecho  de  dolor  y  haciéndolos  *  un  solo  corazón  y  una 
sola  alma  ’,  en  un  único  anhelo  de  respeto,  de  veneración  y  de  plegaria. 

La  herencia  que  recogemos  de  las  manos  de  Nuestros  Predecesores,  Nos 
demuestra  plenamente  la  gravedad  del  oficio  que  tenemos  ante  Nos,  “que 
al  decir  de  nuestro  Predecesor  San  León  Magno*—  mirando  la  pequenez  de 
Nuestra  humilde  persona,  y  la  grandeza  del  ministerio  Nos  hace  exclamar 
con  el  profeta:  ‘Señor,  he  oído  tu  palabra  y  me  he  llenado  de  temor;  he 
considerado  tus  obras  y  he  temblado’ .  .  .  pero  puesto  que  contamos  con  la 
incesante  propiciación  del  Sacerdote  Omnipotente  y  Eterno,  que  semejante 
a  nosotros  e  igual  al  Padre  ha  humillado  la  Divinidad  hasta  los  hombres, 
y  ha  elevado  la  humanidad  hasta  Dios,  Nos  complacemos  piadosamente  en 
cuanto  El  ha  querido  disponer...”  (ML  54,  144,  145). 

La  preocupación  principal  de  Nuestro  Pontificado,  será  la  continuación 
del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II,  en  el  que  tienen  fijos  los  ojos  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad.  Esta  será  la  obra  principal  en  la  que  teñe* 
mos  intención  de  emplear  todas  las  energías  que  el  Señor  Nos  ha  dado  a 
fin  de  que  la  Iglesia  Católica,  que  brilla  en  el  mundo  como  una  bandera 
alzada  sobre  las  más  lejanas  naciones,  pueda  atraer  a  Sí  a  todos  los  hom¬ 
bres,  con  la  majestad  de  su  organización,  con  la  juventud  de  su  espíritu, 
con  la  renovación  de  sus  estructuras,  con  la  multiplicidad  de  sus  fuerzas, 
provenientes  de  toda  estirpe,  lengua,  pueblo  y  nación.  .  .  Esta  será  la  pri¬ 
mera  preocupación  de  Nuestro  ministerio  pontifical,  para  que  sea  proclama¬ 
do  siempre,  y  cada  vez  más  alto  en  el  mundo  que  solo  en  el  Evangelio  de 
Jesucristo  se  cifra  la  tan  deseada  salvación:  “porque  no  hay  bajo  el  cielo 
otro  nombre,  en  el  cual  podamos  ser  salvos”  ( Hechos  4,  12). 

En  este  mismo  plano  se  coloca  el  trabajo  para  la  revisión  del  Código 
de  Derecho  Canónico,  la  prosecución  de  los  esfuerzos  en  la  línea  de  las 
grandes  Encíclicas  sociales  de  Nuestros  Predecesores,  para  consolidar  la  jus¬ 
ticia  en  la  vida  civil,  social  e  internacional,  en  la  verdad,  en  la  libertad,  y 
en  el  respeto  de  los  mutuos  deberes  y  derechos. 

El  recto  orden  del  amor  al  prójimo,  piedra  de  toque  del  amor  de  Dios, 
exige  de  todos  los  hombres  una  solución  más  equitativa  de  los  problemas 
sociales;  requiere  especiales  medidas  y  providencias  para  con  los  países  en 
fase  de  desarrollo,  cuyo  nivel  de  vida  no  es  con  frecuencia  digno  de  per¬ 
sonas  humanas;  impone  un  decidido  empeño,  en  un  plano  universal,  para 
el  mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida.  La  nueva  época  que  las  con¬ 
quistas  espaciales  han  abierto  a  la  humanidad,  será  especialmente  bende- 
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cida  por  el  Señor,  si  los  hombres  saben  reconocerse  verdaderamente  como 
hermanos,  y  no  como  competidores  y  edificar  el  orden  del  mundo  en  el  te¬ 
mor  santo  de  Dios,  en  el  respeto  a  su  Ley,  en  la  suave  luz  de  la  caridad  y 
de  la  colaboración  mutua. 

Nos,  con  la  ayuda  divina,  realizaremos  los  mayores  esfuerzos  para  con¬ 
servar  el  gran  beneficio  de  la  paz  entre  los  pueblos.  Paz  que  no  consiste 
solamente  en  la  ausencia  de  rivalidades  bélicas  o  de  facciones  armadas,  sino 
que  refleja  el  orden  querido  por  Dios,  Creador  y  Redentor;  voluntad  cons¬ 
tructiva  de  comprensión  y  de  fraternidad,  manifestación  a  toda  prueba  de 
buena  voluntad  y  deseo  constante  de  positiva  concordia,  inspirada  en  el 
verdadero  bien  de  la  humanidad  con  caridad  no  fingida  (2  Cor.  6,  6). 

En  estos  momentos  en  que  la  humanidad  entera  mira  a  esta  Cátedra 
de  verdad  y  a  Quien  ha  sido  llamado  a  representar  en  la  tierra  al  Salvador 
Divino,  no  podemos  menos  de  renovar  el  llamamiento  al  acuerdo  leal,  fran¬ 
co  y  activo,  que  úna  a  los  hombres  en  un  mutuo  y  cristiano  respeto;  para 
realizar  todo  esfuerzo  a  fin  de  salvar  a  la  humanidad  y  favorecer  el  pacífico 
desarrollo  de  los  derechos  que  Dios  le  ha  otorgado,  y  facilitar  su  vida  es¬ 
piritual  y  religiosa,  para  que  sea  conducida  a  la  más  viva  y  sentida  ado¬ 
ración  del  Creador.  No  faltan  indicios  alentadores  que  Nos  vienen  de  los 
hombres  de  buena  voluntad:  damos  gracias  al  Señor  mientras  ofrecemos  a 
todos  Nuestra  serena  pero  firme  colaboración  para  el  mantenimiento  del 
gran  dón  de  la  paz  en  el  mundo. 

Nuestro  servicio  pontifical  pretende,  finalmente,  proseguir  con  todo  em¬ 
peño  la  gran  obra  iniciada  con  tantas  esperanzas  y  con  tan  felices  auspi¬ 
cios,  por  Nuestro  Predecesor  Juan  XXIII;  la  realización  de  aquel  Unum  sint 
(Jn.  17,  21),  tan  esperada  de  todos,  y  por  la  cual  El  ofrendó  su  vida.  La 
aspiración  común  a  rehacer  la  unidad,  dolorosamente  rota  en  el  pasado,  en¬ 
contrará  en  Nos  una  decidida  voluntad  y  una  fervorosa  oración,  conscientes 
del  ministerio  que  Nos  ha  confiado  el  Señor:  “Simón,  Simón...  yo  he  ro¬ 
gado  por  tí  para  que  tu  fe  no  desfallezca;  y  tú.  .  .  confirma  a  tus  her¬ 
manos”  (Luc.  22,  31,  32).  Abrimos  Nuestros  brazos  a  todos  los  que  se  glo¬ 
rian  en  el  nombre  de  Cristo;  los  llamamos  con  el  dulce  apelativo  de  her¬ 
manos;  y  sepan  todos  que  encontrarán  en  Nos  constante  comprensión  y 
benevolencia;  encontrarán  en  Roma  la  casa  paterna  que  enaltece  y  avalora 
con  nuevo  esplendor,  los  tesoros  de  su  historia,  de  su  patrimonio  cultural 
y  de  su  herencia  espiritual. 

1  Venerables  Hermanos  y  amados  hijos! 

La  amplitud  del  trabajo  que  espera  a  Nuestras  pobres  fuerzas,  sería  su¬ 
ficiente  para  espantar  al  humilde  sacerdote  llamado  a  la  cumbre  de  las  Su¬ 
premas  Llaves;  pero  a  él  dedicaremos  Nuestra  oración  y  Nuestro  esfuerzo 
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cotidiano.  Sin  embargo,  sentimos  la  necesidad  de  vuestra  colaboración  y  de 

ho- 


en  suave 


vuestras  oraciones  que  deben  subir  incesantemente  al  cielo 
ñor”.  .  .  por  el  Pastor  de  la  Iglesia  Universal. 

Por  esta  razón,  Nuestro  pensamiento,  conmovido  y  lleno  de  agrade¬ 
cimiento,  se  dirige  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  que  ofrecen  al 
mundo  el  testimonio  de  su  fe,  el  espectáculo  de  su  unidad,  el  esplendor  re¬ 
gio  de  su  dignidad,  puesto  que  “los  discípulos  de  Cristo,  <-como  dice  Cle¬ 
mente  Alejandrino»—  son  reyes  por  la  virtud  de  Cristo  Rey”  (Strom.  II,  4, 

18,  3). 


Saludamos,  ante  todo,  a  los  dignísimos  miembros  del  Sacro  Colegio, 
que  han  compartido  con  Nos  la  ansiedad  y  la  plegaria  de  estas  jornadas 
de  espera.  Manifestamos  Nuestra  particular  benevolencia  a  Nuestros  Ve¬ 
nerables  Hermanos  en  el  Episcopado,  de  Oriente  y  Occidente,  que,  en  todos 
los  Continentes  ‘hacen  las  veces  de  Embajadores  de  Cristo,  como  si  Dios 
exhortase  por  medio  de  ellos”  (Cor.  5,  20)  y  ya  gustamos  por  adelantado 
la  alegría  de  abrazarlos  a  todos  en  la  segunda  sesión  del  Concilio  Ecuménico. 


De  manera  especial  queremos  expresar  Nuestra  estima  a  la  Curia  Ro¬ 
mana,  cuya  función,  tan  honorífica  como  llena  de  responsabilidad,  consiste 
en  prestar  tan  de  cerca  su  colaboración  al  Vicario  de  Cristo.  Estamos  se¬ 
guros  de  que  su  dignísima  labor  nos  servirá  de  poderosa  ayuda  puesto  que 
hace  tiempo  conocemos  directamente  su  diligencia,  su  “sentido  de  la  Igle¬ 
sia”,  y  su  prudencia  en  el  obrar  que  hemos  especialmente  apreciado,  junto 
con  todos  los  Obispos  del  mundo,  en  la  fase  de  preparación  y  de  celebra¬ 
ción  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II.  Nos  dirigimos  también,  con  espí¬ 
ritu  de  Padre,  a  los  Párrocos,  a  los  Sacerdotes  y  a  los  Religiosos,  que  in¬ 
cansable  y  silenciosamente,  a  veces  sin  la  ayuda  necesaria  para  sus  tra¬ 
bajos,  consagran  su  vida  a  la  dilatación  del  Reino  de  Dios  en  la  tierra,  y 
no  olvidamos  a  las  almas  consagradas  a  Dios  en  la  inmolación  y  en  la  ple¬ 
garia,  lo  mismo  que  en  la  multiplicidad  de  la  caridad  activa. 

Al  dar  comienzo  al  ministerio  pontifical  que  ha  sido  confiado  al  Su¬ 
cesor  de  Pedro  en  su  carácter  de  Obispo  de  Roma,  no  podemos  menos  de 
dirigir  un  afectuoso  abrazo  a  los  amados  hijos  de  la  diócesis  de  Roma  que 
han  secundado  con  tanta  prontitud  las  iniciativas  pastorales  de  Nuestro  Pre¬ 
decesor,  y  firmemente  confiamos  en  que,  correspondiendo  con  su  caridad  a 
Nuestra  caridad,  seguirán  dando  los  más  suaves  frutos  de  virtud;  porque 
hacia  ellos,  que  están  más  cerca  de  la  Cátedra  de  Pedro,  se  dirigen  los 
ojos  de  los  católicos  de  todo  el  mundo. 

Conmovidos  por  la  suavidad  de  los  recuerdos,  mandamos  un  saludo 
lleno  de  especialísimo  afecto  a  los  amadísimos  fieles  de  la  diócesis  ambro- 
siana,  que  en  estos  años  hemos  amado  tanto  “en  las  entrañas  de  Cristo  Je- 
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sus”  (Fil.  1,  8)  y  de  los  que  hemos  recibido  tantas  consolaciones  como  de 
hijos  amadísimos.  Nuestro  pensamiento  va  también  a  Nuestra  diócesis  de 
origen  con  el  deseo  de  que  permanezca  siempre  fiel  al  Evangelio  de  Nues¬ 
tro  Señor  y  a  cuanto  da  honor,  gracia  y  nobleza,  incluso  en  las  relaciones 
entre  los  hombres. 

En  especial  queremos  que  Nos  sientan  junto  a  ellos  los  hermanos  y  los 
hijos  de  aquellas  regiones  donde  se  impide  a  la  Iglesia  usar  de  sus  derechos: 
ellos  han  sido  llamados  a  participar  más  de  cerca  de  la  cruz  de  Cristo  a 
la  que  seguirá,  sin  que  podamos  dudarlo,  el  alba  luminosa  de  la  Resurrec¬ 
ción.  Ellos  podrán  finalmente  volver  al  ejercicio  pleno  de  su  ministerio  pas¬ 
toral  que  por  su  institución  misma,  tiene  como  fin,  no  sólo  el  beneficio  de 
cada  una  de  las  almas,  sino  también  de  las  naciones  en  donde  se  ejercita. 

Nos  complacemos  además  en  animar  y  bendecir  de  todo  corazón  a  los 
amadísimos  misioneros,  pupila  de  Nuestros  ojos,  que  en  todos  los  Conti¬ 
nentes,  en  la  vanguardia  de  la  Iglesia,  difunden  el  Evangelio  de  Jesucristo: 
que  sepan  gloriarse  siempre  en  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sopor¬ 
tando  con  amor  las  posibles  contrariedades  y  pruebas  con  la  seguridad  de 
que  la  ayuda  de  Dios  nunca  faltará  a  quien  vive  y  trabaja  sólo  por  El. 

Nos  dirigimos  también  con  especialísima  alabanza  a  los  miembros  de  la 
Acción  Católica  que  colaboran  con  la  Jerarquía  eclesiástica  en  el  Aposto¬ 
lado  y  a  cuantos  ayudan  también  en  todas  las  diversas  organizaciones  de 
carácter  nacional  o  internacional. 

Abrazamos  luego  con  paternal  caridad  a  todos  los  que  sufren:  a  los 
enfermos,  a  los  pobres,  a  los  encarcelados  y  exilados,  a  los  prófugos. 

Saludamos  finalmente  a  todos  Nuestros  hijos  en  Cristo,  entre  los  que 
deseamos  especialmente  recordar  a  la  gallarda  y  generosa  juventud  donde 
está  colocada  la  segura  esperanza  de  un  mañana  mejor;  a  la  infancia  ino¬ 
cente;  a  las  almas  puras  y  sencillas;  a  los  humildes  lo  mismo  que  a  los 
grandes  de  la  tierra;  al  mundo  de  la  cultura  y  del  espíritu,  de  la  enseñanza 
y  de  la  ciencia;  a  los  periodistas  y  publicistas;  a  los  hombres  políticos  y  a 
los  Jefes  de  Estado;  rogando  para  que  todos,  según  la  responsabilidad  de 
su  puesto,  contribuyan  a  la  construcción  de  un  orden  cada  vez  más  justo 
en  los  principios,  más  eficaz  en  la  aplicación  de  las  leyes,  más  sano  en  la 
moral  privada  y  pública,  más  dedicados  a  la  defensa  de  la  paz. 

Que  por  todo  el  mundo  pase  como  una  gran  llama  de  fe  y  amor  que 
encienda  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  ilumine  sus  caminos  en 
la  colaboración  recíproca  y  atraiga  sobre  la  humanidad,  ahora  y  siempre, 
la  fuerza  misma  de  Dios,  sin  cuya  ayuda  nada  hay  fuerte,  nada  hay  santo. 

En  el  acto  de  iniciar  Nuestro  grave  ministerio.  Nos  sostienen  las  pa¬ 
labras  de  Cristo  llenas  de  consuelo  con  las  que  prometió  a  Pedro  y  a  sus 
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Sucesores  permanecer  con  la  Iglesia  hasta  la  consumación  del  mundo.  Nos 
sostiene  la  maternal  protección  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  Ma¬ 
dre  de  Dios  y  Madre  Nuestra,  a  la  que  desde  sus  principios  confiamos 
Nuestro  Pontificado,  y  juntamente  la  ayuda  y  la  oración  de  los  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo  y  de  todos  los  santos. 

Como  prenda  de  esta  celestial  asistencia  y  para  gozoso  aliento  de  todas 
las  buenas  energías  esparcidas  por  el  mundo,  Nos  complacemos  en  dar,  co¬ 
mo  primicia  de  Nuestra  paternal  benevolencia,  a  vosotros  Venerables  Her¬ 
manos  y  amados  hijos  y  a  toda  la  familia  humana  la  Bendición  Apostólica. 

En  el  Nombre  del  Señor,  Procedamos  en  Paz. 
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Paulo  VI  continuará 
la  obra  de  la  Paz 
y  de  la  Justicia  Social* 

Me  es  altamente  honroso  dar  un  saludo  de  bienvenida  al  Excelentísimo 
Señor  Presidente  de  la  República,  Dr.  Guillermo  León  Valencia,  al  Honora¬ 
ble  Cuerpo  Diplomático,  a  los  Excelentísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos, 
a  los  Señores  Ministros  del  Gabinete,  a  las  autoridades  civiles  y  militares,  a 
los  diversos  representantes  y  a  todos  los  distinguidos  invitados,  al  vernos  reu¬ 
nidos  en  la  Casa  del  Padre  común,  con  ocasión  de  la  solemne  coronación  de 
Su  Santidad  el  Papa  Paulo  VI,  oportunidad  que  nos  ha  sido  propicia  para 
presentaros  la  sede  de  la  Nunciatura  Apostólica  con  las  nuevas  reformas  de  que 
ha  sido  objeto. 

Sé  que  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  hizo  ya  el  ofrecimiento  oficial 
al  extinto  Papa  Juan  XXIII,  de  grata  memoria,  y  que  él  mismo,  por  medio  del 
Eminentísimo  Cardenal  Secretario  de  Estado,  debido  a  la  enfermedad  que  le 
tenía  clavado  en  el  lecho  del  dolor,  le  hizo  presente  los  agradecimientos  más 
sinceros  por  este  noble  gesto  que  el  gobierno  colombiano  tuvo  para  con  la 
Santa  Sede  y  su  propia  persona. 

Sin  embargo,  creo  un  deber  repetir  públicamente  esos  agradecimientos  a 
Vuestra  Excelencia  en  nombre  de  la  Santa  Sede  y  en  el  mío  propio. 

Esta  obra  pasará  a  los  anales  de  la  historia  de  la  Iglesia,  con  una  nota  de 
atrayente  simpatía,  porque  va  unida  al  recuerdo  caluroso  de  tres  grandes  tí¬ 
tulos: 

—El  nombre  del  Papa  Juan  XXIII. 

—La  fecha  de  la  coronación  del  Papa  Paulo  VI. 

—Y  el  esfuerzo  del  Gobierno  Colombiano. 

Nació  con  ocasión  de  una  fecha  bien  celebrada  en  el  pueblo  cristiano: 
los  80  años  del  Papa  Juan  XXIII. 


*  Palabras  pronunciadas  por  el  representante  de  la  Santa  Sede  ante  el  gobierno 
colombiano  en  la  recepción  del  30  de  junio  en  la  Nunciatura  Apostólica, 
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El  Gobierno  de  Colombia  quiso  hacerse  presente  en  tan  significativo  ono¬ 
mástico,  y  le  ofrendó  este  obsequio  diciente  de  su  catolicidad  auténtica  y  tra¬ 
dicional. 

Todo  se  lo  merecía  este  Papa  tan  humano  y  tan  divino  a  la  vez.  Fue  desde 
luego  un  homenaje  digno  hacia  la  Sede  de  Pedro,  pero  fue  también  un  pre¬ 
mio  merecido  a  la  figura  prominente,  bondadosa  y  simpática,  de  ese  hombre 
que  pasó  por  este  mundo  haciendo  el  bien  a  la  humanidad  doliente  y  fraca¬ 
sada. 

Aun  hoy  día,  cuando  el  puesto  del  supremo  Pontificado  que  él  ocupó 
con  tanto  acierto  ha  sido  relevado  por  su  gran  sucesor,  seguimos  llorando  su 
ausencia  y  preguntándonos:  ¿Qué  tuvo  ese  hombre  sencillo  para  que  arras¬ 
trase  detrás  de  sí  a  todas  las  gentes  de  todos  los  credos  religiosos,  sociales  y 
políticos?  ¿Cuál  fue  el  secreto  de  sus  conquistas  para  que  creyentes  y  no  cre¬ 
yentes,  protestantes  y  judíos,  amigos  y  enemigos  hayan  vuelto  sus  ojos  a  la 
Roma  eterna,  y  le  levantasen  el  mayor  y  más  fervoroso  plesbiscito  de  cariño 
y  de  admiración,  al  mismo  tiempo  que  de  reconocimiento,  como  quizá  no  tu¬ 
vo  jamás  ningún  antecesor  suyo? 

La  respuesta  es  ya  tan  clara,  que  la  conocen  hasta  los  mismos  niños:  Ha 
sido  su  bondad  constante,  su  simpatía  arrebatadora,  su  sonrisa  paternal,  sus 
brazos  abiertos  en  ademán  de  abrazar  a  toda  la  humanidad,  su  preocupación  a 
todas  horas  por  los  grandes  y  pequeños  problemas  del  mundo  actual,  sus  clamo¬ 
res  incesantes  por  una  paz  sincera  dentro  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  en  fin, 
su  inmolación  de  la  vida,  de  la  enfermedad  y  de  la  muerte  por  esos  grandes 
ideales  humanos  y  sobrenaturales  que  tan  valientemente  defendió. 

Por  eso,  su  nombre  irá  indeleblemente  unido  a  esta  Nunciatura,  y  lo  po¬ 
drán  ver  las  generaciones  en  esa  piedra  firme  que  preside  este  recinto  y  que 
reza: 

“El  Gobierno  Nacional  en  conmemoración  del  809  natalicio  de  Su  S.  el 
Papa  Juan  XXIir. 

—Pero  el  Papado  es  eterno,  según  las  palabras  de  Jesús,  y  afortunadamen¬ 
te  el  Papa  del  amor  y  de  la  bondad  ha  tenido  un  digno  sucesor.  La  semilla 
que  Juan,  el  Bueno,  lanzara  al  surco  del  mundo,  no  podía  quedar  infecunda; 
no  podía  paralizarse  con  su  muerte  la  obra  que  con  tanto  empeño  empren¬ 
dió  durante  su  vida ...  y  llegó  otro  Papa,  Paulo  VI,  grande  como  Juan  XXIII, 
amable  como  él,  santo  como  él,  y  dispuesto  a  continuar  los  años  de  su  Ponti¬ 
ficado  como  lo  reafirmó  solemnemente  hace  unas  horas  en  la  homilía  que  en 
ocho  idiomas  dirigió  “Orbi  el  Orbi”,  la  inmensa  obra  de  paz,  de  la  justicia 
social,  del  amor  y  del  Concilio,  en  beneficio  de  la  humanidad,  que  hoy  más 
que  nunca  parece  volver  la  mirada  a  la  Cátedra  de  Roma. 
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Sabemos  que  la  tarea  no  es  fácil,  aunque  sí  muy  prometedora,  pues  en 
tan  buenas  manos  se  encuentra.  Por  eso,  en  este  día  solemne  de  su  Corona¬ 
ción,  elevemos  al  cielo  plegarias,  para  que  aquella  riente  primavera  que  Juan 
XXIII  enunció  en  beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad,  se  abra  genero¬ 
samente  con  aires  de  triunfo  en  este  nuevo  Pontificado  que  hoy  comienza. 

—Pero  en  este  día  histórico,  hay  algo  para  la  catolicidad  colombiana  que 
da  relieve  y  ambiente  a  la  emoción  de  sentirnos  hijos  de  la  Iglesia:  es  la  aper¬ 
tura  de  la  Nunciatura  con  las  reformas  substanciales  que  ha  recibido. 

El  Gobierno  colombiano,  siempre  tan  afecto  a  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
vio  la  conveniencia  de  que  la  Representación  del  Pontificado  tuviera  en  Bo¬ 
gotá  una  sede  digna  bajo  todos  los  aspectos,  y  en  uno  de  sus  muchos  rasgos 
de  generosidad,  quiso  ofrecerle  este  obsequio  valioso  y  magnífico. 

Hoy  esa  idea,  la  vemos  convertida  en  la  más  feliz  realidad.  Mirémosla 
bajo  el  aspecto  material,  o  la  miremos  en  el  simbolismo  espiritual  que  ella  re¬ 
presenta,  debemos  confesar  que  esta  nueva  Nunciatura  es  un  orgullo  para 
Colombia;  es  una  obra  que  honra  claramente  su  catolicidad  acendrada  y  tra¬ 
dicional.  Y  es  sobre  todo,  una  obra  que  habla  largamente  de  la  esplendidez 
de  un  Gobierno,  que,  en  tiempos  difíciles  y  en  una  época  en  que  quizá  la 
austeridad  era  un  tema  obligado,  así  quiso  dar  prueba  de  su  amor  sincero  a 
la  Iglesia. 

Justo  es  hacer  memoria  en  estos  momentos  del  Excmo.  Sr.  Alberto  Lle¬ 
ras  Camargo,  ex-presidente  de  la  República,  quien  fue  iniciador  de  esta  em¬ 
presa,  y  a  quien  envío  mis  gracias  más  sinceras,  y  a  Vuestra  Excelencia,  Dr. 
Guillermo  León  Valencia,  que  tan  animosamente  la  habéis  llevado  a  feliz 
término. 

Gracias  también  a  todos  cuantos  de  manera  o  de  obra  han  contribuido  tan 
amablemente  a  la  perfección  y  acabamiento  de  la  obra,  desde  el  arquitecto  que 
elaboró  los  planos,  hasta  el  humilde  obrero  cuya  representación  quise  se  estu¬ 
viera  presente  entre  nosotros  para  que  nos  honrara  con  su  presencia. 

Gracias  a  todos  una  y  mil  veces. 

De  mi  puedo  deciros  que  también  me  siento  orgulloso  en  este  día.  Orgu¬ 
lloso  de  dejar  en  Colombia  una  obra  que  habrá  de  perdurar  para  recuerdo 
vuestro,  y  orgulloso  de  ser  en  esta  tierra  fértil  y  bendita,  humilde  Representan¬ 
te  del  Papa. 
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Colombia  tiene 
puestas  sus  esperanzas 
en  S. S.  Paulo  VI* 


Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico 

Excmos.  Señores  Arzobispos  y  Obispos 

Excelentísimos  Señores  Embajadores 

Señoras  y  Señores: 

Nos  hemos  congregado  en  esta  solemnísima  ocasión  en  que  la  Iglesia 
universal  celebra  el  advenimiento  de  un  nuevo  Pontífice  a  expresar  nuestra 
adhesión  irrevocable  a  la  sede  apostólica,  en  la  persona  de  su  ilustre  repre¬ 
sentante  entre  nosotros. 

La  fe  católica  de  este  pueblo  realmente  interpretada  por  mi  ilustre  an¬ 
tecesor,  doctor  Alberto  Lleras,  realizó  la  transformación  de  este  modesto 
hogar  para  que  el  representante  del  Pontífice  tuviera  un  alojamiento  digno 
de  su  rango  y  de  su  persona.  Es  mucho  más  lo  que  el  pueblo  anhela,  pero 
dentro  de  nuestras  dificultades  económicas,  es  apenas  estos  en  principio  de 
lo  que  deseamos  ofreceros,  Excelentísimo  Señor.  Mas  sabes  que  el  cimiento 
de  esta  casa  que  vale  más  que  sus  columnas,  está  levantado  sobre  el  co¬ 
razón  mismo  del  pueblo  que  os  ama  y  os  agradece. 

Con  honda  emoción  asistimos  ayer  a  la  muerte  del  Pontífice  Juan  XXIII 
y  con  supremo  entusiasmo  nos  congregamos  hoy  a  la  extal tación  del  Pon¬ 
tífice  Paulo  VI.  Qué  aparente  diferencia  entre  estas  dos  insignes  figuras 
de  la  Iglesia,  pero  qué  eterna  e  inflexible  lógica  en  su  conducta.  De  un 
lado  tenemos  a  Juan  XXIII,  el  Pontífice  que  en  solo  5  escasos  años  de  go¬ 
bierno,  dejó  una  obra  tan  importante  y  perdurable  en  la  historia  de  la 
Iglesia,  que  bien  puede  pensarse  que  si  otros  Pontífices  han  pasado  a  la 

*  Durante  el  acto  social  cumplido  en  la  noche  del  30  de  junio  en  la  Nun¬ 
ciatura  Apostólica  para  celebrar  la  Coronación  del  Nuevo  Pontífice,  así  como 
para  dar  al  servicio  las  nuevas  instalaciones  de  la  sede  diplomática  del  Repre¬ 
sentante  del  Santo  Padre  en  Colombia,  el  Presidente  Valencia  pronunció  el  dis¬ 
curso  que  publicamos. 
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posteridad  en  los  fastos  de  la  historia,  éste  pasará  en  el  corazón  agrade¬ 
cido  del  pueblo  del  mundo.  Porque  no  solamente  han  sido  los  católicos 
sino  los  cristianos,  los  adherentes  inclusive  a  otras  relaciones  y  también 
los  hombres  sin  religión  y  sin  ideales  espirituales,  los  que  se  han  sentido 
hondamente  conmovidos  con  su  muerte,  quizá  porque  este  hombre,  en  su 
mirada  destellaba  una  luz  de  la  propia  divinidad  caída  sobre  la  tierra 
para  alumbrarla  en  esta  hora  de  incertidumbre. 

Muy  fundamentales  cosas  realizó  en  su  breve  reinado  este  Pontífice. 
Ante  todo  buscar  el  entendimiento  de  los  cristianos,  por  encima  de  sus  di¬ 
ferencias  religiosas  para  ponerle  un  cimiento  vigoroso  y  fuerte  a  la  posibi¬ 
lidad  de  la  conveniencia  pacífica  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  sea 
cuales  fueren  sus  ideales  religiosos,  económicos,  sociales  o  políticos.  Todo 
lo  cual  culminó  con  la  convocatoria  del  segundo  Concilio  Vaticano,  que 
muy  probablemente  su  ilustre  sucesor  habrá  de  culminar,  pero  también  en 
la  obra  de  Juan  XXIII  hubo  algo  que  siendo  de  apariencia  poco  impor¬ 
tante  será  de  trascendentales  consecuencias,  y  fue  haber  autorizado  que 
ciertos  ritos  de  la  Iglesia  puedan  celebrarse  en  el  idioma  propio  de  los  res¬ 
pectivos  países,  a  fin  de  que  los  pueblos  incultos  que  no  disfrutan  del  be¬ 
neficio  de  entender  el  latín,  puedan  disfrutar  de  los  inefables  privilegios  de 
esa  literatura  eterna,  de  esta  belleza  infinita  de  los  Evangelios  y  de  las  nor¬ 
mas  de  la  Iglesia. 

Recientemente  tuve  oportunidad  de  asistir  a  un  bautizo  y  cuando  es¬ 
cuché  bautizar  en  mi  propio  idioma  de  Castilla  a  una  criatura  inocente,  tuve 
una  emoción  infinitamente  más  honda  y  profunda  que  la  que  había  tenido 
en  toda  mi  vida  anterior,  porque  eran  mis  propias  palabras  que  influían  en 
mi  propia  conciencia  y  emocionaban  mi  propio  corazón  las  que  decían  la 
palabra  eterna  con  20  siglos  de  existencia  sobre  la  tierra. 

Y  ahora,  asistimos  a  la  coronación  del  Pontífice  Paulo  VI.  Buscan  las 
gentes  eruditas  en  estas  materias  predecir  a  quién  se  habrá  de  parecer.  Si 
a  Juan  XXIII,  si  a  Pío  XII  o  si  a  León  XIII.  Pues  yo  estoy  seguro  de  que 
teniendo  destellos  de  todos  estos  príncipes,  habrá  de  ser  él  mismo  y  solo 
él  mismo,  porque  esa  es  la  grandeza  de  la  Iglesia.  Ser  como  la  fuente,  siem¬ 
pre  la  misma  agua  eterna  pero  siempre  incesantemente  renovada.  Por  eso, 
con  una  inefable  emoción  filial,  como  mandatario  de  un  pueblo  de  inmensa 
mayoría  católica,  yo  declaro  la  suprema  esperanza  que  tenemos  todos  en 
que  la  inteligencia  prodigiosa  de  este  nuevo  Pontífice  y  su  corazón  mag¬ 
nánimo  y  su  comprensión  a  fondo  de  los  problemas  que  agitan  al  mundo  le 
siga  dispensando  el  beneficio  inefable  de  ser,  como  representante  de  Cristo 
en  la  tierra,  la  antorcha  que  en  combustión  eterna  de  amor  siga  alumbrando 
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Un  Juan  XXIII  de  humilde  origen,  arde  como  un  lecho  de  encina  milenaria; 
un  Paulo  VI  de  encumbrado  origen,  arde  como  un  leño  de  sándalo  para 
las  rutas  de  la  humanidad  atormentada.  Esa  es  la  grandeza  de  la  Iglesia, 
perfumar  el  ambiente,  pero  todos  ellos  en  su  hora  le  han  dado  claros  y  luz 
a  la  humanidad. 

Excelentísimo  Señor:  Con  profunda  emoción  he  escuchado  vuestras 
palabras  de  amor  a  Colombia  y  a  fé  que  el  Presidente  de  la  República  y 
todos  los  colombianos  nos  sentimos  orgullosos  de  esas  palabras,  porque  sa¬ 
bemos  que  son  la  expresión  sincera  de  una  conciencia  recta  que  no  sabe  exa¬ 
gerar  y  de  un  corazón  gallardo  que  solo  sabe  amar  lo  que  verdaderamente 
ama,  lo  que  es  digno  de  amor.  Habéis  recorrido  este  país  visitando  las  gran¬ 
des  ciudades  y  los  pequeños  poblados  y  habéis  recibido  en  todos  los  sitios, 
la  adhesión  fervorosa  de  este  pueblo,  a  la  Curia  Romana,  al  Pontífice  má¬ 
ximo  y  a  su  egregio  representante  entre  nosotros.  Sabéis  pues  que  aquí  po¬ 
déis  vivir  mientras  lo  desee  vuestra  voluntad,  rodeado  de  la  admiración,  de 
la  gratitud  y  del  afecto  de  la  nación  entera  y  que  si  algún  día  en  cumpli¬ 
miento  de  vuestra  brillante  carrera  llamada  a  coronar  las  mayores  alturas 
de  la  Iglesia,  os  váis  de  este  suelo,  aquí  habréis  dejado  sembrado  tan  puros 
sentimientos  de  adhesión  que  es  como  si  siguiérais  viviendo  entre  nosotros. 

Qué  suerte  inefable  para  este  país  la  de  que  al  reconstruir  la  casa  del 
cura  representante  del  Pontífice,  haya  quedado  grabado  el  nombre  de  Juan 
XXIII.  Pocos  años  bastaron  para  reconstruir  esta  casa.  Fue  suficiente  que 
los  mandatarios  interpretáramos  la  voluntad  fervorosa  del  pueblo  que  le 
quería  rendir  este  homenaje  a  la  fe  de  sus  mayores  y  a  la  propia  fe,  pues 
si  fugaz  fue  el  tiempo  que  se  gastó  en  reconstruirla,  fue  breve  también  el 
pontificado  del  Papa  Juan  XXIII  que  como  ya  tuve  el  honor  de  decirlo, 
será  pesado  en  diamantes  en  la  historia  del  pontificado  romano. 

Excelentísimo  Señor:  Sabed  que  lo  que  vale  en  Colombia  no  es  este 
hogar  que  os  ha  dado  el  pueblo,  sabed  que  lo  que  vale  en  Colombia,  es  la 
fe  de  este  pueblo  que  muchas  veces  sin  hogar  entiende  que  bajo  la  cúpula 
del  cielo  tiene  suficiente  cobertura  para  vivir  en  virtud. 
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COMENTARIOS 


¿TELEVISION  ESTATAL  O  PRIVADA? 


El  nuevo  Ministro  de  Comunica¬ 
ciones  Dr.  Miguel  Escobar  Méndez 
en  declaraciones  para  la  prensa  (“Re¬ 
pública”  13  de  junio)  dice  estas  tex¬ 
tuales  palabras  refiriéndose  a  la  Tele¬ 
visión  : 

“—¿Es  partidario  del  monopolio  ofi¬ 
cial  de  la  Televisión? 

—Actualmente  existe  ese  monopo¬ 
lio  en  manos  del  Estado.  Decidir  si 
éste  debe  conservarlo  o  entregar  a  la 
explotación  privada  la  televisión,  es 
un  problema  que  debe  ser  definido 
cuanto  antes.  Personalmente  creo  que 
debe  optarse  por  uno  de  los  dos  sis¬ 
temas.  Es  decir:  o  totalmente  en 
manos  del  Estado,  o  totalmente  en  ma¬ 
nos  de  la  industria  privada.  No  soy 
optimista  sobre  la  conveniencia  de  un 
sistema  mixto,  porque  seguramente 
ocurriría  lo  mismo  que  ha  sucedido 
con  la  radiodifusión,  en  donde  las 
emisoras  privadas  han  superado  en  sin¬ 
tonía  a  la  radiodifusora  nacional. 

DEBE  PASAR  A  MANOS 

DE  PARTICULARES 

—De  los  dos  sistemas  de  que  Ud. 
habla,  ¿cuál  le  gusta  más:  la  tele¬ 
visión  oficial,  o  la  televisión  parti¬ 
cular? 


—Creo  que  el  mejor  sistema  sería 
que  el  Estado  reservara  la  propiedad 
de  la  Televisión,  otorgando  a  la  in¬ 
dustria  privada  la  concesión  de  los 
canales  para  la  programación,  mante¬ 
niendo  a  su  disposición,  claro  está,  los 
espacios  que  sean  necesarios  para  la 
divulgación  de  los  programas  que  el 
gobierno  considere  convenientes,  espe¬ 
cialmente  en  el  aspecto  educativo. 

—Y  si  se  creara  una  Junta  de  Pro¬ 
gramación,  con  poderes  suficientes  in¬ 
clusive  para  suspender  los  canales  a 
las  empresas  que  no  cumplan  los  re¬ 
quisitos  mínimos  de  orden  cultural, 
de  moralidad  y  de  buen  gusto,  creo 
que  podría  realizar  la  T.  V.  particu¬ 
lar  una  importante  función  de  divul¬ 
gación”. 

El  planteamiento  de  este  grave  pro¬ 
blema  de  la  Televisión  es  nuevo  y 
nos  parece  acertado.  Tal  como  está 
funcionando  actualmente  adolece  de 
graves  fallas  “es  un  sistema  mixto” 
con  todas  las  malas  mañas  de  lo  ofi¬ 
cial  y  de  lo  privado.  Nadie  se  respon¬ 
sabiliza  y  no  hay  aliciente  para  un 
progreso  efectivo.  Una  vez  más  hay 
que  recalcar  que  la  Televisión  es  una 
fuerza  inmensa  llamada  a  ejercer  po¬ 
deroso  influjo  social  y  que  bien  orien- 
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tada  puede  ser  un  instrumento  aptí¬ 
simo  para  distraer,  .educar  y  formar. 

El  Sr.  Ministro  afirma  que  debe 
pasar  a  la  industria  privada  siempre 
que  el  gobierno  por  medio  de  una 
junta  apropiada  se  reserve  el  derecho 
de  intervención  y  también  el  de  uti¬ 
lización  de  espacios  para  fines  cultu¬ 
rales. 

En  Chile  acaba  de  legislarse  preci¬ 
samente  en  esta  materia  y  la  solu¬ 
ción  ha  sido  abrir  el  campo  a  las  em¬ 
presas  privadas  pero  con  la  condición 
de  que  deban  dar  cierto  tiempo  obli¬ 
gatorio,  tres  o  cuatro  horas  al  menos,  a 
la  parte  cultura. 

Esto  es  muy  importante.  La  razón 
por  la  cual  naciones  como  Francia, 
Inglaterra,  Italia,  España,  Japón,  etc., 
se  inclinen  a  la  televisión  estatal  es 
precisamente  el  temor  de  que  en  ma¬ 
nos  privadas  y  por  efecto  de  la  com¬ 
petencia  se  pare  en  el  libertinaje  y 
puede  constituir  un  peligro  nacional, 
Sería  como  poner  la  fabricación  de  ar¬ 
mas  atómicas  en  poder  de  los  parti¬ 
culares. 

En  realidad  como  está  ahora  nues¬ 
tra  televisión  es  imposible  hacer  na¬ 
da.  No  hay  estímulos  y  a  la  vez  el 
gobierno  queda  con  la  fama  de  inter¬ 
vencionista  sin  un  control  efectivo. 
Es  un  arrendador  baratero  de  progra¬ 
mas  y  con  las  manos  ligadas  una  vez 
que  se  han  realizado  los  contratos. 
Testigo  mudo  de  algo  que  no  está  en 
sus  manos. 

Cuatro  o  cinco  agencias  de  pu¬ 
blicidad  con  otras  tantas  empresas  son 


las  beneficiarías  y  la  parte  educativa, 
moral,  de  buen  gusto,  depende  de  las 
simpatías  o  antipatías  para  con  los 
artistas  invitados  o  las  distribuidoras 
de  películas. 

No  hay  un  plan  definido,  una 
preocupación  seria  por  mejorar,  la 
misma  unicidad  de  canales  trae  consi¬ 
go  una  machacona  propaganda,  hasta 
donde  la  película  resista,  y  los  pobres 
televidentes  que  se  sienten  atraídos  en 
su  hogar  por  esta  pantalla  luminosa 
tienen  que  sufrir  el  martirio  de  una 
programación  de  cuñas  con  algún  in¬ 
tervalo  de  cine  o  programa  vivo. 

Una  empresa  en  la  que  se  han  gas¬ 
tado  más  de  80  millones,  y  que  por 
otra  parte  hay  que  reconocer  que  téc¬ 
nicamente  .está  bien  instalada,  merece 
mejores  resultados. 

Es  digna  de  alabanza  la  iniciativa 
del  señor  Ministro  de  Comunicacio¬ 
nes  y  su  preocupación  por  acabar  con 
“este  vehículo  mixto”  tan  destartalado. 

El  día  que  la  televisión  entre  por 
cauces  de  arte  y  de  cultura  se  habrá 
dado  un  gran  paso  y  la  nación  estará 
de  plácemes. 

Vamos  a  entrar  en  la  era  de  los  te¬ 
le-estrellas  aplicadas  a  la  televisión.  El 
mundo  entero  va  a  quedar  prisionero 
de  una  pantalla  luminosa.  El  proble¬ 
ma  está  en  saber  si  esta  va  ser  ins¬ 
trumento  de  elevación  o  más  bien  una 
tentación  más  de  ligereza  y  degra¬ 
dación. 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 


20 


CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  FILOSOFIA  EN  TIERRAS 

DE  AMERICA  LATINA 


“Por  mi  raza  hablará  el  espíritu”: 
se  lee  en  el  escudo  de  la  Universidad 
Autónoma  de  México. 

En  septiembre  de  este  año  1963  el 
mote  del  escudo  tendrá  una  oportu¬ 
nidad  excepcional  de  mostrar  su  ori¬ 
ginalidad  y  su  verdad.  Nos  acercamos 
a  la  fecha  del  próximo  XIII  Congreso 
Internacional  de  Filosofía,  que  se  cele¬ 
brará  en  la  Ciudad  Universitaria  de 
la  Ciudad  de  México  del  7  al  14  de 
septiembre  de  1963. 

Está  organizado  por  la  Federación 
Internacional  de  Sociedades  de  Filo¬ 
sofía;  en  el  Comité  Organizador,  un 
grupo  de  filósofos  mexicanos,  de  los 
más  notables: 

Presidente:  Dr.  Francisco  Larroyo. 

Secretario  General:  Dr.  José  Luis 
Curiel. 

Entre  los  vocales:  Dr.  Oswaldo  Ro¬ 
bles,  Dr.  José  Romano  Muñoz,  Dr. 
Leopoldo  Zea,  Dr.  Eusebio  Castro,  Dr. 
Héctor  González  Uribe,  Dr.  Eli  de 
Gortari,  Mtro.  Juan  Hernández  Lu¬ 
na,  Mtro.  Luis  Villora. 

Da  prestigio  al  Congreso  el  Comi‘ 
té  de  Honor:  Presidente  Honorario, 
Lie.  Adolfo  López  Mateos,  Presiden¬ 
te  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 
Miembros  honorarios:  el  expresidente 
Lie.  Miguel  Alemán  Valdés;  tres  Se¬ 
cretarios  del  Despacho,  entre  ellos  el 
titular  de  Educación,  Dr.  Jaime  To¬ 


rres  Rodet,  bien  conocido  por  su  ac¬ 
ción  en  organismos  internacionales;  y 
el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  Au¬ 
tónoma  de  México,  Dr.  Ignacio  Chá- 
vez. 

Características  del  próximo  Con¬ 
greso: 

Habrá  dos  clases  de  sesiones:  las 
plenarias  y  los  “symposia”  o  comisio¬ 
nes.  Para  las  sesiones  plenarias  el  Co¬ 
mité  aprobó  los  dos  temas  siguientes: 

1 EZ  'problema  del  hombre  (enca¬ 
ra  la  decisiva  y  fundamental  cues¬ 
tión  de  la  antropología  filosófica).  2° 
Crítica  de  la  época  (confrontación  de 
los  valores  de  Oriente  y  Occidente, 
incluyendo  la  posición  de  América). 

Para  orientar  los  trabajos  académi¬ 
cos  del  XIII  Congreso  Internacional 
de  Filosofía,  de  manera  especial  los 
relativos  a  los  dos  temas  aprobados  pa¬ 
ra  las  sesiones  plenarias,  el  Comité 
ha  invitado  a  distinguidas  personali¬ 
dades  de  renombre  mundial,  para  que 
redacten  las  relaciones  introductorias. 
En  el  mes  de  febrero  una  agencia  de 
publicidad  daba  estos  nombres: 

De  la  India:  Servepalli  Radhakris- 
hina; 

De  Inglaterra:  Arnol  Toynbee; 

De  Francia:  Paul  Sartre  y  Gabriel 
Marcel,  etc. 

Para  los  “symposia”  o  mesas  redon¬ 
das  se  han  organizado  cinco  coloquios 
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sobre  los  temas  siguientes,  a  cargo  ca¬ 
da  uno  de  seis  especialistas  nominal¬ 
mente  invitados:  Derecho  Natural  y 
Axiología  (Filosofía  del  Derecho), 
Valor  in  genere  y  valores  específicos 
(Axiología),  La  idea  husserliana  de  la 
Lebensivelt  (Fenomenología),  Infor¬ 
mación  y  Comunicación  (Filosofía  de 
la  Ciencia),  La  argumentación  filo¬ 
sófica. 

La  importancia  del  XIII  Congreso 
se  comprenderá  mejor  si  recordamos 
la  trayectoria  ascendente  de  los  Con¬ 
gresos  Internacionales  de  Filosofía,  que 
se  reúnen  cada  cinco  años. 

En  1953  se  reunió  en  Bruselas;  en 
1958  se  congregó  en  Venecia  el  12  de 
septiembre  y  fue  a  celebrar  a  Padua 
su  sesión  de  clausura  el  día  17.  Más 
aún :  los  congresistas  siguieron  des¬ 
pués  viaje  a  Roma  donde  S.  S.  Pío 
XII  los  recibió  el  día  21  y  les  dirigió 
una  magnífica  alocución,  la  última 
importante  de  su  vida. 

En  Venecia  se  reunieron  2.000  con¬ 
gresistas;  para  México  se  anuncian 
3.500.  En  Venecia  se  usó  ya  la  traduc¬ 
ción  simultánea;  para  México  se  indi¬ 
can  el  español,  el  inglés  y  el  francés 
como  idiomas  oficiales  del  Congreso 
y  se  ofrece  también  la  traducción  si¬ 
multánea. 

El  Congreso  de  México  será  el  pri¬ 
mer  Congreso  Internacional  de  Filo¬ 
sofía  que  se  celebre  en  suelo  ameri¬ 
cano.  Es  de  esperar  que  haya  una  ma¬ 
yoría  de  delegados  del  Hemisferio  Oc¬ 
cidental;  es  de  temer  que  algunos  fi¬ 
lósofos  europeos  y  de  otros  continen¬ 


tes  se  retraigan  ante  los  gastos  del  via¬ 
je;  y  es  seguro  que  filósofos  marxis- 
tas  de  ambos  Hemisferios  se  presen¬ 
tarán  numerosos  y  batalladores,  con 
viajes  pagados  por  los  que  tienen  in¬ 
terés  en  que  asistan. 

Asistieron  al  Congreso  de  Venecia 
y  tomaron  en  él  parte  activa  distin¬ 
guidos  filósofos  rusos.  Recordamos  dos 
escenas.  El  tema  “El  hombre  y  la  na¬ 
turaleza”  había  sido  magistralmente 
tratado  por  el  Dr.  M.  P.  Frank,  de 
Cambridge.  Señalaba  que  la  superio¬ 
ridad  del  hombre  y  su  dominio  de  la 
naturaleza  se  debía  a  su  poder  de  abs¬ 
tracción,  a  su  facultad  discursiva.  Re¬ 
chazaba  a  los  que  utilizaban  las  teo¬ 
rías  físicas  de  la  relatividad  para  com¬ 
batir  la  verdad  y  la  certeza;  y  tam¬ 
bién  a  los  que  veían  en  la  microfísi- 
ca  pruebas  de  la  libertad  de  albedrío. 

La  discusión  se  movía  en  terreno 
estrictamente  científico  y  filosófico. 
Intervino  el  Dr.  M.  M.  B.  Mitin,  de 
Moscú,  y  deriva  hacia  el  terreno  de  la 
propaganda  política.  Conviene  que  se 
recuerden  sus  palabras: 

“El  hombre  es  superior  a  los  ani¬ 
males  porque  trabaja  (homo  faber?); 
casi  domina  a  la  Naturaleza.  Pero  se 
hizo  esclavo  del  capitalismo.  Sólo  el 
Comunismo  lo  libera.  El  Comunismo 
no  puede  imponerse  .en  países  extran¬ 
jeros;  pero  el  pueblo  de  cada  país  tie¬ 
ne  el  derecho  de  confiar  a  la  sociedad 
la  propiedad  de  los  medios  de  produc¬ 
ción.  Hasta  que  el  pueblo  no  tome 
esa  decisión,  estará  en  el  error.  Las 
consecuencias  de  ese  error  son  las  gue¬ 
rras,  el  neomaltbusianismo,  el  empleo 
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de  la  energía  atómica  para  fines  mi¬ 
litares.  En  cambio,  la  Unión  Sovié¬ 
tica  propugna  el  uso  de  la  energía 
atómica  para  fines  pacíficos”. 

Sin  alterarse  por  el  ‘mitin”  subver¬ 
sivo,  el  R.  P.  J.  B.  Lotz  hizo  la  sín¬ 
tesis:  “la  metafísica  no  es  una  creen¬ 
cia,  sino  un  saber,  rigurosamente  fun¬ 
dado;  el  hombre  no  es  sólo  “faber”,  si¬ 
no  también  “sapiens”. 

Otro  de  los  temas  de  las  sesiones 
plenarias  versaba  sobre  “Libertad  y 
valor”.  El  Dr.  M  .A.  Muñoz  Alonso, 
de  Valencia,  España,  ponía  ambos 
conceptos  como  correlativos.  Insistía 
en  la  doble  limitación  de  la  libertad 
humana:  límites  de  conciencia  (sólo 
deberá  decidirse  para  el  bien),  y  lími¬ 
tes  de  la  situación  existencial.  El  co¬ 
mentario  del  Dr.  M.  A.  Chichkine, 
de  Moscú,  fue  también  muy  signifi¬ 
cativo: 

“La  libertad  aquí  expuesta  resulta 
una  libertad  ilimitada  o  sin  más  lími¬ 
tes  que  los  que  ella  misma  se  impon¬ 
ga.  Esa  es  la  base  para  defender  el 
egoísmo  y  los  actos  amorales  (!).  Los 
propagandistas  de  la  voluntad  libre 
“innata”  dicen  que  todo  hombre  es 
artífice  de  su  fortuna;  que  también 
el  pobre  trabajador  escogió  su  situa¬ 
ción  con  todas  sus  consecuencias . . .  ” 
(!‘.  (Los  signos  de  admiración  son 
nuestros;  véase  la  Revue  Philosophi- 
que,  Louvain,  1958,  p.  694  ss.). 

Confiamos  que  en  1963  no  se  usa¬ 
rá  el  clima  de  libertad  de  que  goza¬ 
mos  en  América  Latina  para  montar 
un  escenario  a  una  ideología  extraña 
a  nuestra  tradición  y  a  nuestra  raza. 


La  citada  agencia  publicitaria  des¬ 
cribe  así  el  ambiente  de  que  se  goza¬ 
rá  en  la  Ciudad  Universitaria  de  Mé¬ 
xico:  “Allí  se  tratarán  los  altos  proble¬ 
mas  del  pensamiento;  no  habrá  dis¬ 
criminación  en  los  asistentes  ni  doc¬ 
trina  alguna  filosófica  impuesta  por 
los  organizadores;  no  habrá  discrimi¬ 
nación  por  nacionalidades  ni  por  ideas 
políticas.  Se  reunirán  en  un  clima  de 
completa  libertad;  México  abre  sus 
puertas  a  todos  los  vientos  del  pensa¬ 
miento. 

Nos  complace  inmensamente  ese 
clima  de  completa  libertad  y  esa  au¬ 
sencia  de  toda  discriminación.  Es  lo 
único  que  necesitan  algunas  naciones. 
No  nos  arredra  el  diálogo  con  hom¬ 
bres  de  innegable  capacidad.  Pues  re¬ 
cordamos  las  palabras  de  S.  S.  Pío 
XII  el  21  de  septiembre  de  1958  a 
los  delegados  del  XII  Congreso  Inter¬ 
nacional  de  Filosofía: 

“La  Filosofía  es  amor  a  la  verdad, 
a  la  primera  Verdad.  Cualquiera  que 
sean  las  preferencias  de  vuestro  pen¬ 
samiento,  está  sometido  a  la  verdad, 
so  pena  de  perder  su  coherencia  y  su 
valor.  Es  la  Verdad  la  que  invita  a 
completar  el  mundo  actual  en  lo  ma¬ 
terial  y  a  establecer  la  comunidad  hu¬ 
mana  en  el  amor...”. 

Y  terminaba  con  este  llamamiento 
apremiante: 

“Buscad  sinceramente  la  verdad.  Lo 
dijo  San  Agustín:  Si  Dios  es  la  Sabi¬ 
duría,  el  verdadero  filósofo  es  amador 
de  Dios”  (De  Civ.  Dei,  8,  1). 
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De  todos  modos  asistiremos,  y  en 
gran  número.  Cristo  estará  presente 
en  el  XIII  Congreso  Internacional  de 
Filosofía  representado  por  centenares 
de  filósofos,  de  aquellos  que  han  acep¬ 
tado  la  verdad  cristiana  porque  la  ha¬ 
llaron  verdadera;  de  aquellos  que  caen 


en  la  cuenta  de  que  ‘da  verdad  cris¬ 
tiana  no  resuelve  todos  los  problemas 
especulativos,  pero  obliga  al  filósofo 
y  a  la  Filosofía  a  salir  de  su  aisla¬ 
miento”. 

D.  BALDOR,  S.  J. 


LA  GUAYANA  ¿UNA  NUEVA  CUBA? 


La  Guayana  inglesa  se  mantiene 
bastante  al  margen  de  la  actualidad 
latinoamericana,  no  obstante  formar 
parte  de  su  continente.  Bien  sea  por 
su  condición  de  colonia  europea  que 
no  acaba  de  alcanzar  su  entera  inde¬ 
pendencia,  bien  sea  que  su  lengua,  su 
historia  y  sus  tradiciones  le  han  im¬ 
pedido  insertarse  de  lleno  en  el  con¬ 
texto  histórico  de  los  demás  pueblos 
latinoamericanos,  lo  cierto  es  que  la 
curiosidad  de  nuestros  observadores  se 
ha  concentrado  muy  pocas  veces  y  de 
modo  muy  superficial  en  ese  país  si¬ 
tuado  en  el  extremo  noroeste  de  Su- 
ramérica.  Sin  embargo,  es  necesario, 
para  evitar  desagradables  sorpresas, 
que  fijemos  nuestra  mirada  más  aten¬ 
ta  y  preocupada  en  esa  nación  nonata, 
pues  en  su  seno  hierven  fermentos 
revolucionarios  que  pueden  tener  re- 
percución  dolorosa  en  el  futuro  de  La¬ 
tinoamérica. 

Antes  que  nada,  encuadremos  el 
país  dentro  de  su  marco  sociológico. 


La  Guayana  británica  posee,  según 
las  últimas  estadísticas,  582.000  habi¬ 
tantes,  distribuidos  en  una  extensión 
territorial  de  214.962  Km2.  Aproxima¬ 
damente  el  70%  de  la  población  es 
analfabeta.  Sus  habitantes  son  de  di¬ 
verso  origen  étnico.  El  49%  son  ne¬ 
gros  o  mestizos,  el  44%  son  hindúes, 
el  2,5%  aborígenes,  más  otras  peque¬ 
ñas  minorías  de  procedencia  europea. 
Los  de  origen  indostánico  pertenecen 
a  la  clase  rural,  si  bien  tienen  una 
considerable  representación  en  el  sec¬ 
tor  comercial  y  profesional;  los  de  ex¬ 
tracción  africana  pertenecen  mayori- 
tariamente  al  proletariado  industrial. 

Esta  heterogeneidad  racial  impide 
la  cohesión  e  integración  social  y  se 
refleja  particularmente  en  la  vida  po¬ 
lítica.  El  Partido  Progresista  Popular 
agrupa  a  los  de  origen  hindú  y  el  Con¬ 
greso  Nacional  del  Pueblo  y  Fuerza 
Unida,  a  los  de  pigmentación  negra. 
En  las  últimas  elecciones  el  PPP  al¬ 
canzó  una  votación  de  42,7%;  el  Con- 
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gresó  Nacional  del  Pueblo  el  41%  y 
Fuerza  Unida,  el  16,3%. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  desplega¬ 
dos  para  lograr  la  independencia,  la 
Guayana  no  ha  podido  alcanzar  su  so¬ 
beranía.  Posiblemente  su  metrópoli  la 
retarde  intencionalmente,  por  juzgar 
que  la  coyuntura  no  es  propicia,  pues 
en  la  actual  correlación  de  fuerzas  po¬ 
líticas  su  destino  aparece  cargado  de 
incertidumbres  y  peligros. 

Efectivamente,  el  partido  en  el  po¬ 
der,  el  Partido  Progresista  Popular,  es 
una  organización  netamente  marxista. 
Su  jefe  indiscutible  es  el  Dr.  Cheddy 
Jagan,  un  dentista  de  raza  hindú,  edu¬ 
cado  en  Estados  Unidos  y  casado  con 
una  pelirroja  americana  que  es  comu¬ 
nista.  El  Dr.  Jagan  aboga  por  la  so¬ 
cialización  de  todos  los  medios  de  pro¬ 
ducción,  intercambio  y  distribución. 
Es  verdad  que  afirma  su  adhesión  al 
sistema  parlamentario  y  la  defensa  de 
las  libertades  políticas  ciudadanas,  ci¬ 
frando  su  programa  en  una  especie 
de  síntesis  de  liberalismo  político  y 
socialismo  económico. 

Sin  embargo,  existen  indicios  de  que 
el  autotitulado  socialismo  democrático 
de  Jagan  adolece  de  sospechosas  pro¬ 
clividades  hacia  un  totalitarismo  de 
perfil  comunista.  Acaba  de  dictar  su 
gobierno  una  ley  que  constituye  un 
rudo  golpe  para  la  libertad  sindical  y 
ha  provocado  la  huelga  en  que  se  en¬ 
cuentran  estos  días  los  trabajadores.  Asi¬ 
mismo,  su  gestión  interna  se  caracte¬ 
riza  por  un  desconocimiento  y  margi- 
nación  práctica  de  los  partidos  de  opo¬ 


sición.  No  olvidemos  tampoco  que  ha¬ 
ce  varios  años  las  fuerzas  británicas 
destituyeron  el  gobierno  de  Jagan  y 
abolieron  la  autonomía,  arguyendo  que 
se  pretendía  constituir  un  estado  co¬ 
munista.  Existe  todavía  un  dato  más 
significativo  y  revelador,  que  sirve 
para  esclarecer  la  mentalidad  y  los  pro¬ 
pósitos  del  líder  del  PPP.  Es  su  de¬ 
fensa  cerrada  de  la  revolución  cuba¬ 
na,  su  admiración  y  alineamiento  in¬ 
condicional  junto  a  Fidel  Castro.  A 
estas  alturas  en  que  la  fisonomía  ine¬ 
quívocamente  comunista  de  la  revolu¬ 
ción  no  ofrece  la  menor  duda  y  en 
que  su  expansionismo  virulento  y  sub¬ 
versivo  por  el  resto  de  América  cons¬ 
tituye  uno  de  los  más  graves  factores 
que  atentan  contra  la  estabilidad  y  li¬ 
bertad  hemisférica,  esta  actitud  del 
Dr.  Jagan  resulta  a  todas  luces  sospe¬ 
chosa.  Demuestra  que  su  fe  demo¬ 
crática  es  bien  endeble  y  superficial 
y  que  sus  preferencias  marxistas  van 
más  allá  del  marco  de  las  realizacio¬ 
nes  económicas,  sino  que  inciden  tam¬ 
bién  en  el  terreno  de  la  teoría  políti¬ 
ca  y  social. 

Bien  están  las  formulaciones  pro¬ 
gramáticas,  las  solemnes  declaracio¬ 
nes  de  principios  u  objetivos,  pero 
ellos  no  son  los  argumentos  definiti¬ 
vos  para  auscultar  el  pensamiento  ín¬ 
timo  y  los  propósitos  reales  del  diri¬ 
gente  de  una  organización  política,  si¬ 
no  que  hemos  de  atenernos  a  los  he¬ 
chos,  a  sus  procedimientos  y  realiza¬ 
ciones  una  vez  ya  en  el  poder,  pues 
éstos  son  los  argumentos  más  convin¬ 
centes  y  definidores.  Y  la  política  na- 
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cional  e  internacional  que  impulsa  el 
Dr.  Jagan  ofrece  ciertos  hechos  y  re¬ 
vela  ciertas  actitudes  que  inclinan  al 
observador  imparcial  al  recelo  y  a  la 
inquietud. 

¿Se  trata  de  un  flanco  más  que  la 
precaria  situación  política  americana 
abre  a  la  penetración  del  comunis¬ 


mo?  ¿Será  la  Guayana  británica,  una 
vez  lograda  la  independencia,  el  pró¬ 
ximo  país  que  en  la  turbulenta  cuen¬ 
ca  del  Caribe  ha  de  doblegarse  bajo 
la  presión  del  expansionismo  comu¬ 
nista? 

A.  P. 


La  Reforma  Agraria 
en  Colombia 


EL INCORA 


JAIME  MARTINEZ  CARDENAS,  S.  J.  * 

LA  reunión  del  Consejo  Social  Agrario  presenta  una  especial  oportu¬ 
nidad  para  reflexionar  sobre  la  Reforma  Agraria  en  Colombia  y  muy 
especialmente  sobre  las  realizaciones  y  perspectivas  del  Incora.  Es 
cierto  que  como  se  afirma  en  repetidas  ocasiones  en  el  ‘  Informe  de  Activi¬ 
dades  en  1962  ”,  el  Incora  debió  emplear  gran  parte  de  su  actividad  y  de  sus 
recursos  en  su  propia  organización,  pero  no  es  menos  cierto  que  ya  es  posi¬ 
ble  empezar  a  analizar  su  orientación  y  sus  incipientes  realizaciones. 

El  Incora  presentó  como  su  primera  obra  y  en  cierto  sentido  su  pro¬ 
yecto  piloto,  el  conocido  con  el  nombre  de  Plan  Tolima  N9  1,  que  cubre 
la  región  de  Cunday,  Villarrica  e  Icononzo.  En  el  Informe,  páginas  69  y  si¬ 
guientes,  se  encuentran  los  siguientes  datos  básicos: 

Peticionarios  inscritos  más  de  2.500,  para  los  cuales  se  están  acondicio¬ 
nando  en  el  alto  Cunday  159  parcelas  con  una  inversión  de  $  8.867.123,00. 
lo  que  dá  un  promedio  que  pasa  de  los  50.000,00  por  familia  y  en  el  bajo 
Cunday  199  parcelas  que  según  datos  del  mismo  Informe  requerirán  inver¬ 
siones  de  más  de  $  75.000,00  por  parcela,  lo  que  exigirá  una  inversión  de 
más  de  $  15.000.000,00. 

El  Proyecto  Nariño  N9  1,  que  cubre  fundamentalmente  la  finca  de 
Bomboná,  ya  negociada,  se  afirma  dará  cabida  a  sus  128  arrendatarios  y 
exigirá  una  inversión  de  $  40.000,00  por  parcela,  lo  que  supone  un  costo 
total  no  menor  de  5.000.000.00. 

Promediando  estos  datos,  tendremos  entonces  que  el  Incora  está  pro¬ 
yectando  el  reasentamiento  de  la  familia  campesina  con  un  costo  directo  de 
fa  magnitud  de  $  60.000,00  por  familia,  lo  que  aplicado  a  cualquier  dato 
Je  la  estadística  colombiana,  nos  lleva  a  conclusiones  económicamente  in¬ 
verosímiles.  Por  ejemplo,  los  300.000  propietarios  que  según  datos  poseen 
menos  de  una  hectárea  de  terreno  demandarían  al  Incora  la  suma  de 
5  18.000.000.000  para  quedar  debidamente  acondicionados  en  sus  propias 
parcelas.  Pero  otra  estadística  afirma  que  hay  900.000  jornaleros  en  el  campo 
sin  tierra  alguna.  .  . 

*  Director  del  Secretariado  Nacional  de  Coordinación  de  Acción  Social  Ca- 
ólica. 
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Es  verdad  que  este  desembolso  puede  en  parte  dividirse  en  5  u  8  años, 
pero  también  es  cierto  que  este  dato  incluye  sólo  los  gastos  directos  reem- 
bolsabíes  a  largo  plazo  y  no  los  gastos  indirectos  de  administración  general 
y  estudios  que  no  han  sido  tenidos  en  cuenta,  ni  tampoco  los  costos  de  las 
infraestructuras  que  deberían  sumarse  al  costo  directo  de  las  parcelas  para 
saber  su  valor  total. 

Esta  reflexión  del  costo  de  la  Reforma  plantea  un  problema  básico 
en  toda  reforma  agraria.  ¿Puede  pensarse  en  que  la  reforma  cubra  la  tota¬ 
lidad  del  sector  agrario  o  es  necesario  limitarla  y  regionalizarla? 

DESCENTRALIZACION  NECESARIA 

La  respuesta  es  obvia:  al  menos  en  un  inmediato  futuro  la  reforma  no 
podrá  cubrir  todo  el  país  agrario  y  debe  por  tanto  limitarse  a  determinadas 
regiones  que  deberán  escogerse  de  acuerdo  con  el  interés  nacional. 

La  reforma  agraria  por  tanto  planeada  con  objetivos  nacionales  tiene 
que  realizarse  a  escala  regional  y  tiene  que  contar  con  organismos  regio¬ 
nales  debidamente  descentralizados  que  la  realicen  y  la  adapten  a  su  medio. 

La  complejidad  del  mundo  agrícola  hace  necesariamente  ineficaz  una 
reforma  realizada  en  forma  centralizada.  La  función  básica  del  organismo 
nacional  debe  ser  la  planeación  nacional,  la  creación  de  organismos  regio¬ 
nales  descentralizados  y  el  control  general.  A  mi  entender  en  el  momento 
actual  la  principal  falla  del  Incora  es  el  no  contar  con  organismos  regio¬ 
nales.  Esto  a  su  vez  no  puede  realizarse  mientras  no  se  cuente  con  objetivos 
y  planificación  nacional  que  orienten  la  labor  regional. 

AGILIZACION  DE  LA  REFORMA 

Pero  según  parece  el  objetivo  principal  para  la  convocatoria  del  Con¬ 
sejo  Social  Agrario  consistió  en  encontrar  la  manera  de  agilizar  los  trámites 
actuales  para  la  distribución  de  parcelas. 

Antes  de  retirarse  el  Presidente  Lleras  entregó  unos  simbólicos  papeles 
a  7 8  adjudicatarios,  que  durante  varios  meses  ignoraron  la  parcela  y  las 
condiciones  en  que  su  tierra’’  iba  a  ser  realidad.  Para  el  momento  de  es¬ 
cribirse  el  Informe  el  Incora  no  había  podido  aún  negociar  las  once  fin¬ 
cas  que  darán  asiento  a  los  486  beneficiados  del  Proyecto  Tolima  N9  1. 
Según  dicho  Informe,  se  habían  firmado  por  el  Incora  escrituras  para  la 
compra  de  tres  fincas  con  una  extensión  de  617  hectáreas  y  un  valor  de 
$924.200,00  (Informe,  Página  84).  El  Proyecto  Tolima  1  se  ha  venido  de¬ 
sarrollando  en  casi  su  totalidad  sin  suficiente  base  legal. 
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El  Incora  tiene,  pues,  razón  en  buscar  nuevos  ritmos  que  respondan  a 
la  expectativa  del  campesino.  Pero  no  bastaría  agilizar  los  sistemas,  si  éstos 
no  conducen  a  una  solución  positiva.  El  caso  Cunday  plantea  un  interna 
gante  que  basta  el  momento  no  parece  baya  preocupado  a  los  dirigentes  del 
Incora,  absorbidos  preponderantemente  en  su  labor  de  producir  parcelas. 
De  los  2.653  peticionarios  del  Plan  Cunday  y  de  los  cuales  parece  fundado 
sostener  que  más  de  2.000  tienen  una  justa  aspiración  a  esperar  del  Incora 
una  parcela,  sólo  486  tienen  cabida  en  los  actuales  proyectos  deí  Incora 
y  más  de  1.500  de  no  modificarse  básicamente  sus  sistemas,  quedarán  con 
una  frustración  más. 

PLANEACION  INTEGRAL  DEFICIENTE 

El  complejo  problema  del  campesino  colombiano  no  se  resuelve  única¬ 
mente  con  conseguir  que  tierras  menos  bien  utilizadas,  se  distribuyan  entre 
grupos  de  campesinos  hambrientos  de  ella  y  aun  se  logre  mejorar  su  pro¬ 
ductividad  y  sus  bajos  niveles  de  vida. 

Si  estos  grupos  favorecidos  son  numéricamente  insignificantes  y  no  se 
ha  buscado  una  respuesta  para  los  muchos  campesinos  de  ía  misma  área 
que  quedarían  sin  nada  y  que  vendrían  lógicamente  a  aumentar  el  número 
de  los  socialmente  resentidos,  se  debe  a  que  simplemente  se  tomó  una  re¬ 
gión  para  distribuir  unas  tierras  sin  planear  previamente  la  respuesta  al 
conjunto  de  la  región. 

Esta  observación  básica  que  puede  igualmente  aplicarse  a  la  mayoría 
de  los  proyectos  del  Incora,  vuelve  a  comprobar  ía  necesidad  de  la  planea- 
ción  integral  por  una  parte  y  por  la  otra  la  regionalización  de  la  aplicación 
de  la  Reforma. 

Así  los  proyectos  del  Incora  parecen  sobre  el  mapa  de  Colombia  unos 
cuantos  zurcidos  sobre  la  colcha  rota,  pero  en  ninguna  parte  aparecen  los 
planes  de  conjunto,  ni  los  enfoques  básicos  que  respondan  a  la  gravedad 
de  la  responsabilidad  de  transformación  social  que  la  ley  confió  al  Incora. 

ORIENTACION  DISCUTIBLE 

No  parece  que  sean  solamente  los  grandes  enfoques  los  que  fallan  sino 
que  hay  detalles,  si  así  pueden  llamarse,  y  orientaciones  que  intranquilizan 
el  espíritu  del  observador  colombiano. 

AI  estudiar  el  Incora  las  posibilidades  de  pleno  empleo  en  el  caso  de 
Cunday,  con  toda  razón  observa  que  para  obtenerlo  se  requieren  4  hectá¬ 
reas  de  café  o  60  de  ganadería  para  la  familia  que  disponga  de  la  capaci- 
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ciad  de  dos  personas  activas.  Esto,  y  el  capital  ya  invertido  en  la  zona  en 
plantaciones  de  café,  lo  inducen  a  dar  una  preferencia  a  este  cultivo,  en 
las  zonas  donde  ya  existía. 

En  sus  cálculos,  espera  el  Incora  aumentar  la  producción  de  500  kilos 
por  hectárea  a  3.000  en  un  plazo  de  cinco  años.  Bien  sabido  es  que  uno 
de  los  sectores  agrícolas  donde  más  abunda  la  propiedad  en  dimensión  eco¬ 
nómicamente  insuficientes  es  en  el  café.  Si  el  Incora  aplica  estos  principios 
en  las  regiones  cafeteras,  conseguirá  un  aumento  de  producción  que  al  pre¬ 
sionar  sobre  los  frágiles  mecanismos  de  sustentación  de  los  precios  cafeteros 
producirá  el  derrumbe  de  precios  que  aceleraría  el  colapso  por  lo  menos  del 
sector  agrícola  cafetero,  si  ya  no  de  la  economía  del  país. 


DESANIMO  EN  LA  INVERSION  AGRICOLA 


Enfoque  de  la  mayor  gravedad  para  el  futuro  agrícola  es  que,  en  la 
necesidad  de  actuar  sobre  zonas  de  alguna  magnitud  que  justifiquen  los 
gastos  generales  y  principalmente  permitan  el  control  y  asistencia  técnica 
que  los  proyectos  requieren,  el  Incora  ba  venido  avanzando  por  el  camino 
de  declarar  ciertas  zonas  de  utilidad  pública,  sin  el  suficiente  previo  estudio 
de  las  fincas,  lo  que  ba  producido  la  parálisis  económica  de  esos  sectores 
y  el  miedo  general  del  capital  vinculado  al  campo. 

La  ley  es  clara  en  defender  las  tierras  debidamente  trabajadas  que  sólo 
como  último  recurso,  frente  a  impostergables  necesidades  sociales,  pueden 
ser  tocadas.  Los  hechos  no  han  correspondido  a  esos  principios  y  el  capital 
empieza  a  desconfiar  de  hacer  inversiones  en  el  agro  colombiano;  pero  este 
aspecto  merece  una  mayor  reflexión. 

Una  de  las  razones  básicas  que  han  producido  el  retraso  del  sector  agrí¬ 
cola,  frente  al  conjunto  de  la  economía  colombiana,  es  que  este  es  el  sector 
relativamente  descapitalizado;  veamos  los  datos  que  nos  da  la  Cepal  en  el 
período  del  comienzo  de  nuestra  industrialización. 

La  agricultura  disponía  en  1925  de  un  capital  de  4.287  millones  a  pre¬ 
cios  constantes  de  1950;  la  industria  manufacturera  de  845  millones;  para 
1953  la  agricultura  subió  a  7.924  millones  y  la  manufacturera  a  3.183;  o 
sea  que  mientras  la  agricultura  no  duplica  su  capital,  las  industrias  lo  cua¬ 
druplican. 

No  parece  que  en  forma  alguna  ese  ritmo  baya  variado,  sino  puede 
creerse  que  se  ba  intensificado  en  favor  de  la  industria  y  en  contra  del  cam¬ 
po  por  el  desarrollo  de  la  industria  y  su  mayor  productividad  que  la  favo¬ 
rece  y  por  el  cruel  fenómeno  de  la  violencia  que  limita  la  inversión  agraria. 
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Ahora  bien,  si  el  Incora  desplaza  sistemáticamente  a  ios  propietarios, 
sobre  todo  si  continúa  haciéndolo  en  una  forma  indiscriminada  entre  pro¬ 
pietarios  muy  eficientes  y  más  o  menos  eficientes,  y  si  dentro  del  camino 
que  ha  tomado  aumenta  sus  inversiones  masivas  para  establecer  parceleros, 
¿podrán  las  inversiones  oficiales  compensar  siquiera  las  desinversiones  que 
el  sector  privado  ha  comenzado  a  realizar? 

Hechos  recientes  pueden  dar  alguna  luz  al  respecto.  En  el  Proyecto  To- 
Iima  N9  3,  que  cubre  la  región  de  Armero  de  las  20  fincas  inicialmente  de¬ 
claradas  de  utilidad  pública,  solamente  2  superan  las  1.000  hectáreas,  pero 
una  de  ellas  tiene  una  ganadería  que  ha  obtenido  un  gran  número  de  tro¬ 
feos  en  el  país  y  que  en  el  momento  produce  excelentes  reproductores  de 
cebú  para  todo  el  país.  Las  otras,  con  extensiones  entre  100  y  250  hectáreas, 
con  alguna  excepción,  son  fincas  razonablemente  utilizadas  y  algunas  de 
ellas  disponen  de  equipos  mecanizados  por  valores  muy  considerables;  es 
obvio  que  las  limitadas  entradas  del  Incora  no  podrán  en  un  futuro  suplir 
estos  capitales  y  que  de  no  corregirse  esta  política  fundamentalmente,  co¬ 
menzaríamos  a  entrar  por  un  camino  de  descapitaíización  del  agro  colom¬ 
biano  y  de  caída  vertical  de  la  producción  agropecuaria.  Afortunadamente 
la  Junta  Directiva  del  Incora  ha  declarado  que  no  seguirá  con  el  equivo¬ 
cado  método  de  tomar  zonas  para  declararlas  de  utilidad  pública. 

Los  múltiples  estudios  hechos  sobre  nuestra  agricultura,  aceptan  uná¬ 
nimemente  que  no  hay  capital  suficiente  para  producir  la  agricultura  que 
el  país  en  fuerte  crecimiento  necesita;  si  la  política  del  Incora  no  fomenta 
claramente  la  capitalización,  avanzamos  hacia  una  menor  producción  y  con¬ 
siguientemente  hacia  una  mayor  desnutrición  del  hombre  colombiano  y  si 
se  quiere  dramatizar  un  poco,  mayor  hambre  se  traducirá  en  “revolución”. 

En  el  Consejo  Social  Agrario  se  discutió  este  punto  ya  que  elementos 
vinculados  al  Incora  habían  manifestado  en  formas  imprecisas  la  conve¬ 
niencia  de  desalojar  elementos  vinculados  al  campo  para  dar  oportunidad 
a  la  nueva  clase  dirigente  que  afirman  surge  para  crear  la  nueva  estructu¬ 
ración  agraria. 

En  la  Comisión  III,  en  sesión  del  19  de  abril,  el  Dr.  Amaya  Ramírez 
solicita  que  se  precisen  los  puntos  de  política  general  agraria  a  que  se  re¬ 
fiere  el  Acta  anterior,  lo  que  se  hace  en  la  siguiente  forma: 

”a)  Estimular  el  traslado  de  mano  de  obra  no  especializada,  del  cam¬ 
po  a  los  sectores  industriales.  La  mano  de  obra  especializada  y  de  expe¬ 
riencia,  que  actualmente  dedica  sus  esfuerzos  al  campo,  debe  continuar  sir¬ 
viendo  allí  las  necesidades  agropecuarias. 

b)  Propender  a  una  máxima  inversión  productiva  de  capitales,  tanto 
oficiales  como  privados,  en  la  explotación  del  agro,  y 
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c)  Respetar  y  reafirmar  el  derecho  de  exclusión  que  la  Ley  135  de 
1961  ha  reconocido  a  los  propietarios’  (Consejo  Social  Agrario.  Doc.  29 
del  22  de  abril). 

Habiendo  uno  de  los  miembros  reafirmado  la  necesidad  de  una  mayor 
inyección  de  capitales  al  campo,  el  Documento  ya  citado  prosigue:  “A  su 
turno,  el  Dr.  Carreño  expresa  que  deja  constancia  que  los  puntos  de  polí¬ 
tica  general  agraria  aprobados  no  contemplan  exactamente  su  pensamiento 
sobre  el  particular,  pero  que  no  quiere  insistir  al  respecto,  para  no  desarticu¬ 
lar  la  armonía  con  que  vienen  desarrollándose  los  debates  ”. 

Dada  la  posición  del  Dr.  Carreño  en  el  Incora,  quien  como  Sub- 
Gerente  Operativo  determina  en  gran  parte  su  orientación,  el  país  debe  exi¬ 
girle  que  precise  exactamente  su  posición,  pues  de  lo  contrarío  una  política 
de  descapitalización  agraria,  terminaría  por  paralizar  la  economía. 

En  este  mismo  sentido  fue  enfática  la  Comisión  II  del  mismo  Consejo 
Social  Agrario  al  afirmar  en  la  misma  fecha: 

“El  fenómeno  del  desánimo  que  pueda  producirse  en  los  propietarios 
cuyas  tierras  puedan  ser  motivo  de  expropiación  o  de  compra  por  parte  del 
Incora,  podría  producir  gravísimos  perjuicios  a  la  economía  nacional,  con 
graves  repercusiones  de  orden  social,  si  cualquier  desviación  del  espíritu 
justiciero  de  la  ley  pudiera  causar  la  impresión  de  que  los  trabajos  que  se 
realicen  dentro  del  proceso  de  negociación  constituyen  la  pérdida  de  alguna 
naturaleza  para  tales  propietarios.  Si  esto  llegare  a  ocurrir,  con  la  suspen¬ 
sión  de  tales  actividades  vendría  el  derrumbamiento  de  la  producción  agrí¬ 
cola  de  incalculables  consecuencias  por  el  encarecimiento  de  los  víveres,  con 
el  fenómeno  lógico  del  desempleo  que  agravaría  aún  más  los  múltiples  pro¬ 
blemas  que  confronta  la  Nación’’  (C.  S.  Agr.  Doc.  25,  abril  22,  Hoja  3). 

REVERSION  DE  TIERRAS  AL  ESTADO 

Hasta  el  momento,  hemos  examinado  solamente  la  adjudicación  de 
parcelas  dentro  de  zonas  efectivamente  incorporadas  a  la  economía.  Dentro 
de  las  múltiples  funciones  del  Incora  hay  otras  que  igualmente  merecen  nues¬ 
tra  atención. 

La  citada  Ley  200  de  1936,  que,  entre  otras  cosas,  determina  la  rever¬ 
sión  al  Estado  de  las  tierras  inexplotadas,  no  había  sido  hasta  el  presente 
utilizada.  De  acuerdo  con  la  Ley  135  de  1961,  que  creó  el  Incora,  y  revi¬ 
vió  los  principios  déla  Ley  200  de  1936,  el  Presidente  Valencia  firmó 
tres  Resoluciones  que  cubren  más  de  18.000  hectáreas.  La  extinción  del  do¬ 
minio  no  utilizado, t  devuelve  indiscutiblemente  grandes  territorios  al  patri- 
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monio  nacional.  Del  informe  del  Incora  no  se  desprende  hasta  qué  punto 
dichos  terrenos  hayan  sido  utilizados  para  hacerlos  campos  de  un  activo 
trabajo  por  los  nuevos  dueños,  a  quienes  el  Estado,  a  través  del  Incora,  los 
haya  entregado.  Pero  no  hay  duda  que  esta  labor  de  reincorporación  eco¬ 
nómica  de  la  tierra  debe  ser  una  preocupación  básica  del  Incora. 

RIEGO  Y  ADECUACION  DE  TIERRAS 

El  problema  de  riego  y  adecuación  de  tierras  ha  merecido  por  parte  del 
Incora  un  serio  estudio.  La  ponencia  presentada  por  los  Ingenieros  del  mis¬ 
mo  Incora  al  Consejo  Social  Agrario  sobre  este  tema,  deja  una  grata  im¬ 
presión.  En  ella,  sobre  todo,  hay  dos  aspectos  que  merecen  señalarse:  Pri¬ 
mero:  el  Incora  no  ha  pretendido  hacerlo  todo,  sino  que  se  está  valiendo 
de  las  entidades  de  distinto  orden  interesadas  en  esta  materia  para  tratar  de 
coordinarlas  y  darles  nuevas  facilidades  de  trabajo.  Este  camino  de  dejar  ha¬ 
cer  es  sin  duda  el  que  ofrece  más  reales  perspectivas.  Segundo:  Se  ha  pues¬ 
to  en  un  terreno  objetivo  al  aceptar  que  en  la  situación  actual  del  desarrollo 
técnico  colombiano,  no  es  posible  llegar  a  la  perfección  ideal,  lo  que  reque¬ 
riría  demasiados  años  de  estudios  previos,  que  la  situación  no  tolera;  el  tener 
en  cuenta,  por  último,  obras  de  menor  envergadura  pero  de  reducido  costo, 
es  un  comienzo  que  puede  conducir  a  realizaciones  muy  efectivas. 

El  estudio  sobre  la  experiencia  Coello-Saldaña  debe  utilizarse  más  a 
fondo  tratando  de  sacar  toda  la  enseñanza  que  pueda  suministrar:  así,  por 
ejemplo,  los  datos  sobre  rendimiento  obtenido  están  tomados,  o  al  menos 
no  se  indica  otra  cosa,  sobre  precios  corrientes  y  no  sobre  precios  constantes, 
lo  que  disminuye  su  valor. 

BALDIOS 

Interesante  labor  ha  iniciado  también  el  Incora  al  facilitar  la  adjudi¬ 
cación  y  mejor  aún  la  titulación  de  baldíos.  Según  el  Anexo  10  del  Informe 
el  Incora  ha  expedido  1.627  títulos  sobre  baldíos  que  cubren  121.648  hec¬ 
táreas. 

EL  ERROR  FUNDAMENTAL 

Pero  si  miramos  el  conjunto  de  la  acción  desarrollada  y  sobre  todo  la 
orientación  y  política  general  que  la  ha  enmarcado,  es  cierto  que  las  pers¬ 
pectivas  de  que  el  Incora  realice  la  transformación  de  la  estructura  agraria 
del  país  o  es  nula  o  está  tan  remota,  que  en  ninguna  forma  responde  ni 
a  las  necesidades  y  angustias  del  campesinato,  ni  a  la  justa  expectativa  na¬ 
cional. 
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Y  es  que  existen  errores  fundamentales  de  enfoque  dentro  de  los  cuales 
el  país  no  puede  esperar  sino  trágicos  desenlaces. 

Dentro  de  la  Filosofía  Social  del  Estado,  el  Incora  que  lo  representa 
en  lo  agrario,  ha  equivocado  un  punto  crucial,  y  es  que  en  la  vida  económico- 
social  del  ciudadano,  el  Estado  no  tiene  una  función  de  absorción  de  la 
iniciativa  privada,  sino  una  función  de  subsidiaridad  y  de  ayuda.  El  Es¬ 
tado  debe  dar  el  marco  dentro  del  cual  fácil  y  armónicamente  se  desarrolle 
la  acción  ciudadana,  no  una  posición  exclusivista  y  absolutista. 

El  Incora  ha  pretendido  crear  con  sus  medios  y  sus  hombres,  la  parcela 
familiar  dentro  de  la  cual  se  desarrolle  la  actividad  del  campesino  en  la 
cantidad  y  calidad  que  el  Estado  le  fije.  Esta  experiencia  en  forma  más  to¬ 
talitaria  ya  se  ha  hecho  en  los  países  socialistas  y  los  resultados  están  a  la 
vista.  El  Incora,  con  sana  intención,  ha  pretendido  tomar  a  los  miles  de  des¬ 
heredados  del  campo  colombiano  y  darle  su  tierra,  su  casa  y  su  nivel  de 
vida,  pero  aún  no  ha  podido  ver  que  carece  de  los  medios  para  hacerlo  y 
que  puede  suceder  que  el  campesino  no  quiera  ese  nivel  de  vida  como  el 
Incora  lo  predetermina. 

La  función  del  Incora,  como  Estado,  no  puede  ser  darle  a  cada  cam¬ 
pesino  su  parcela,  sino  poner  los  medios  para  que  cada  campesino  la  ob¬ 
tenga,  como  la  quiere,  y  de  acuerdo  con  los  grandes  intereses  nacionales, 
dentro  de  unos  niveles  humanos  de  vida  que  para  vergüenza  del  país,  hoy 
no  existen. 


PROBLEMA  DE  FONDO 

¿Cuál  es  la  razón  primordial  que  frena  la  labor  del  Incora?  ¿Será  sim¬ 
plemente  la  agilización  de  un  trámite  legal,  como  lo  defendió  en  el  Consejo 
Social  Agrario?,  ¿o  la  falta  de  fondos  suficientes? 

El  Incora,  ni  por  los  recursos  humanos  y  económicos,  es  capaz  de  dar 
tierra  a  los  que  la  necesitan,  ni  por  su  función  como  representante  del  Es¬ 
tado  debe  pretender  hacerlo  directa  y  autoritariamente.  Debe  sí  completar 
la  acción  insuficiente  de  los  hombres  y  de  la  actual  evolución  económica. 

El  Incora  debe  poner  su  máximo  esfuerzo  en  modificar  la  actual  es¬ 
tructura  agraria  del  país,  tratando  de  modificar  las  fuerzas  retardatarias  que 
marginan  a  una  gran  parte  de  la  población  agrícola  de  los  niveles  de  pro¬ 
ducción  y  de  la  incorporación  a  la  vida  económica  y  social  a  que  estos  tie¬ 
nen  derecho,  de  manera  que  la  tierra  cumpla  su  función  social  de  provee* 
de  bienes  suficientes  de  acuerdo  con  el  interés  nacional  y  permita  a  quienes 
de  ahí  derivan  su  subsistencia  llevar  una  vida  honesta  y  digna. 
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Estos  objetivos  requieren  no  solamente  una  mejor  distribución  de  la 
tierra,  sino  también  mayor  inversión  de  capitales  del  sector  privado  en  la 
agricultura  y  ganadería. 

A  mi  entender,  el  punto  crucial  es  el  siguiente:  en  Colombia  la  tierra 
tiene  una  doble  función:  la  de  productora  de  bienes  agrarios,  destínense 
ellos  para  la  alimentación  o  para  la  industria,  y,  si  se  me  permite  expresarlo 
con  una  frase  gráfica,  la  de  “alcancía  de  la  pereza  ’  en  la  que  todo  colom¬ 
biano  menos  hábil  o  más  temeroso  de  los  vaivenes  de  nuestra  economía,  de¬ 
posita  en  tierras  incultas  o  semi-incultas,  el  capital  que  no  quiere  arriesgar, 
o  que  prefiere  se  aumente  por  el  simple  juego  de  la  economía  nacional  en 
expansión;  si  agregamos  a  esto  el  que  la  tierra,  conforme  a  tradición  de  ori¬ 
gen  feudal,  es  señal  de  grandeza  y  bienestar,  será  fácil  concluir  que  frente 
al  Incora  y  a  quienes  quieren  sinceramente  un  cambio  se  enfrenta  la  fuerza 
más  poderosa,  Ja  de  la  inercia,  que  está  alimentada  por  todos  los  intereses 
del  egoísmo  perezoso. 

Entonces,  dentro  de  la  tierra  ya  incorporada  a  la  vida  económica  van 
a  seguir  subsistiendo  terrenos  con  un  doble  valor:  el  de  su  capacidad  de 
producción  de  bienes  agrícolas,  y  el  de  garantía  de  unos  valores  que  se  han 
invertido  en  ellos,  en  espera  de  que  produzcan  una  defensa  frente  a  las  des- 
valorizaciones  monetarias  y  un  aumento  como  participación  del  enriqueci¬ 
miento  general.  Mientras  esta  situación  continúe,  todos  los  esfuerzos  de  un 
Estado  democrático  fracasarán  ante  los  intereses  ya  existentes. 


AUTO-AVALUO  Y  RENTA  PRESUNTIVA 


En  el  Consejo  Social  Agrario  se  propuso  una  norma  que  puede  ser  el 
camino  para  romper  este  nudo  gordiano.  La  del  auto-avalúo  y  renta  pre¬ 
suntiva. 

Es  bien  sabido  que  hasta  el  momento  el  avalúo  catastral  ha  estado  tra¬ 
dicionalmente  muy  por  debajo  de  su  valor  comercial  y  es  igualmente  cono¬ 
cido  que  la  tierra  no  urbana  y  algunos  de  sus  productos  como  la  ganadería 
han  tenido  una  mínima  tributación.  Los  esfuerzos  del  Instituto  Agustín  Co- 
dazzi,  por  motivos  técnicos  y  económicos,  son  demasiado  lentos  para  que 
pueda  esperarse  un  reajuste  dentro  de  plazos  razonables. 

Esta  situación  quedó  en  cierto  sentido  codificada  al  aceptarse  por 'el 
Incora  que  en  caso  de  expropiación  puede  pagar  el  valor  del  avalúo  más 
un  30%.  Todavía  un  gran  número  de  propietarios  continúan  sintiéndose 
amenazados  porque  su  avalúo  así  aumentado  es  con  mucho  muy  inferior  al 
valor  comercial. 
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Hay  que  buscar  un  media  por  consiguiente  de  que  dicho  avalúo  se 
acerque  a  la  verdad;  el  auto-avalúo  renovado  cada  año  en  la  declaración 
de  renta  al  fijar  un  tope  máximo  para  una  posible  expropiación  por  el 
Incora,  obliga  al  propietario  a  ponerse  en  términos  razonables,  o  a  correr 
la  contingencia  de  una  expropiación  por  valor  inferior  al  real. 

Pero  esto  sólo,  aunque  facilitaría  en  ciertos  casos  la  negociación  directa 
con  el  Incora,  le  dejaría  a  su  cargo  una  labor  que  los  datos  iniciales  de 
estas  reflexiones  ponen  de  manifiesto  que  no  está  en  capacidad  de  hacer: 
comprar  toda  la  tierra  no  debidamente  utilizada  para  entregarla  al  campe¬ 
sino  sediento  de  ella.  Y  volveríamos  al  problema  del  Estado,  “hágalo  todo”. 

La  renta  presuntiva  del  6%  sobre  el  avalúo  catastral  que  daría  base  a 
la  tributación  obligaría  a  poner  en  marcha  las  tierras  no  debidamente  cul¬ 
tivadas;  la  oferta  podría  entonces  sí  ser  ayudada  por  la  acción  oficial  para 
hacer  distribuir  y  llegar  la  tierra  a  las  manos  del  verdadero  trabajador  cam¬ 
pesino. 

Puede  discutirse  si  dicha  renta  presuntiva  debe  ser  gravada  de  acuerdo 
con  las  tablas  existentes  de  tributación  o  si,  como  el  Incora  lo  propuso, 
es  de  desear  una  taxación  diferente.  Quizá,  al  menos  en  los  comienzos,  pa¬ 
recería  más  sencillo  y  equitativo  aceptar  la  tributación  vigente.  Es  igual¬ 
mente  discutible  la  tasa  propuesta  del  6%  anual  para  la  renta  presuntiva, 
dado  que  la  productividad  promedio  es  inferior.  Todo  esto  claro  está  no 
disminuye  la  urgencia  del  avalúo  para  llegar  a  la  solución  definitiva. 

PARCELACIONES  VOLUNTARIAS 

Supuesta  la  oferta  de  tierra  dentro  de  precios  relacionados  únicamente 
a  su  capacidad  de  producción  sería  fácil  para  el  Estado,  en  este  caso  el  In- 
cora,  encauzar  dicha  oferta  a  los  objetivos  que  la  Ley  135  tan  sabiamente 
busca.  Pero  aquí  hay  que  anotar  otra  grave  falla  de  la  experiencia  del 
Incora:  la  nulidad  de  su  acción  cuanto  a  parcelaciones  voluntarias  previs¬ 
tas  por  la  ley. 

En  el  Informe  del  Incora,  Anexo  N°  3,  está  la  Resolución  que  aprueba 
la  Reglamentación  de  Parcelaciones  Voluntarias,  que  tiene  todos  los  requi¬ 
sitos  imaginables  y  ni  la  más  mínima  ayuda  para  quien  quiera  colaborar 
con  el  Incora.  Es  evidente  que  es  una  de  tantas  de  nuestras  Reglamenta¬ 
ciones  burocráticas,  hechas  para  que  el  particular  no  haga. 

Y  es  precisamente  por  este  camino  por  donde  la  acción  del  Incora 
sería  eficaz  para  una  mejor  distribución  de  la  tierra.  Porque  el  Incora  muy 
difícilmente  podría  actuar  en  múltiples  pequeñas  regiones  como  esta  labor 
requiere  y  no  podrá  dominar  los  detalles  que  son  definitivos  para  que  el 
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agricultor  prospere  en  las  inmensas  contingencias  y  variedades  de  nuestras 
tierras  y  la  nueva  finca  esté  adaptada  a  sus  capacidades  y  posibilidades. 

CREDITO  AL  PARCELERO 

¿Por  qué,  por  ejemplo,  no  facilitar  el  dinero  necesario  para  los  estudios 
previos  razonables,  sin  interés  y  con  una  sencilla  garantía  y  dejar  íuégo  a 
la  aprobación  a  los  Consejos  Seccionales  que  el  Incora,  en  su  afán  cen¬ 
tralista,  no  ba  permitido  funcionar? 

Y,  finalmente,  ¿en  vez  de  gastar  sumas  ingentes  para  que  un  número 
reducidísimo  de  protegidos  del  Incora  consiga  su  parcela,  participar  con  al¬ 
gún  porcentaje  en  la  cuota  inicial  que  el  nuevo  parcelero  pague  al  antiguo 
propietario? 

Creo  que  esta  idea  debe  ser  considerada  muy  a  espacio.  Mientras  el 
Incora  pretenda  bacer  directamente  el  pago  de  las  tierras,  aunque  disponga 
de  bonos,  su  disponibilidad  económica  va  a  ser  irrisoria  frente  a  la  urgencia 
y  magnitud  de  la  demanda.  Hay  que  usar  ese  dinero  como  un  catalizador 
que  aúne  la  capacidad  de  aborro  del  nuevo  propietario  con  el  capital 
existente  en  manos  del  poseedor.  De  todos  modos  la  labor  del  Incora  es 
numerosa,  ya  distribuyendo  tierras  en  ocasiones,  ya  sobre  todo,  creando  las 
infraestructuras  o  propiciando  la  creación  de  nuevos  sistemas  técnicos  y  aso¬ 
ciaciones  privadas  de  todo  orden. 

DESCENTRALIZACION 

Otra  política  que  debería  ser  puesta  en  práctica  conjuntamente  con  la 
anterior  es  la  de  descentralización  de  la  acción.  En  el  Informe  se  confunden 
la  extensión  de  la  acción  con  la  descentralización,  cuando  se  aduce,  como 
argumento  de  descentralización,  el  que  en  el  sitio  donde  se  realizan  las  par¬ 
celaciones  se  toman  algunas  decisiones.  La  realidad  es  que  cualquier  de¬ 
cisión  de  mediana  importancia  depende  del  centro  y  que  basta  el  momento 
el  Incora  carece  de  organismos  con  alguna  autonomía  directiva  y  económica, 
fuera  de  Bogotá.  Los  organismos  previstos  por  la  ley,  que  deberían  ayudar 
en  este  sentido  como  los  Comités  Seccionales,  no  funcionan  y  el  organismo 
central  los  ignora  en  forma  tal  que  los  Presidentes  de  dichos  organismos  no 
son  siquiera  notificados  de  los  proyectos  que  el  Incora  ba  decidido  desarro¬ 
llar  en  sus  respectivas  regiones. 

Esto  se  debe  a  un  problema  más  de  fondo.  El  Incora  no  sabe  qué  solu¬ 
ción  le  va  a  dar  a  los  problemas  de  los  campesinos  de  las  distintas  regiones 
y  carece  de  un  estudio  a  nivel  regional  que  oriente  sus  actividades. 
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La  carencia  de  planes  regionales  reviste  en  el  momento  social  una  gra¬ 
vedad  única.  De  íos  2.600  peticionarios  de  Cunday,  no  llegarán  a  500  los 
que  reciban  tierra;  los  2.100  restantes  serán  unos  enemigos  más  de  lo  que 
el  Incora  realice  y  de  la  nueva  estructura  que  se  trata  de  crear. 

MINIFUNDIO 

Y  cuanto  a  los  sectores  de  minifundio  el  problema  es  todavía,  si  se 
quiere,  más  difícil.  La  ponencia  presentada  al  Consejo  Social  Agrario,  aduce 
los  datos  conocidos  que  muestran  la  magnitud  del  problema  y  entra  luego 
a  copiar  lo  que  los  manuales  traen  sobre  las  ventajas  del  cooperativismo 
para  la  solución  de  este  tipo  de  problemas.  Pero  no  muestra  ninguna  reali¬ 
zación,  ningún  conocimiento  de  las  experiencias  colombianas,  ninguna  idea 
sobre  cómo  va  a  realizar  el  Incora  lo  que  la  ley  le  pide  de  Concentraciones 
Parcelarias. 

Evidentemente  hay  aquí  uno  de  los  mayores  problemas  humanos  de 
Colombia,  para  cuya  solución  todas  las  fuerzas  del  país  tienen  que  coope¬ 
rar.  El  ensayo  de  absorción  por  la  gran  industria  sin  sacarlo  del  campo, 
como  se  ba  hecho  en  Paz  del  Río,  es  uno  de  los  más  promisorios,  sin  negar 
las  dificultades  existentes. 

No  se  menciona  ningún  ensayo  a  nivel  regional  de  promoción  del  arte- 
sanato,  que  aunque  sus  niveles  de  ingresos  sean  muy  limitados,  en  la  es¬ 
cala  de  la  economía  nacional,  su  importancia  social  sobre  todo  en  determi¬ 
nadas  regiones  como  Nariño,  es  muy  grande  y  merece  ser  estudiado  y  en¬ 
sayado. 

En  el  momento  actual  se  está  proyectando  con  la  ayuda  de  poderosas 
fundaciones  americanas,  la  creación  de  cooperativas  y  pequeñas  industrias 
de  producción,  que  tomen  algunos  de  los  procesos  de  la  gran  industria,  de 
la  cual  actuarían  como  filiales.  Estas  cooperativas  integrarían  además  a  pro¬ 
ductores  de  tipo  artesanal  que,  unidos,  pueden  de  nuevo  competir  frente  a 
las  otras  empresas. 

Igual  proceso  debería  tratarse  de  llevar  a  las  regiones  de  minifundio, 
utilizando  principalmente  los  productos  agrarios. 

Por  último,  es  tiempo  de  comenzar  algunas  experiencias  de  concentra¬ 
ción  parcelaria,  que  bien  podrían  tener  como  centro  de  aglutinación  alguna 
pequeña  industria. 

CAPITALIZACION 

No  quiero  terminar  este  análisis  de  preocupaciones  alrededor  del  Incora, 
sin  insistir  en  la  necesidad  de  capitalización  del  campo  y  de  apoyo  a  la 
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empresa  industrial  agraria.  En  Estados  Unidos,  de  las  4.500.000  fincas  exis¬ 
tentes  sólo  100.000  producen  el  86%  de  la  producción  total  americana,  que 
no  sólo  satisface  sus  necesidades,  sino  que  le  sobra  para  regalar  a  todos  ios 
países  no  desarrollados,  o  sea  que  el  2%  de  las  fincas  produce  el  86%  del 
total. 

En  el  caso  colombiano,  si  el  algodón  se  ba  desarrollado  en  tan  breve 
plazo,  se  debe  a  la  vinculación  a  dicha  industria  de  fuertes  capitales  que 
en  el  estado  actual  del  desarrollo  colombiano,  no  hubieran  estado  al  alcance 
del  campesino  ordinario. 

Pero  si  los  niveles  de  salarios  son  altos  en  este  tipo  de  industria  como 
el  algodón  y  el  azúcar,  los  resultados  humanos  dejan  mucho  qué  desear  y 
algunos  de  esos  sectores  son  un  foco  permanente  de  amenaza  social.  Ello 
se  debe  a  que  el  campesino  desarraigado  que  llega  a  trabajar  allá,  tiene 
la  mentalidad  de  un  succionador  de  riquezas  y  no  de  un  productor  de  ella 
y  de  bienestar.  Lo  lleva  a  ello  su  resentimiento  social  que  lo  desvinculó  de 
sus  medios  tradicionales  de  trabajo,  de  familia,  de  religiosidad.  Y  ese  tipo 
de  industria  está  utilizando  al  campesino  pero  no  lo  está  incorporando,  en 
una  forma  vital.  Pensamos,  por  ejemplo,  en  los  30.000  campesinos  que  Co- 
dazzi  recibe  cada  año  para  la  cogienda  del  algodón  de  todos  los  rincones 
del  país.  Todavía  más:  aún  de  los  obreros  que  viven  permanentemente  en  las 
zonas  de  producción,  como  en  el  caso  del  azúcar,  su  vinculación  es  muy 
superficial  y  puramente  de  interés  por  un  alto  salario  en  un  porcentaje  cier¬ 
tamente  no  despreciable. 

LA  NUEVA  EMPRESA 


La  industria  agrícola  en  cualquier  producto  de  que  se  trate,  tiene  que 
modificar  su  tipo  de  empresa,  si  quiere  continuar  su  alto  rendimiento  y  si 
no  quiere  atraerse  las  iras  del  conglomerado  de  sus  trabajadores  y  fomentar 
el  malestar  social. 

Sus  trabajadores  deben  estar  no  solamente  vinculados  a  ella,  sino  estar 
en  condiciones  sociales  y  económicas  de  contribuir  a  su  desarrollo  y  poder 
ellos  mismos  aportar  a  la  inversión  agrícola  en  lo  posible  dentro  de  su  pro¬ 
pia  empresa. 

Analicemos  someramente  este  problema.  La  característica  del  trabaja¬ 
dor  del  campo  es  su  intensa  vinculación  a  la  tierra  y  a  las  cosas  en  que 
realiza  su  labor;  cuando  esa  vinculación  disminuye,  su  sicología  se  reciente 
y  su  productividad  necesariamente  disminuye.  La  empresa  capitalista  agrí¬ 
cola  no  ha  sabido  vincular  suficientemente  a  su  trabajador,  que  orienta  sus 
esfuerzos  y  su  capacidad  de  ahorro  a  independizarse  de  ella. 
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La  actual  tendencia  de  la  nueva  empresa  busca  crear  una  entidad  in¬ 
termedia  entre  el  capital  y  el  trabajador,  que  dé  a  éste  último  una  mayor 
posibilidad  de  vinculación. 

El  primer  paso  podría  ser  la  creación  de  cooperativas  de  ahorro  y  cré¬ 
dito,  cuyos  sistemas  ya  se  han  estabilizado  en  el  país  a  través  de  Uconal, 
dándole  una  participación  de  utilidades  al  trabajador,  por  ejemplo,  como 
ía  ley  lo  otorga  a  los  Fondos  Mutuos  de  Inversión,  y  mejor  todavía  sobre 
porcentajes  predeterminados  de  utilidades,  que  a  su  vez  permitirían  una  in¬ 
versión  colectiva  del  trabajador  en  la  empresa  o  en  algún  sector  de  la  em¬ 
presa  y  darían  base  para  una  serie  de  servicios,  vivienda,  educación, 
salud,  etc. 

El  Incora,  en  vez  de  atacar  a  algunos  de  los  capitales  vinculados  al 
campo,  podría  dar  los  medios  para  las  campañas  que  estas  transformaciones 
requieren. 

ASOCIACIONES  CAMPESINAS 

¿Y  cómo  puede  hacerse?  Estimulando  debidamente  las  asociaciones 
campesinas.  Solamente  si  se  logra  estabilizar  una  fuerza  orgánica  y  siste¬ 
matizada  a  través  de  las  asociaciones  campesinas,  será  posible  hacer  surgir 
de  nuestro  generoso  pueblo  la  fuerza  vital  que  transforme  nuestra  economía 
agraria.  Que  el  Incora  se  convenza  de  que  su  función  primordial  en  el  as¬ 
pecto  social  es  ayudar  y  fortificar  la  iniciativa  privada,  sea  de  quienes  es¬ 
tán  vinculados  a  la  producción  agropecuaria,  sea  de  agricultores  pequeños 
propietarios  y  trabajadores  que  en  asociaciones  campesinas  de  índole  gre¬ 
mial  y  cooperativa,  han  de  ser  los  artífices  de  su  propio  engrandecimiento. 

CONCLUSIONES 

1  Tanto  los  recursos  económicos,  como  las  limitaciones  debidas  a  la 
disponibilidad  de  personal  preparado,  hacen  imposible  una  reforma  agraria 
que  abarque  la  totalidad  de  los  terrenos  y  de  los  campesinos  que  la  nece¬ 
sitan.  Debe  entonces,  como  necesidad  fundamental,  hacerse  una  planifica¬ 
ción  que  determine  las  zonas  y  los  objetivos  próximos. 

La  regionalización  de  la  Reforma  es  el  punto  de  arranque  de  toda  re¬ 
forma  que  quiera  consultar  los  intereses  regionales  y  respetar  la  iniciativa 
privada. 

El  plan  nacional  debe  estar  concebido  en  forma  tal  que  permita  des¬ 
centralizar  la  reforma  y  hacerla  a  nivel  regional  al  mismo  tiempo  que  por 
su  claridad,  evite  el  desánimo  de  quienes  trabajan  debidamente  e  impida 
igualmente  que  se  fomenten  las  presentaciones  demagógicas  de  la  Reforma, 
que  a  ía  postre  inducirán  el  desconcierto  del  campesinato. 
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2  »—  La  labor  fundamental  del  Incora,  debe  ser  el  establecer  los  orga¬ 
nismos  de  carácter  regional  que  se  encarguen  de  realizar  la  Reforma.  Dichos 
organismos  corporaciones  regionales”  o  similares  deben  estar  capacitados 
para  actuar  realmente  en  forma  autónoma  y  descentralizada  respetando  sí 
el  pían  nacional  y  de  acuerdo  con  los  proyectos  regionales  de  desarrollo. 

La  diversidad  y  complejidad  de  los  problemas  agrarios,  no  permite  tra¬ 
tarlos  en  forma  eficiente,  con  una  dirección  centralizada. 

3  —  El  plan  general  de  Reforma  y  sus  aplicaciones  regionales,  deben 
estar  concebidos  en  forma  tal  que  estimulen  la  inversión  privada.  Una  re¬ 
forma  agraria  que  no  produzca  una  inversión  de  los  particulares  siquiera 
de  igual  magnitud  a  la  oficial  es  una  reforma  equivocada. 

La  actual  orientación  del  Incora,  no  solamente  no  la  está  produciendo 
sino  que  es  claro  el  desánimo  del  sector  privado  con  graves  perjuicios  para 
un  próximo  futuro. 

4  En  un  país  donde  el  sector  agrícola  no  está  utilizando  más  allá 
del  30%  del  territorio  nacional  y  en  cultivos  parece  que  no  se  llega  al  4%, 
la  reforma  agraria  debe  tener  especial  énfasis  en  la  incorporación  de  tierras 
nuevas. 

Como  ello  presupone  la  dotación  de  las  infraestructuras  principalmente 
vías  y  electrificación;  el  organismo  de  la  Reforma  debe  estar  dotado  de  me¬ 
dios  que  le  permitan  conseguir  la  incorporación  masiva  de  capitales  nacio¬ 
nales  y  extranjeros  para  estos  objetivos,  por  ejemplo,  concesión  de  peajes 
por  largo  tiempo  donde  fuere  conveniente  y  especiales  facilidades  tributa¬ 
rias  a  las  inversiones  en  electricidad,  etc. 

La  actual  situación  económica  del  país,  no  permite  esperar  que  el  Go¬ 
bierno  pueda  disponer  de  fondos  en  cantidad  suficiente  para  desarrollar 
este  tipo  de  programas,  como  sería  necesario  en  regiones  como  el  Caquetá, 
los  Llanos,  el  Valle  del  Magdalena,  que  debería  ser  un  proyecto  central  en 
la  reforma  y  otras.  Por  consiguiente,  de  no  incorporar  fuentes  privadas  pa¬ 
ra  el  desarrollo  de  estos  programas,  quedarán  sin  poderse  llevar  adelante 
por  carencia  de  recursos. 

5  El  desarrollo  de  un  programa  de  reforma,  si  no  total,  sí  en  mag¬ 
nitud  suficiente  para  que  permita  modificar  la  actual  estructura  agraria  del 
país,  encontrará  dificultades  en  la  práctica  insalvables,  mientras  la  tierra 
fuera  de  su  objetivo  natural  de  producir,  sea  utilizada  como  el  mejor  me¬ 
dio  no  solamente  de  tesaurizar,  sino  de  obtener  utilidades  por  simple  va¬ 
lorización  de  las  tierras. 

Entre  los  medios  propuestos,  el  autoavalúo  y  la  renta  presuntiva  pa¬ 
rece  el  mejor  para  superar  esta  grave  dificultad. 
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La  rata  propuesta  por  el  Consejo  Social  Agrario  del  6%  para  la  renta 
presuntiva,  necesita  sin  embargo  un  mayor  estudio,  ya  que  la  productividad 
promedio  para  la  agricultura  se  cree  que  oscila  por  el  4%,  y  una  tributación 
demasiado  elevada  desanimará  la  inversión  privada  en  el  sector  agrícola, 
cosa  que  a  toda  costa  debe  evitarse. 

6  <—  Aunque  la  Reforma  Agraria  en  su  etapa  inicial,  tenga  que  traba¬ 
jar  principalmente  para  conseguir  una  redistribución  de  la  tierra,  su  obje¬ 
tivo  y  los  medios  que  se  utilicen  desde  el  principio  tienen  que  estar  planea¬ 
dos  y  orientados  para  obtener  una  integración  de  la  agricultura  en  el  pro¬ 
ceso  general  del  desarrollo  del  país. 

7  r-  Una  reforma  debidamente  realizada  tiene  que  evitar  igualmente 
el  totalitarismo  o  el  paternalismo.  Estos  escollos  sólo  se  evitarán  mediante 
el  impulso  de  la  asociación  privada  que  debe  robustecerse  como  medio  in¬ 
dispensable  para  obtener  la  dignificación  de  la  persona  que  esta  reforma 
social  pretende,  lo  mismo  que  para  lograr  en  forma  eficaz  la  integración  del 
campesino  tradicionalmente  aislado  al  conjunto  social. 

En  este  sentido  no  parece  que  se  bayan  buscado  estímulos  suficientes, 
ni  dado  las  debidas  facilidades  a  las  asociaciones  de  carácter  privado.  La 
finca  familiar  que  la  reforma  persigue,  será  un  fracaso,  si  no  se  desarrolla 
simultáneamente  un  movimiento  cooperativo  que  la  baga  económicamente 
competitiva.  Pero  el  verdadero  cooperativismo  tiene  que  ser  realizado  por 
la  iniciativa  privada. 

8  —  El  desarrollo  de  la  producción  de  tipo  industrial  es  indispensable 
para  ciertos  productos  y  para  evitar  una  disminución  de  la  producción  agrí¬ 
cola  nacional.  Pero  sus  inconvenientes  deben  evitarse  mediante  una  modi¬ 
ficación  de  la  empresa  industrial  agrícola. 

Deben  crearse  unas  asociaciones  intermedias  de  tipo  económico,  que 
permitan  vincular  en  forma  eficaz  a  los  trabajadores  de  dichas  empresas  con 
las  empresas  mismas,  llegando  a  hacerlos  copropietarios.  El  Incora  debe 
estimular  esta  transferencia. 

9  Dada  la  complejidad  y  magnitud  del  problema  del  minifundio,  no 
puede  únicarñente  solucionarse  mediante  la  concentración  parcelaria.  Es 
necesario,  por  tanto,  propiciar  la  vinculación  de  la  gran  industria  y  crear  la 
mediana  y  pequeña  industria,  principalmente  la  de  productos  agrarios,  para 
hacer  frente  a  uno  de  los  más  graves  problemas  del  campo  colombiano. 


e 
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MANUEL  BRICEÑO  J.,  S.  J. 


Nicolás 
Bayona  Posada 

(1902-  1963) 


CABALLERO  cristiano,  Andante  de  las  Letras,  Maestro  de  la  juven¬ 
tud:  así  podríamos  sintetizar  la  vida  buena  del  magnánimo  poeta  y 
crítico  bogotano,  que  acaba  de  fallecer. 

Sería  largo  espigar  en  su  obra  las  enseñanzas  de  aquello  que  más  que* 
rido  fue  para  su  alma,  las  Bellas  Letras,  cuando 

entre  los  muchachos 
a  quienes  dió  toda  su  ciencia  y  su  brío, 
hacía  el  elogio  vivaz  de  este  idioma 
tan  amplio  y  sonoro ,  tan  fresco  y  tan  limpio ; 
tejía  la  historia  de  autores  y  de  obras 
que  nunca  de  polvo  cubrirán  los  siglos . . .  ( 1 ) 

Pero  Bayona  Posada  tiene  una  lección  más  trascendental  que  dar  a  la 
juventud,  en  la  que  —como  el  mismo  dice- 

deje  la  huella  insigne  de  mi  cincel  de  artista  (pg.  8). 

Y  es  la  del  dolor  cristiano.  Síntesis  fecunda  de  su  labor  de  pedagogo.  Só¬ 
lo  el  ejemplo  integral  de  la  vida  es  eficaz  en  los  que  enseñan.  “Porque  hay 
tres  modos  de  sufrir,  escribe  Alfonso  Junco  en  una  sentida  carta  al  propio 
Bayona  Posada  (2):  sufrir  como  bestia,  desquitándose  en  coces  y  en  aulli¬ 
dos;  sufrir  como  hombre,  filosofando  al  modo  estoico  y  revistiendo  de  digni¬ 
dad  lo  que  no  alcanza  a  remediarse  ni  entenderse;  sufrir  como  cristiano,  co¬ 
nociendo  el  misterio  y  el  ministerio  del  dolor,  aceptando  su  purificación  in- 


(1)  Pg.  112.  Las  páginas  que,  sin  más  especificación,  citaremos  en  adelante  se 
refieren  a  MOLINOS  DE  VIENTO,  Selección  de  Poesías  (de  Nicolás  Bayona  Po¬ 
sada),  Bogotá*  Editorial  Santafé,  MGMXLVIII. 

(2)  Alfonso  Junco,  Carta  a  un  poeta  que  sufre,  Rev.  J AVERIAN A,  abril  de 
1949,  pg.  158. 
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tercambiable  y  meritoria,  recibiendo  con  una  alegría  ultraterrestre  lo  que,  al 
crucificarnos,  nos  diviniza”. 

Cuando  la  angustiosa  'parálisis  palpitante  le  clavó  en  un  rincón  y  le  im¬ 
pidió  subir  a  la  cátedra  donde  son 

armas  las  palabras  y  trinchera  el  libro  (pg.  112), 

y  fue  visitado  por  la  pobreza,  continuó  todavía  sus  serenas  lecciones  de  re¬ 
signación  cristiana,  de  vida  crucificada  en  la  Esperanza,  añorando  el  amoro¬ 
so  encuentro 

en  el  país  de  las  eternas  citas  (pg.  15). 

Como  un  homenaje  de  admiración  a  su  memoria  estudiaremos  precisa¬ 
mente  el  sentido  del  dolor  en  Nicolás  Bayona  Posada,  tal  como  aparece  en  sus 
Molinos  de  Viento.  Queremos  de  propósito  limitarnos  a  este  libro  porque  es 
la  obra  de  su  madurez,  porque  es  más  variado  y  rico  en  matices,  porque  no 
tiene  una  intención  tan  definida  como  los  Sonetos  de  Dolor  y  Esperanza,  y 
porque  estas  poesías  recatan 

todo  el  jugo  de  un  alma  con  su  amargo  y  su  miel  (pg.  23), 

EL  SOLDADO  HERIDO 

Bayona  Posada  era,  primero,  un  hombre  que  sufría.  Humanísimo,  heroi¬ 
co,  conmovedor.  Casi  veinte  años  presa  de  la  enfermedad  en  que  le  ator¬ 
menta: 

la  angustia  horrenda,  el  cruel  pavor , 

el  naufragar  de  mi  alegría, 

el  ir  muriendo  entre  temblor...  (pg.  108) 

A  cada  paso  en  sus  versos  se  adivina  ese  dolor  que  tan  sentidamente  la¬ 
menta  : 

tengo  la  carne  enferma,  tengo  sangrante  el  alma, 

y  como  el  ronco  viento  que  azota  los  pinares 

en  mi  espíritu  ruge  vendaval  de  pesares. . .  (pg.  31) 

Soldado  herido!  Cuando  se  acuerda  de  su  enfermedad,  cuando  la  exis¬ 
tencia  le  da  una  tristeza  indefinible '  cuando  la  llovizna,  el  silencio,  los  ce¬ 
rros  que  protegen  la  sabana  de  su  amada  Santafé  y  el  invierno  inundan  de 


44 


monotonía  el  paisaje,  en  sus  versos  se  siente  el  estremecimiento  de  un  alma 
que  sólo  percibe 

ceniza  gris  adentro  del  corazón ,  bien  mío, 
y  afuera  gris  paisaje  más  lánguido  quizá .  . .  (pg.  94) 

Es  el  humanismo  de  un  poeta,  la  palpitación  que  se  transmite  a  otros 
corazones  por  medio  de  las  palabras  doloridas  de  un  hombre  que  sufre.  Es  el 
eterno  sobresalto  de  la  naturaleza  humana  que  vibra  y  que  tiembla. 

Bien  quisiera  guardarlo  para  sí  el  poeta  —como  un  Huerto  Sellado—  co¬ 
mo  si  el  dolor  fuera  su  encanto,  arrullarlo  como  se  arrulla  a  un  niño;  dolor 
que 

nunca  saldrá  a  mis  ojos  ni  vibrará  en  mis  labios 
porque  mirada  extraña  mancillará  su  armiño  (pg.  18). 

Así  quisiera,  pero  en  ese  mismo  soneto  le  traiciona  el  subconsciente.  Por¬ 
que  es  imposible,  al  encontrarse  consigo  mismo,  no  llorar  en  secreto  ni  con¬ 
tar  a  los  demás  que  está  llorando ...  Y  así,  en  las  horas  de  soledad,  primero 
se  lo  dice  a  Dios  en  una  plegaria  íntima: 

Niño  Jesús:  Tú  conoces 

mi  amarga  desolación, 

no  ignoras  que  estoy  sufriendo 

cual  nadie  nunca  sufrió, 

conoces  la  horrenda  angustia 

que  me  rasga  el  corazón ...  (pg.  110) 

Y  en  ese  tono  continúa  melancólicamente  hablándole 

de  mis  noches  sin  estrellas 
y  de  mis  días  sin  sol . 

Con  qué  sentimiento  le  refiere  el  terror  que  le  causa  la  desolación  de  su 
hogar,  las  lágrimas  de  su  esposa,  la  tristeza  de  sus  hijos: 

. . .  compadece  mis  angustias 
y  mi  dantesca  aflicción, 

y  le  suplica  al  Niño:  « 

devuelve  a  mi  cuerpo  enfermo 
su  fortaleza  y  vigor 
para  que  de  nuevo  luzcan 
mis  estrellas  y  mi  sol  (pg-  111). 
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Y  después  se  desahoga  con  sus  amigos  con  el  Alma  en  los  labios.  Qué 
humano  es  rememorar  días  mejores  cuando  se  ve  gozar  de  salud  a  los  demás! 
Recordar  la  naturaleza, 

este  bello  universo 

que  se  brinda  a  la  emoción  (pg.  111). 

que  ahora  le  hiere  con  sus  colores  y  su  luz: 

La  vida  mía 
era  un  alegre  surtidor 
que  al  cielo  azid  y  al  aura  errante 
cantaba  férvida  canción...  (pg.  107). 

hasta  que  en  pleno  júbilo  del  día  la  Desgracia 

—un  endriago  que  asesina  y  que  roba—  (pg.  31). 

hizo  que  su  historia  fuera 

soberbio  palacio  trocado  en  ruinas...  (pg.  22). 

Y,  como  .el  martilleo  de  la  fiebre,  vuelve  a  repetir  su  doliente  muletilla: 

A  qué  narraros 
mis  horas  lentas  de  dolor, 
mis  largas  noches  sin  estrellas, 
mis  anchos  días  de  aflicción  (pg.  107). 

Con  la  generosidad  de  su  alma  buena  agradece  las  visitas,  los  consuelos,  la 
compasión  de  sus  amigos: 

dejadme,  sí,  dejad  que  calle 

la  angustia  horrenda,  el  cruel  pavor.  . .  (pg.  108). 

hasta  que  vuelve  a  encontrarse  a  solas;  y  en  esos  momentos  los  dolores 

despiertan  de  pronto  y  estallan  temblantes 
en  gritos  ahogados  y  en  hondos  suspiros  (pg.  113). 

Y  no  puede,  no  puede  contenerse,  rompe  los  diques  del  corazón,  mientras  en 
silencio  su  Angel  de  la  guarda 

lo  mira  en  la  sombra  llorar  como  un  niño  (pg.  113). 

La  idea  del  sufrimiento  flota  en  cada  página,  como  una  constante  de  su 
poesía.  Aun  en  los  tópicos  más  variados  asoma,  como  meteoro  fugaz,  el  dolor. 
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Los  granos  molidos  del  café  le  recuerdan  que  antes  se  hicieron  “sangre,  luz 
y  aroma”,  como  la  vida  humana.  Porque,  se  pregunta  el  afligido  vate, 

y  qué  valen  nuestras  almas  cuando  ignoran  el  tormento ? 
Arrojémoslas,  serenos,  al  crisol  del  sufrimiento 
y  serán  supremas  joyas  de  un  tesoro  inmaterial  (pg.  72). 

Y  en  la  Canción  de  las  frondas  que  enseña  a  los  niños,  se  impresiona  con  la 
poda  de  los  árboles.  Al  jardinero  entonces  denomina  amoroso  cuando  con  un 
rigor,  que  el  poeta  califica  de  olímpico,  corta  ramas  para  embellecerlos,  para 
que  den  más  fruto.  Mas  con  toda  su  buena  intención  los  árboles  quedan  he¬ 
ridos.  Este  pensamiento  le  hace  meditar: 

Los  dolores  nos  elevan  a  regiones  siderales, 
y  a  su  impulso  tornaremos,  como  tornan  los  rosales, 

cada  golpe  en  un  capullo,  cada  azote  en  una  flor  (pg.  83). 

/ 

El  poeta  que  sufre  quisiera  llorar  con  su  tristeza  a  solas  (pg.  31),  pero 
no  puede  reservarla  tanto,  y  nos  toma  como  confidentes,  muy  humano!,  para 
contarnos  su  tragedia  interior  y  física,  él  que  antes  era  como  nadie  dichoso ; 

pero  al  fin  un  día,  sin  que  sepa  cómo, 

. . .  tornóse  su  cuerpo  tembloroso  y  rígido, 
mustióse  su  rostro,  menguaron  sus  fuerzas 
y  una  intensa  angustia  y  un  dolor  muy  íntimo 
en  su  sér  trocaron  en  llanto  y  sollozos 
lo  que  fuera  antaño  como  alegre  trino  (pg-  113). 

No  es  raro,  pues,  que  él  mismo  al  hablar  con  su  alma  la  quiera  consolar: 

Alma  mía  doliente 

que,  loca  de  pasión,  de  amor  vibrante, 
vives  llorando  inconsolablemente . . . , 
no  llores ...  (pg.  16). 

y  contiene  el  llanto,  con  la  voz  quebrada  en  la  garganta,  con  un  soneto  que 
comienza: 

Yo  soy  aquel  que  vaga  por  la  existencia,  errante, 
la  mente  torturada  y  el  corazón  marchito. 

Quiero  sol,  quiero  cielo,  quiero  mar  desbordante 
pero  entre  los  barrotes  de  la  prisión  me  agito. 

Y  sobre  todo  la  desgarradora  síntesis  del  segundo  terceto: 

Si  todo  han  de  rasgarlo  mis  zarpas  al  acecho 
arranca,  Señor  justo,  mi  corazón  del  pecho 
o  la  ventura  dame  de  convertirlo  en  piedra. . .  (pg.  109). 
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CABALLERO  CRISTIANO 


Hemos  analizado  hasta  ahora  su  dolor  desde  el  punto  de  vista  humano. 
Consideremos  el  otro  aspecto  de  su  vida,  el  de  la  resignación  cristiana  y  el 
de  la  Esperanza,  lenitivo  supremo  de  su  penar. 

Suele,  junto  al  dolor  físico,  plantar  su  tienda  peregrina  el  sufrimiento 
moral.  Ya  hemos  podido  entrever  en  Bayona  Posada  cuánto  le  aflige  la  ausen¬ 
cia  de  la  luz,  del  color,  de  la  naturaleza,  de  los  amigos. . .  Pero  Dios  quiso 
purificarle  más,  hasta  convertir  su  vida 

en  un  'poema  de  espinas 
y  en  un  lamento  de  amor  (pg.  110). 

Elegía  blanca  es  el  resumen  de  su  enseñanza  a  la  juventud.  La  Muerte 
pálida  le  arrebató  un  hijito  querido. . .  "Señor,  lo  que  Tú  quieras. . ./”,  excla¬ 
ma  el  poeta,  el  caballero  cristiano.  Con  qué  delicadeza,  con  qué  detalles  in¬ 
fantiles  describe  su  amor  paterno!  Conmovedor  poema,  de  los  más  bellos  que 
brotaron  de  su  pluma.  Contraste  triste-alegre  de  sus  días: 

Desde  aquel  instante  cambió  mi  existencia 
y  fui  más  alegre,  más  feliz  quizá  (pg.  47). 

El  padre  encantado  con  su  bebé  se  trocaba  en  niño,  en  perro  con  mechas  o 
gato  de  armiño,  o  en  juguete  infantil.  Reía,  lloraba,  le  abrazaba,  le  cubría  de 
besos. . . 

Pero,  qué  de  prisa  se  vienen  las  penas 
y  las  alegrías  qué  pronto  se  van!  (pg.  48). 

La  fiebre,  la  tristeza,  las  angustias,  el  quebranto,  las  lágrimas,  la  cajita  blan¬ 
ca.  .  .“Señor,  lo  que  Tú  quieras. . .”,  es  la  dolorida  exclamación  del  poeta  cris¬ 
tiano: 

Señor:  ¿qué  más  quieres?  Profunda  es  mi  herida, 
tengo  el  alma  vuelta  tristeza  y  dolor, 
pero  así,  deshecha  por  siempre  mi  vida, 
levanto  las  manos  y  con  voz  dolida 
te  rindo  homenajes  de  amores,  Señor!  (pg.  49). 

"Las  penas  tienen  su  pudor ...”  Alejémosnos  de  puntillas,  con  el  dedo 
en  los  labios,  que  el  poeta  está  conmovido:  “Señor, 
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Deja ,  sí,  que  el  grato  recuerdo  querido 
que  alumbra  en  las  noches  mi  desolación 
siga  cual  un  ave  tejiendo  su  nido 
en  la  tumba  blanca  donde  está  dormido 
sobre  la  almohada  de  mi  corazón l  (pg.  49). 

Bastaría  esa  muestra  de  su  cristianismo  de  recia  estampa.  Pero  en  Bayona 
Posada  corren  parejas  su  dolor  y  su  resignación.  Sabes . .  . 

que  en  todo  me  hallo  conforme 
con  tu  voluntad,  Señor l  (pg.  110) 

Y  no  ignora  que  la  'primavera  nace  del  vientre  del  invierno  (pg.  32).  De  ahí 
su  larga  conformidad.  El  boga  en  los  azules  mares  de  la  esperanza.  .  .  (pg.  8). 
Ansias  de  Dios,  nostalgia  inefable  de  un  algo  mejor  (pg.  26),  la  robusta  fé 
de  sus  padres, 

y  este  anhelo  de  infinito  de  que  mi  alma  se  engalana 
será  el  único  tesoro  que  me  lleve  al  ataúd .  . .  (pg.  56) 

ANTE  LA  MUERTE 

Casi  como  un  corolario  de  su  actitud  ante  la  desgracia  resulta  su  pensa¬ 
miento  ante  la  muerte.  Y  en  este  punto  darían  tema  para  un  largo  estudio 
sus  conturbadores  sonetos  de  Dolor  y  Esperanza.  Pero  hemos  de  concretarnos 
a  los  Molinos.  Nada  tan  bello  como  La  Crisálida,  el  último  soneto  con  que 
rematan  sus  Molinos  de  viento.  Que  “algunos  críticos  (han  considerado)  co¬ 
mo  uno  de  los  más  bellos  que  se  hayan  escrito  en  Colombia”,  y  que  muy 
merecidamente  fue  traducido  casi  en  seguida  al  francés  por  el  gran  poeta  cu¬ 
bano-francés  Armand  Godoy  (3): 

Esta  insomne  ansiedad  que  me  atormenta, 
esta  angustia  febril  que  me  devora, 
este  pan  de  dolor  que  me  sustenta 
y  este  añorar  lo  que  al  morir  se  añora, 

no  son,  no  pueden  ser  sino  la  lenta 
mutación  de  mi  noche  por  mi  aurora: 
tras  de  la  oscuridad  y  la  tormenta 

el  sol  revive  y  el  jardín  se  enflora. 

\ 

Y  es  porque  lleno  de  bondad  quisiste, 
oh  Dios,  que  fuera  mi  existencia  triste 
crisálida  infeliz  de  opaco  invierno, 

(3)  Véase  la  traducción  francesa  en  Rev.  Javeriana,  oct.,  1950,  pág.  241 
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para  hacerme  después  con  mano  maga 

mariposa  inmortal  a  la  que  embriaga 

tu  propia  esencia  en  el  pensil  eterno. .  .  (pg.  114) 

Es  lástima  no  tener  espacio  para  analizar  la  obra  completa  del  bardo  bo¬ 
gotano.  Pero  quedan  estas  lecciones  para  el  “juvenil  gentío”  que  tanto  amó: 
su  heroísmo  ante  el  dolor  y  su  visión  sobrenatural  ante  la  muerte.  Ejemplo 
eficaz  el  de  las  enseñanzas  acompañadas  por  la  vida.  Como  epitafio  del  Caba¬ 
llero  Andante  de  las  Letras  que  murió  cual  mueren  los  poetas 

al  pecho  un  crucifijo  y  un  verso  entre  los  labios  (pg.  62), 

podríanse  grabar  aquellas  palabras  del  profeta  Daniel  (12,3):  qui  ad  iustitiam 
erudiunt  inultos,  quasi  stellae  in  perpetuas  aeternitates— quienes  hayan  con¬ 
ducido  a  muchos  a  la  virtud  serán  como  las  estrellas  eternamente  y  para 
siempre! 

Mayo  de  1963. 
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¿Diálogo 

católico-comunista? 


BERTRAND  DE  MARGERIE,  S.  J. 


¿Será  posible  tal  diálogo?  Parece  que  existe  cierto  número  de  jóvenes, 
católicos  o  nó,  que  piensan  afirmativamente.  El  problema  ni  es  de  hoy,  ni  sólo 
de  Latinoamérica.  Durante  los  últimos  25  años  fué  agudo  en  la  Francia  de  1937 
y  de  1953;  en  la  China  de  1950;  en  Polonia  desde  1945  (1). 

Después  de  una  breve  introducción  sobre  las  condiciones  de  un  diálogo, 
veremos  en  tres  partes  sucesivas,  el  significado  y  los  fines  de  “un  diálogo  ca¬ 
tólico-comunista”  en  el  pensamiento  y  en  la  táctica  marxista,  y,  en  particular, 
en  el  contexto  americano  de  hoy;  la  imposibilidad  de  un  diálogo  real,  a  la  luz 
de  la  “Mater  et  Magistra”,  y  no  obstante  la  necesidad  de  que  el  católico  ex¬ 
tienda  una  mano  explícitamente  cristiana  al  comunista,  no  en  cuanto  tal,  si¬ 
no  en  cuanto  hombre,  de  un  “prediálogo”  admitido  por  los  documentos  pon¬ 
tificios,  con  ciertas  condiciones. 

Establecido  ésto,  no  podemos  evitar  la  conclusión:  es  preciso  dialogal 
con  Dios  y  con  la  Iglesia  sobre  el  marxismo,  para  poder,  siempre  que  sea  ne¬ 
cesario  y  sin  peligro  personal  o  ajeno,  hablar  de  Dios  y  de  su  Iglesia  a  los 
simpatizantes  del  comunismo. 

¿Cuáles  son  las  condiciones  de  un  diálogo? 

El  Padre  Fressard,  S.  J.  subraya  en  uno  de  sus  numerosos  escritos  sobre  el 
asunto,  que  el  diálogo  supone  lógica  y  reciprocidad. 

La  lógica,  esto  es,  una  coherencia  interna,  la  ausencia  de  contradicción 
en  cada  uno  de  los  dialogantes.  La  reciprocidad  va  más  lejos:  reclama  since¬ 
ridad;  busca  el  bien  ajeno,  lengua  común;  las  mismas  palabras  deben  tener 
el  mismo  sentido  para  ambas  partes. 

Más  profundamente,  muchos  de  nuestros  contemporáneos  entienden  por 
diálogo  una  comunión  entre  dos  subjetividades,  en  sentido  inverso  a  la  “char¬ 
latanería  falsa”  de  que  habla  el  filósofo  existencialista  Heidegger  y  de  una 

(1)  FESSARD,  S.  J.  Le  dialogue  catholique-comuniste  est-il  possible?"  Grasset, 
1937,  pag.  244  — -DUFAY  M.  E.  P. —  “A  estrela  contra  a  cruz  na  China”,  Editora 
Vozes,  1954,  pág.  206.  Informations  Catholiques  Internationales,  N°  155  -  1.XI.61. 
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superficialidad  en  la  consideración  de  la  realidad  objetiva  inseparable  de  una 
relación  superficial,  sin  comunión  entre  dos  personas.  Otros  son  menos  exi¬ 
gentes. 

Vamos  a  comprobar  en  la  realidad  las  condiciones  presupuestas  por  tal 
diálogo  entre  católicos  y  comunistas. 


I.— FINES  DEL  DIALOGO  EN  EL  PENSAMIENTO  Y  EN  LA 

TACTICA  DE  LOS  MARXISTAS: 

Recordemos  una  noción  fundamental,  todavía  desconocida  por  algunos; 
el  comunismo  es  “auto-idolatría  del  hombre”  ser  supremo,  divinización  de  la 
naturaleza  del  trabajo  y  del  hombre,  quien  transformando  la  naturaleza  por  su 
trabajo,  toma  conciencia  de  su  poder  creador,  al  contemplar  las  obras  de  sus 
manos.  (2) 

Entre  los  medios  que  se  deben  emplear  para  concretar  la  esencia  del  co¬ 
munismo,  se  destaca  ya  en  los  escritos  de  Karl  Marx  (y  no  sólo  de  los  auto¬ 
res  soviéticos)  como  el  más  importante,  la  destrucción  de  toda  religión,  que 
es  alienación,  opio  del  pueblo.  Oigamos  la  voz  de  Max:  “la  crítica  de  la  re¬ 
ligión  es  la  primera  condición  de  toda  crítica. .  .  Ser  radical  es  tomar  las  co¬ 
sas  por  la  raíz.  Pues  bien,  para  el  hombre,  la  raiz  es  el  hombre  mismo.  El 
radicalismo  toma  como  punto  de  partida,  la  supresión  de  la  religión”.  (3) 

¿Cómo  procederán  los  comunistas  para  destruir  toda  religión?  Marx,  apa¬ 
rentemente,  no  indicó  medios  concretos.  Fue  Lenín  quien  precisó  los  tres  me¬ 
dios  principales: 

1)  “Es  necesario  explicar  con  sentido  materialista  la  fuente  de  la  fé  re¬ 
ligiosa  en  las  masas.  . .  Nuestra  propaganda  incluye  necesariamente  la  del 
ateismo.  Luego,  un  comunista  auténtico  no  puede  ser  un  simple  ateo,  sino 
un  ateo  militante”. 

2)  “No  debemos  confiar  la  lucha  contra  la  religión  a  la  predicación  ideo¬ 
lógica  abstracta;  es  necesario  unir  esta  lucha  a  la  práctica  concreta  del  movi¬ 
miento  de  clases  cuyo  fin  es  la  desaparición  de  las  raíces  sociales  de  la  religión... 
La  lucha  de  clases  conducirá  a  los  obreros  cristianos  al  ateismo  a  veces  mu¬ 
cho  mejor  que  un  sermón  ateo  puro  y  simple”.  (4) 

(2)  G.  MARTELET,  S.  J.  “Victoire  sur  la  Mort”,  Lyon,  1962,  Chronique  sociale 
de  France,  pág.  129/49. 

(3)  MARX.  “Oenvres  Philosophiqties”,  Tad.  Molitor,  t.I,  pp.  83/97;  Cf.  Fessard, 

pp.  80. 

(4)  " Lenine  et  la  Religión ”,  Ed.  Sociales,  pp.  15,  29,  16  -  cit.  por  Delbrél. 
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Observemos  cuidadosamente  la  unión  indisoluble  entre  estos  dos  medios: 
lucha  de  clases  y  lucha  antirreligiosa,  por  la  explicación  atea  de  los  orígenes 
de  la  religión.  Notemos,  todavía,  que  en  1923,  ya  Lenín  encaraba  la  lucha 
de  clases  en  el  plano  internacional:  la  lucha  de  las  nociones  proletarias  con¬ 
tra  las  naciones  ricas. 

Traduzcamos  en  términos  actuales:  la  lucha  de  los  pueblos  subdesarro¬ 
llados  de  Africa,  de  Asia  y  de  América  Latina  contra  los  EE.  UU. ...  Lu¬ 
cha  más  importante  que  la  lucha  de  clases  interna,  que  puede  ser  postergada. 
Pero  ambas  concurrirán  a  favorecer  el  ateísmo. 

Afirmación  espantosa  a  primera  vista,  pero  completamente  comprensible: 
el  efecto  y  el  fin  ateo  de  la  lucha  de  clases,  en  el  plano  nacional  e  interna¬ 
cional,  corresponden  inversamente  a  la  perfecta  solidaridad  entre  los  dos  man¬ 
damientos  de  Jesucristo:  el  amor  de  Dios  y  el  amor  al  prójimo.  De  la  misma 
manera  que  el  ejercicio  sobrenatural  del  amor  al  prójimo  expresa,  fortalece  y 
aumenta  el  amor  a  Dios,  así  el  ejercicio  de  una  lucha  imbuida  de  odio  con¬ 
tra  otra  clase  o  nación  aparte  de  un  Dios  de  Amor,  es  el  comienzo  de  una 
lucha  contra  El  y  por  consiguiente  de  la  religión. 

Si  Lenín  viviese  hoy  en  Latinoamérica,  diría:  “La  lucha  antiamericana 
conducirá  a  los  obreros,  a  los  agricultores,  industriales  y  estudiantes  cristianos 

al  ateísmo,  cien  veces  más  de  prisa  que  un  sermón  ateo”. 

* 

3)  La  exposición  del  2°  medio,  ya  insinúa  el  3°:  la  infiltración  mentiro¬ 
sa.  Decía  también  Lenín:  “Es  preciso  saber  aceptar  toda  clase  de  sacrificios 
a  fin  de  entregarse  a  una  clase  de  propaganda  y  a  una  agitación  sistemática 
en  todas  las  instituciones  y  hasta  cuando  esto  se  haga  en  medio  de  las  más 
reaccionarias. . .  Usar  la  astucia,  adoptar  procesos  ilegales,  callarse  a  veces,  y 
a  veces  encubrir  la  verdad,  con  el  único  fin  de  penetrar  en  los  sindicatos,  de 
quedarse  en  ellos,  y  de  cumplir  en  ellos,  a  pesar  de  todo,  la  tarea  comunista.  .  . 
Nuestra  moralidad  está  enteramente  subordinada  a  los  intereses  de  la  lucha  de 
clases  del  proletariado”.  (5) 

Un  marxista  además,  no  reconocería  el  carácter  mentiroso  de  esta  infil¬ 
tración.  Efectivamente,  para  los  comunistas  la  verdad  es  “la  identidad  de  la 
materia  consigo  misma  en  un  momento  dado  de  su  evolución”.  (6)  Es  la  ver¬ 
dad  de  aquí  y  de  ahora,  que  mañana  será  falsa.  Todo  pasa.  Como  decía  Ca- 
chin,  el  jefe  comunista  francés:  “Hay  una  verdad  absoluta,  y  es  que  todo  es 
relativo”.  (7) 


(5)  “Enfermedad  Infantil  del  comunismo ”,  cit.  por  Dufay,  pág.  61.  LENIN* 
“Oeuvres  completes”,  Tome  XXV,  pp.  46’/66. 

(6)  DUFAY.  “A  estrela  contra  a  cruz  na  China ”,  pág.  58. 

(7)  Ibid,  pág.  57  LENIN, 
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Precisados  estos  3  puntos  de  la  táctica  marxista  (hasta  ahora  enumerados 
en  una  secuencia  inversa  al  orden  concreto  de  ejecución)  nos  será  fácil  dis¬ 
cernir  el  sentido  que  el  diálogo  con  los  católicos  reviste  para  los  marxistas:  la 
mano  derecha  esconde  un  puñal  .en  cuanto  se  extiende  la  mano  izquierda”. 
La  “coexistencia  pacífica”  y  el  “diálogo”  son  expedientes  y  maniobras  para 
mejor  aniquilar  al  adversario,  después  de  haberlo  desarmado.  El  diálogo  es 
sólo  el  primer  paso  para  conseguir  que  los  católicos  hablen  la  misma  lengua, 
empleen  los  mismos  “slogans”  que  los  comunistas,  sean  así  integrados  paula¬ 
tinamente  en  la  lucha  de  clases  y  por  fin  en  el  ateísmo.  En  una  palabra,  el 
diálogo  está  indisolublemente  ligado  al  primero  de  los  tres  pasos  tácticos:  la 
infiltración,  y  condiciona  los  siguientes.  (8) 

En  este  momento  adivino  una  dificultad  en  la  mente  de  alguno  de  los 
lectores:  ¿será  ésta  todavía  la  táctica  de  Kruschev,  incluso  después  de  la  d.eses- 
talinización?  Efectivamente,  la  nueva  línea  moscovita  no  favorece  ni  una  gue¬ 
rra  mundial,  ni  revoluciones,  inmediatas  en  los  países  de  América  Latina,  ¡no 
“maduros”  para  tanto!  E  incluso  a  los  ojos  de  Kruschev  la  guerra  civil  ya  no 
es  necesaria  para  pasar  al  socialismo.  (9)  Sin  embargo,  los  últimos  Congre¬ 
sos  del  Partido  Comunista  ruso  confirmaron  la  táctica  que  fué  aquí  delinea¬ 
da,  y  los  hechos  siguieron. 

La  coexistencia  pacífica  no  significa,  de  modo  alguno,  el  fin  de  la  lu¬ 
cha  antirreligiosa  y  anticapitalista:  he  aquí  el  principio  fundamental  enuncia¬ 
do  por  Kruschev  ante  el  XX  Congreso  del  Partido,  el  mismo  que  oyó  e\  fa¬ 
moso  relato  secreto  sobre  los  crímenes  de  la  época  estalinista:  “algunos  es¬ 
tán  queriendo  aplicar  la  tesis,  absolutamente  correcta,  de  la  coexistencia  pa¬ 
cífica  de  los  países,  cuyo  sistema  político-social  difiere,  de  la  esfera  ideológica. 
Grave  error.  De  la  coexistencia  pacífica  y  de  la  competición  económica  con 
el  capitalismo  no  se  sigue  que  la  lucha  contra  la  ideología  burguesa  pueda 
ser  realizada”.  (10) 

El  programa  del  XXIII  Congreso,  en  octubre  de  1961,  donde  se  refor¬ 
mularon  para  nuestra  generación  las  metas  marxistas,  inculca  “el  deber  de 
educar  a  los  hombres  .en  el  espíritu  de  la  concepción  materialista-científica  del 
mundo,  para  superar  los  preceptos  religiosos”.  Que  todo  esto  no  fué  letra 
muerta,  lo  prueba  ampliamente  el  grand  “dosier”  publicado  por  las  “Informa- 
tions  Catholiques  Internationales”,  el  15  de  mayo  de  1962,  sobre  los  “focos  de 
ateísmo  en  la  Unión  Soviética”. 


(8)  DUFAY,  pp,  130/132,  84/88,  108/123,  PIO  XI.  " Dtvini  Redemptoris”  §  57. 

(9)  CHAMBRE,  S.  J.  “ De  Kart  Marx  a  Mao-Tse-Toung”.  Spes,  1959,  pp.  253/4. 

(10)  CAREW  HUNT.  “A  guide  to  comunist  jargon”,  pág.  32  (G.  Bles  etc.  London, 
1957). 
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Jamás,  ciertamente,  la  propaganda  antirreligiosa  fué  tan  metódica  y  uni¬ 
versal  (empleo  de  la  radio  y  de  la  televisión,  exposiciones  populares  y  con¬ 
gresos  científicos)  como  después  de  la  desestalinización,  y  sobre  todo  hoy.  No 
sólo  los  judíos  y  los  musulmanes  (11)  sino  también  los  “ortodoxos”  de  la 
Iglesia  Patriarcal  de  Moscú  (apoyados  en  el  exterior  para  fines  de  propaganda) 
son  perseguidos  dentro  de  la  Unión  Soviética:  iglesias  ortodoxas  cerradas, 
sacerdotes  ortodoxos  encarcelados  por  haber  cultivado  vocaciones  sacerdota¬ 
les,  son  muestra  irrefutable  de  la  renovación  de  la  persecución  antirreligiosa 
después  de  la  muerte  de  Stalin. 

El  mismo  programa  de  1961  reaviva  la  lucha  de  clases,  y  propone  a  los 
pueblos  de  América  Latina,  Asia  y  Africa  que  adopten  el  régimen  de  “demo¬ 
cracia  nacional”  (ni  “burguesa”  ni  “popular”)  caracterizado  por  la  unión  de 
todas  las  “fuerzas  progresistas  patrióticas”  para  llevar  hasta  el  fin  la  revolu¬ 
ción  democrática,  anti-imperialista  y  anti-feudal”.  (12) 

Esto  es  una  versión  de  una  declaración  de  Lenín,  en  1923,  ahora  exten¬ 
dida  a  Africa  y  a  América  Latina:  “El  resultado  de  la  lucha  depende  al  final 
de  esto:  Rusia,  India,  China,  forman  la  inmensa  mayoría  de  la  población 
del  Globo.  Y  es,  precisamente,  esta  mayoría  la  que  desde  hace  algunos  años, 
está  siendo  arrastrada  con  increíble  rapidez  en  la  lucha  por  su  liberación.  A 
este  respecto,  la  victoria  del  socialismo  está  absoluta  y  plenamente  asegura¬ 
da”  (13).  , 

La  “democracia  nacional”  constituye  también  una  nueva  versión  del  pa¬ 
sado  y  del  “frente  único”  (tal  vez  llamado  hoy:  “frente  de  liberación  nacio¬ 
nal”)  integrado  incluso  y  sobre  todo,  por  la  burguesía  nacional.  La  integra¬ 
ción  de  la  burguesía  será  favorecida  por  la  industrialización.  En  esta  fase  ini¬ 
cial,  la  lucha  anti-burguesa  queda  reducida  a  la  lucha  contra  los  latifundia- 
rios,  y  de  la  lucha  antirreligiosa  casi  no  se  habla  conforme  el  principio  de 
Lenín:  “La  unidad  en  la  lucha  revolucionaria  de  la  clase  oprimida  en  pro 
de  la  creación  del  paraíso  terreno  es  más  importante  que  la  unidad  de  opinio¬ 
nes  entre  los  proletarios  acerca  del  paraíso  celestial”. 

En  este  frente  único  a  los  comunistas  v.  g.  brasileños  (cuya  mayoría  optó  por 
Moscú  y  no  por  China)  les  gustaría  incluir  a  los  sacerdotes  y  legos  católicos 
a  fin  de  realizar  en  común,  pero  para  sus  propios  fines,  las  “reformas  de  ba¬ 
se”,  en  un  clima  de  lucha  de  clases,  de  odio  antiamericano  y  antilatifundiario, 


(11)  Revista  Eclesiástica  Brasileña.  1961,  pp.  1039/40. 

(12)  Novos  Rumos”.  1961,  N9  137,  supl.  N°  8  (número  22/26  de  Setembro). 

(13)  LENINE.  “Oetivres  Choisies”,  Moscou,  1947,  Tome  II,  p.  1044;  nif.  Chambre, 
pág.  235. 
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que  es  el  comienzo  del  ateísmo  práctico  y  que  se  manifiesta  particularmente 
por  la  denigración  de  la  “Alianza  para  el  Progreso”. 

Podemos  concluir  nuestra  primera  parte:  el  comunista  que  “dialoga”  con 
el  católico  está  también  dialogando  con  otros  comunistas  con  el  fin  de  con¬ 
seguir  la  integración  del  cristiano  en  la  lucha  de  clases,  en  el  nivel  nacional 
e  internacional,  y,  después,  en  la  lucha  antieclesiástica  y  antirreligiosa.  Tanto 
si  es  discípulo  de  Kruschev  como  si  es  discípulo  de  Mao,  el  comunista  busca 
esencialmente  en  este  diálogo,  la  conversión  de  su  interlocutor  al  antiamerica¬ 
no  de  otras  clases  o  naciones,  Obispos,  Papa,  Cristo! 

Para  el  marxista  “lógico”  el  diálogo  está  inseparablemente  unido  a  la  crea¬ 
ción  de* una  antilógica  entre  su  dialogador  cristiano  y  el  cristianismo:  cristia¬ 
nismo  de  otras  clases  o  naciones,  Obispos,  Papa,  Cristo! 

Para  no  dar  un  falso  panorama  es  necesario  observar  que  existe  un  pro¬ 
blema  paralelo  e  inverso:  ¿cuál  es  la  naturaleza,  cuáles  los  fines  del  diálogo 
católico-capitalista,  en  la  mente  y  en  la  táctica  de  los  capitalistas  liberales?  A 
pesar  de  no  elaborarlos  doctrinalmente,  ellos  siguen  los  mismos  pasos  que  los 
comunistas. 

¿No  será  una  forma  de  “infiltración”  la  práctica  de  algunos  políticos  y 
capitalistas:  “comprar”  el  silencio  cómplice  (ante  injusticias  sociales)  de  al¬ 
gunos  cristianos,  sacerdotes  y  legos,  necesitados  de  dinero? 

Pío  XI  reconoció  explícitamente  la  existencia  de  una  lucha  de  clases  prac¬ 
ticada  por  algunos  industriales  “católicos”  contra  los  obreros.  (14) 

León  XIII  y  Juan  XXIII  atacaron  “la  ley  de  libre  competencia  sin  lí¬ 
mites”,  “la  ley  del  más  fuerte”,  en  el  mismo  plano  que  la  lucha  de  clases  (de 
que  la  libre  competencia  ilimitada  es  una  forma):  ambas  “son  contrarias  a 
la  naturaleza  y  a  la  concepción  cristiana  de  la  vida”  (15).  No  hay  que  espan¬ 
tarse,  entonces,  si  la  lucha  de  clases  practicada  por  el  capitalismo  liberal  “do¬ 
minó  en  el  plano  de  las  relaciones  concretas  entre  los  hombres”  hasta  el  pun¬ 
to  de  “desembocar  en  el  imperialismo  internacional  del  dinero”,  la  expresión, 
que  es  también  empleada  por  Lenín,  no  deja  de  ser  de  Pío  XI  y  de  Juan  XXIII 
culminando  en  esta  forma  de  lucha  de  clases  internacional  iniciada  por  va¬ 
rios  grupos  de  los  países  más  desarrollados  y  que  Juan  XXIII  llamó  de  “neo- 
colonialismo”.  (16) 

No  hay  ningún  antiamericanismo  sistemático  en  el  hecho  de  reconocer 
que  algunas  empresas  americanas  (como  también  francesas,  inglesas  y  otras) 
practican  una  explotación  injusta. 
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(14)  PIO  XI.  Divine  Redemptoris,  Ed.  Vozes.  §  50. 

(15)  JUAN  XXIII,  “Mater  et  Magtstra”,  Ed.  Vozes,  §  11  e  12. 

(16)  Ibid,  §  167/170. 


Todas  estas  manifestaciones  de  la  lucha  de  clases  capitalistas  entrañan  el 
ateísmo  práctico  y  militante  del  “ desenvolvimiento ”  descrito  en  la  Mater 
et  Magistra”  (17)  y  de  los  patrones  perseguidores  ya  estigmatizados  por  Pío  XI 
en  la  “Divina  Redem'ptoi'is”  (18):  ¿patrones  católicos  consiguieron  impedí? 
que  se  leyese,  en  sus  Iglesias  patronales,  nuestra  Encíclica  “Quadragesimo 
Anno”! 

De  la  misma  manera  que  los  marxistas  intentan  instalar  el  ateísmo  poi 
el  mecanismo  de  la  lucha  revolucionaria,  muchas  empresas  liberales  procuran 
integrar  cristianos  en  su  real,  aunque  no  lo  parezca,  lucha  de  clases  capitalista 
por  una  distribución  de  ganancias  y  dividendos  excesivos,  en  detrimento  de 
los  derechos  y  salarios  de  los  obreros,  campesinos  y  consumidores.  {Injusticia 
no  menos  que  algunas  huelgas!  (18-bis) 

II.— LA  IGLESIA  REHUSA  LA  MANO  EXTENDIDA  POR  EL  COMUNISMO: 

Siendo  el  comunismo  lo  que  es,  no  es  de  extrañar  que  la  Iglesia  señale 
la  imposibilidad  de  un  diálogo  con  él,  en  cuanto  que  este  diálogo  sería  el  co¬ 
mienzo  de  una  colaboración  recíproca  y  formal.  Pío  XI  y  Pío  XII,  en  nume¬ 
rosos  pronunciamientos,  justificaron  la  negativa  de  la  Iglesia.  (19) 

Muchos  creyeron  descubrir  en  la  “Mater  et  Magistra”  una  orientación 
distinta,  un  camino  nuevo,  que  abriría  la  posibilidad  de  un  diálogo  con  los 
comunistas,  cerrado  en  1937  por  Pío  XI,  en  1949  y  1956  por  Pío  XII.  Ilusión 
profunda  de  lectores  superficiales.  En  verdad,  Juan  XXIII  demostró  riguro¬ 
samente  la  imposibilidad  de  un  diálogo  propiamente  dicho  entre  católicos  y 
comunistas  auténticos  en  esta  misma  “ Mater  et  Magistra”  tanto  más  vagamen¬ 
te  citada,  cuanto  más  precisamente  desconocida. 

Leamos  y  reunamos  los  párrafos  relacionados  con  nuestro  asunto:  “La 
falta  de  confianza  mútua  se  explica  con  el  hecho  de  que  los  hombres  . .  se 
inspiren  en  el  desarrollo  de  su  actividad,  en  concepciones  de  la  vida  diferente? 
o  radicalmente  contrarias  entre  sí.  Algunos,  infelizmente,  no  reconocen  la 
existencia  del  orden  moral:  orden  transcendente,  universal  y  absoluto,  de  igual 
valor  para  todos.  De  este  modo,  se  imposibilitan  el  contacto  y  el  entendimien¬ 
to  pleno  y  confiado  a  la  luz  de  una  misma  ley  de  justicia,  por  todos  admiti¬ 
da  y  observada”,  (ita  fit  ut  bomines.  .  .  in  mulla  re  possint  plene  ac  tuto 
consentiré”).  (20) 


(17)  Ibid,  §  173. 

(18)  PIO  XI.  Divini  Redemptoris,  §  50. 

(18)  bis)  JUAN  XXIII.  " Mater  et  Magistra",  §  72/78. 

(19)  PIO  XI  Divini  Redemptoris  §  58;  Decisión  del  Sto.  Oficio,  R.  E.  M.,  1949. 

(20)  JUAN  XXIII.  " Mater  et  Magistra ",  §  202.  AAS,  1961,  pp.  449/50. 
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Pero,  ¿cómo  sería  posible  un  diálogo  verdadero  donde  no  hubiese  ni  si¬ 
quiera  un  sólo  punto  de  acuerdo  completo,  ninguna  base  consistente  para  un 
cambio  de  ideas?  A  los  ojos  de  Juan  XXIII  la  confianza  recíproca  es  una  con¬ 
dición  presupuesta  por  todo  diálogo,  y  esta  confianza  recíproca  es  un  dato  de 
naturaleza  psicológica  condicionado  por  un  dato  ético,  el  reconocimiento  de 
un  orden  moral  transcendente,  que  presupone  un  condicionamiento  religio¬ 
so.  (21) 

“El  hombre  separado  de  Dios,  se  hace  deshumano  consigo  mismo  y  con 
sus  semejantes,  porque  las  relaciones  bien  ordenadas  entre  los  hombres  pre¬ 
suponen  relaciones  bien  ordenadas  de  la  conciencia  personal  con  Dios,  fuen¬ 
te  de  verdad,  de  justicia  y  de  amor,,< 

En  otras  palabras,  no  hay  relaciones  verdaderamente  humanas,  no  hay 
diálogo  entre  los  hombres  donde  falte  el  diálogo  entre  ellos  y  Dios.  Ni  siquie¬ 
ra  habrá  diálogo  posible  de  los  ateos  entre  sí,  como  lo  demuestran  los  con¬ 
flictos  recientes  entre  los  comunistas  rusos  y  chinos.  El  diálogo  con  Dios  se 
presenta  como  una  condición  ontológica  de  los  diálogos  inter-humanos.  EJ 
ateísmo  positivo  (que  rechaza  a  Dios  consciente  y  voluntariamente)  imposi¬ 
bilita  ontológica,  moral  y  psicológicamente  el  diálogo  humano. 

Se  ve  inmediatamente  qué  lejos  está  del  pensamiento  de  Juan  XXIII  el 
joven  y  brillante  filósofo  católico  francés,  Claude  Tresmontant,  que  decía 
en  el  encuentro  de  1960,  en  París,  entre  intelectuales  católicos  y  comunistas, 
sobre  “Morale  Chrétienne  et  morale  marxiste'’:  “podemos  perfectamente  em¬ 
prender  un  diálogo  entre  marxistas  y  cristianos,  porque  ambos  aceptamos  e) 
mismo  Maestro,  lo  Real,  y  el  mismo  método  de  análisis:  el  método  racional, 
científico.  Además  tenemos  por  lo  menos  un  principio  común:  somos  a  fa¬ 
vor  del  hombre ...  los  marxistas  como  los  cristianos  desean  un  hombre  libre 
de  las  alienaciones,  un  hombre  pleno  y  auténticamente  hombre”.  (22) 

No  se  puede  imaginar,  de  parte  de  un  hombre  tan  inteligente,  un  más 
espontáneo  tejido  de  sofismas. .  .  No  tenemos  el  mismo  método  de  análisis, 
porque  no  adoptamos  la  dialéctica  marxista,  ni  vemos  como  los  comunistas, 
la  contradicción  en  la  totalidad  de  lo  Real.  Ya  que  no  tenemos  el  mismo  mé¬ 
todo  de  análisis,  el  resultado  de  nuestro  análisis  de  lo  Real  no  puede  ser  el 
mismo:  no  es  lo  Real,  el  ser  que  alcanzan  los  marxistas,  sino  algunas  determi¬ 
naciones  fenomenológicas  del  ser,  abstraídas  del  conjunto  de  lo  Real,  ni  lo 
pueden  alcanzar,  porque  niegan  a  priori  “las  esencias  inmutables  de  las  co¬ 
sas”  (23)  y  afirman  que  este  Real  se  está  continuamente  mudando. 

(21)  Ibid,  §  203;  AAS,  1961,  pp.  452. 

(22)  VERCORS,  etc..  “ Morale  Chrétienne  et  Morale  Marxiste”,  París,  Palatine, 
1960,  pp.  236. 

(23)  9  ()  PIO  XII.  Humani  Generis,  Ed.  Vozes,  §  6. 
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En  fin,  los  marxistas,  lejos  de  estar  a  favor  del  hombre,  lo  mutilan,  cuan¬ 
do  niegan  lo  que  hay  de  más  específicamente  humano  en  el  hombre:  el  al¬ 
ma  inmortal,  y  no  sueñan  en  liberarlo  de  la  esclavitud  del  pecado  y  de  la 
muerte,  que  sólo  agravan.  Muerte  y  pecado,  he  aquí  la  peor  de  las  aliena¬ 
ciones.  Podemos  y  debemos,  sí,  hablar  de  una  doctrina  marxista  sobre  el  hom¬ 
bre,  pero  nunca  de  un  “humanismo  marxista”,  o  comunista.  Sólo  un  escri¬ 
tor  inconsciente  de  su  responsabilidad  puede  hablar  del  “humanismo  mar¬ 
xista”  en  lugar  de  una  antropolatraía  homicida”,  bárbara  e  inhumana”,  para 
emplear  nuevamente  los  calificativos,  no  sólo  de  Pío  XI  (24)  sino  también 
de  Juan  XXIII:  “La  refinada  barbarie  de  los  perseguidores”,  sentencia  la 
“ Mater  et  Magistra”.  (25) 

Hay  otras  expresiones  (coexistencia  pacífica,  capitalismo,  proletariado, 
sentido  de  la  historia,  etc.)  que  no  tienen  el  mismo  sentido  en  los  labios  de 
un  marxista  y  en  la  boca  de  un  cristiano.  Ni  pueden  tenerlo,  en  cuanto  el 
cristiano  no  esté  imbuido  de  las  ideas  marxistas,  o  el  marxista  no  parta  de 
sus  premisas  materialistas  y  ateas.  El  empleo  de  las  mismas  palabras  no  quie¬ 
re  decir  que  haya  un  lenguaje  común.  Es  el  caso  de  preguntar  con  Pío  XII: 
“¿Para  qué  sirve  hablar  si  no  existe  un  lenguaje  común,”  (26) 

Juan  XXIII  subrayó  los  significados  opuestos  de  la  palabra  “justicia”, 
que  no  puede  tener  el  mismo  sentido  para  el  ateo  y  para  el  cristiano,  ya 
que  “no  habrá  en  el  mundo  justicia  en  cuanto  los  hombres  no  vuelvan  a  sen¬ 
tir  la  dignidad  de  criaturas  y  de  hijos  de  Dios. .  .  fuente  de  la  justicia”.  (27) 

El  Papa  no  podía  escoger  mejor  ejemplo:  el  concepto,  la  palabra  de  jus¬ 
ticia  es  una  noción-clave  y  una  palabra  impregnada  de  gran  efectividad  en  el 
medio  marxista.  Como  subraya  Fessard,  la  justicia  invocada  por  los  comunis¬ 
tas,  es  una  justicia  de  clase,  que  no  retrocede  ante  las  más  descaradas  injus¬ 
ticias,  incluso  con  los  miembros  del  Partido  (28).  M.  Delbrel,  autor  de  “Ivry, 
ville  marxiste,  terre  de  mission”  (29)  localiza  en  contraposición  las  dos  ca¬ 
racterísticas  de  la  justicia  cristiana:  “no  saldarse  todo  en  la  tierra,  la  llave 
de  la  contabilidad  en  la  justicia  cristiana  es  una  deuda  que  Cristo  pagó  caro 
y  que  nosotros  debemos  siempre  pagar  con  El.  Afirmar  ante  un  marxista  ta¬ 
les  teorías,  es  evocar  una  de  la  categorías  religiosas  de  la  humanidad  y  la 
más  sospechosa  para  el  sistema  marxista:  el  juicio  divino”. 

(24)  PIO  XI.  Divini  Redemptoris,  §  21. 

(25)  JUAN  XXIII.  Mater  et  Magistra,  §  217. 

(26)  PIO  XII.  Mensagem  Natalicia  de  1956,  Ed.  Vozes,  118,  §  36. 

(27)  JUAN  XXIII.  Mater  et  Magistra”,  §  212. 

(28)  FESSARD,  S.  J.  "De  l'actualité  historique ”,  Desclée  de  Browner,  1960,  T.  II, 

pp.  122. 

(29)  M.  DELBREL.  "Ivry,  ville  marxiste,  terre  de  mission”,  Ed.  Cerf,  1957, 

pp.  120/1. 
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Hay  una  injusticia  fundamental  en  la  pasión  que  los  marxistas  tienen 
por  la  justicia:  la  injusticia  social  y  colectiva  de  un  grupo  que  se  niega  a  dar 
culto  a  Dios,  su  criador,  y  hasta  hace  todo  lo  posible  para  impedir  que  los 
otros  le  presten  culto.  La  suprema  injusticia  para  con  los  hombres  coincide 
aquí  con  la  injusticia  que  ‘aprisiona  la  verdad”  de  Dios,  para  hablar  en  es¬ 
tilo  paulino,  privando  a  los  hombres  de  la  libertad  que  lleva  consigo  la  Ver¬ 
dad.  (30) 

Si  el  católico  permanece  siempre  “homólogo”,  en  el  sentido  etimológico 
de  la  palabra,  esto  es:  de  acuerdo  con  el  lenguaje  de  todos  y  consigo  mismo, 
el  comunista  pernanece  siempre  “heterólogo”,  en  desacuerdo  consigo  mis¬ 
mo  y  con  el  lenguaje  de  todos,  observa  Fessard  (31)  Reduciendo  al  otro  a 
ser  una  porción  momentánea  y  perecible,  íntegramente  perecible,  de  materia 
ciega,  no  puede  buscar  el  Bien  Supremo  del  otro.  Faltan  las  condiciones  de 
un  diálogo  auténtico:  lógica  y  reciprocidad.  La  mano  extendida  sin  com¬ 
promiso  doctrinal  (conforme  la  expresión  marxista)  significa  al  mismo  tiem¬ 
po,  lo  que  supone  que  se  cree  en  la  buena  fé  del  otro,  y  la  convicción  per¬ 
severante  de  que  el  otro,  el  católico,  es  un  “alienado”,  indigno  de  todo  cré¬ 
dito. 

De  un  tal  “diálogo”  la  Iglesia  constata  la  imposibilidad  mucho  más  que 
rechazarlo.  El  marxista  consciente  ofrece  al  católico,  no  un  diálogo,  sino  una 
celada.  Entrar  en  este  juego  sería  para  el  católico  charlatanería  mentirosa, 
si  queremos  tomar  de  nuevo  la  expresión  de  Heidegger:  una  consideración 
superficial,  y  falseada  en  parte  de  la  realidad  objetiva,  «dentro  de  una  rela¬ 
ción  superficial,  sin  comunión  entre  dos  personas.  Tal  sería  el  caso  siem¬ 
pre  que  el  marxista  ofreciese  el  diálogo  en  cuanto  marxista,  o  en  cuanto 
miembro  de  un  partido  al  que  debe  rendir  cuentas. 

Esta  comprobación  de  la  Iglesia  es  fidelidad  a  la  Revelación  bíblica.  En 
frases  inspiradas  por  el  Espíritu  Santo  para  beneficio  de  todas  las  generacio¬ 
nes,  incluso  de  la  nuestra,  el  Apóstol  del  amor  fraterno  amonestaba  severa¬ 
mente: 

“Si  alguno  viene  a  conversar  con  vosotros  y  no  trae  esta  doctrina  (de 
Cristo)  no  le  recibáis  en  casa,  ni  le  saludéis.  Porque  aquel  que  le  salude 
participa  de  sus  malas  obras”.  (32) 

Ciertamente  San  Juan  no  deseaba  dialogar  por  el  placer  de  dialogar,  ni 
bacía  del  diálogo  humano  un  absoluto  sustituido  al  único  Logos! 


(30)  Rom.  1,18.  Jo.  8,32. 

(31)  FESSARD,  S.  J.  “¿Le  dialogue  catholiquemcomuyniste  etc-il  possible?”  p.  86. 

(32)  Jo.  vers.  9-11. 
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Si  la  Iglesia  no  acepta  la  mano  extendida  por  el  marxismo,  ¿deberemos 
deducir  que  no  tiene  manos  traspasadas,  siempre  extendidas  a  sus  lejanos  hi¬ 
jos  marxistas,  a  los  comunistas  en  cuanto  hombres? 


III.— LA  IGLESIA  MENSAJERA  DE  CRISTO  PARA  TODOS  LOS 

HOMBRES,  INCLUSO  PARA  LOS  COMUNISTAS: 

La  Iglesia  Católica  busca  la  salvación  temporal  y  eterna  de  todos  los  hom¬ 
bres,  sin  exceptuar  a  los  comunistas.  Para  conseguir  este  fin,  juzga  necesario 
establecer  no  un  diálogo  sino  ciertos  contactos  preparados  y  con  condiciones, 
con  unos  y  otros.  Tales  ‘contactos  no-dialogados”  mantenidos  por  católicos, 
no  necesariamente  en  nombre  de  la  Iglesia,  sino  siempre  para  “construir  la 
Iglesia”,  se  integrarán  dentro  de  un  diálogo  auténtico  entre  ellos,  los  jefes  vi¬ 
sibles,  y  no  menos,  el  Jefe  visible  de  esta  Iglesia,  Jesucristo,  en  la  obediencia 
y  en  la  oración.  Este  diálogo  orante,  debe  anteceder  y  seguir  a  los  “contactos 
pre-dialogales”  con  comunistas,  finalizados  por  el  establecimiento  de  un  diá¬ 
logo  verdadero,  posible  sólo  cuando  ambos  hayan  renunciado  al  ateismo  teó¬ 
rico  y  práctico  que  imposibilita  el  diálogo.  Cuando  el  diálogo  es  imposible,  el 
cristianismo  nunca  tiene  derecho  a  no  hacerlo  posible  para  que  se  dé  en  el 
futuro. 

Vamos  a  mostrar  a  la  luz  de  los  documentos  de  Pío  XI  y  Juan  XXIII, 
el  sentido  exacto  de  la  condenación  de  la  colaboración  con  el  comunismo,  los 
fundamentos  naturales  y  sobrenaturales  que  justifican  los  contactos  pre-dia¬ 
logales,  las  condiciones  y  naturaleza  de  tales  contactos,  y,  finalmente,  la  lí¬ 
nea  clave  de  la  táctica  cristiana. 

1  .—El  comunismo  intrínsecamente  'pervertido  y  la  colaboración  material 
con  los  comunistas : 

Pío  XI  en  la  Divini  Redemptoris  declaraba :  “cum  comunismus  intrin- 
secus  sit  pravus”.  (33)  El  adjetivo  “pravus”  se  traduce  generalmente  en  las 
lenguas  vulgares  por  “malo”  o  “perverso”.  El  P.  Martelet,  S.  J.  hace  una  obser¬ 
vación  sutil  y  fundada:  “Apoyándose  en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra, 
sería  mejor  decir  pervertido.  Se  marcaría  mejor  así  el  acto  por  el  cual  el  co¬ 
munismo  es  lo  que  es,  y  la  necesidad  de  no  confundir  los  valores  humanos 
activos  y  el  sistema  que  los  falsifica.  El  discernimiento  posible  no  implica 
ninguna  transigencia  sobre  el  sistema  pero  permite  entender  cómo  los  hom¬ 
bres  pueden,  no  raras  veces  de  buena  fé,  dejarse  seducir”.  (34) 


(33)  AAS,  1937,  p. 

(34)  MARTELET,  cit.  nota  37,  pp.  76/7. 
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Observación  enteramente  conforme  con  el  espíritu  y  la  letra  de  la  “Divi- 
ni  Redemptoris”  y  con  la  historia  del  comunismo.  Efectivamente,  por  un 
lado  Pío  XI  escribía  al  principio  de  su  Encíclica,  una  frase  sobre  el  comu¬ 
nismo:  “Como  todo  error,  contiene  una  parte  de  verdad,  ese  aspecto  de  ver¬ 
dad  . . .  puesto  astutamente  de  relieve  para  encubrir  la  dureza  repugnante  e 
inhumana  de  los  principos  y  métodos  del  comunismo,  seduce  también  a  es¬ 
píritus  no  vulgares”.  (35) 

Por  otro  lado,  el  P.  Ducatillon  O.  P.  en  un  famoso  trabajo  histórico, 
demostró  que  las  corrientes  comunistas,  antes  de  la  Revolución  Francesa,  le¬ 
jos  de  ser  materialistas,  tenían  un  cuño  idealista  y  platonista,  ascético  y  aris¬ 
tocrático.  (36)  Por  tanto,  de  la  misma  manera  que  la  Iglesia  no  condenó 
cualquier  capitalismo,  sino  el  liberal,  tampoco  condenó  cualquier  comunis¬ 
mo,  sino  el  materialista  de  la  escuela  marxista-leninista  (la  única  evocada 
hoy  por  la  palabra  “comunismo”). 

Después  de  haber  afirmado  que  el  comunismo  es  intrínsecamente  perver¬ 
tido,  Pío  XI  añadió:  “no  se  puede  admitir,  en  campo  alguno,  la  colabora- 
cion  con  el  . 

Fessard,  en  1937,  y  el  Cardenal  Doepfner  en  1960,  dieron  de  esta  nor¬ 
ma  básica,  un  comentario  substancialmente  retomado  por  la  “Mater  et  Ma - 
gistra”.  Veamos  los  textos: 

Preguntaba  Fessard: 

“Ya  que  los  comunistas  disimulan  sus  fines  reales  por  medio  de  “ideas 
buenas  y  atrayentes,  proponiendo  a  veces  cosas  absolutamente  conformes  con 
la  doctrina  de  la  Iglesia”  (cita  de  la  Divini  Redemptoris,,  §  57)  ¿cómo  po¬ 
drán  los  católicos  sin  cooperar  a  la  victoria  del  comunismo  proseguir  estos  fi¬ 
nes  y  defender  estas  ideas  que  son  suyas?  ¿Cómo  en  la  práctica  colaborar  con 
los  comunistas  sin  colaborar  con  el  comunismo?”  (37)  Respondía  substancial¬ 
mente  esto:  si  los  católicos  evitan  los  equívocos,  persiguen  fines  opuestos,  y 
salvaguardan  su  libertad  religiosa,  la  colaboración  paralela  con  los  comunis¬ 
tas  podrá,  en  ciertos  casos,  contribuir  a  la  derrota  del  comunismo. 

Veintitrés  años  después  el  Cardenal  Deopfner,  entonces  Obispo  de  Ber¬ 
lín  (con  una  parte  de  su  Diócesis  ocupada  por  los  soviéticos)  confirmaba  la 
interpretación  del  jesuíta  francés:  “precisamente  cuando  la  gente  vive  en  un 
mundo  totalitario  reconoce  la  utilidad  de  las  distinciones  de  la  teología  mo¬ 
ral  católica,  a  primera  vista  demasiado  sutiles.  ¿Cómo  sería  posible  que  un 


(35)  PIO  XI.  Divini  Redemptoris,  §  15. 

(36)  “Catholicisme” ,  Letouze,  1949,  Tome  II,  col.  1393. 

(37)  FESSARD,  S.  J.  ¿Le  Diologue  catholique-comuniste  est-il  possible?  pp.  191/94. 
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cristiano  se  afirmase  aquí,  si  no  existiese  la  cooperación  material  indirecta, 
en  que  el  acto  considerado  y  hasta  las  intenciones  del  agente  son  puros,  pero 
colocados  por  otro  al  servicio  del  mal,  del  ateísmo?  No  es  posible  abstenerse 
de  todos  los  actos  susceptibles  de  un  abuso.  En  un  régimen  no  totalitario  se¬ 
ría  mucho  más  fácil”  (38) 

Estas  últimas  palabras  recuerdan  la  prohibición,  no  sólo  de  cualquier  co¬ 
laboración  formal  con  los  comunistas,  sino  todavía  más  de  una  colaboración 
material  no  rehabilitada  por  una  razón  seria. 

Sobre  este  telón  de  fondo  entendemos  mejor  un  párrafo  de  la  “Mater  et 
Magistra ”:  “los  católicos  que  ejercen  actividades  económicas  y  sociales,  tie¬ 
nen  la  misma  concepción  de  la  vida.  En  tales  relaciones  procedan  con  aten¬ 
ción,  de  modo  que  sean  coherentes  consigo  mismos,  y  no  desciendan  a  com¬ 
promisos  en  materia  de  religión  y  de  moral.  Pero,  al  mismo  tiempo,  mues¬ 
tren  espíritu  de  comprensión,  desinterés  y  disposición  para  colaborar  lealmen¬ 
te  en  la  prosecución  de  objetivos  buenos  por  natutraleza,  o  que,  por  lo  me¬ 
nos  se  puedan  encaminar  para  el  bien.  Sin  embargo,  si  la  Jerarquía  eclesiás¬ 
tica  se  pronuncia  en  tal  materia,  está  claro  que  los  católicos  están  obligados  a 
atender  a  las  directrices  recibidas;  pues  a  la  Iglesia  compete  el  derecho  y  el 
deber,  no  sólo  de  tutelar  los  principios  de  orden  ético  y  religioso,  sino  también 
de  intervenir  con  autoridad  en  la  esfera  temporal,  cuando  se  trata  de  juz¬ 
gar  de  la  aplicación  de  estos  principios  a  los  casos  concretos”.  (39) 

Se  abusó  de  estas  directrices  para  justificar  la  pretensión  de  una  cola¬ 
boración  material  sistemática  con  los  comunistas,  lo  que  recordaría  la  actitud 
suicida  de  los  progresistas  franceses  de  1950.  Sin  embargo,  la  complejidad  mis¬ 
ma  de  la  redaccción  insinúa,  en  el  presente  contexto  mundial  y  eclesiástico, 
la  legitimidad  de  una  cooperación  material,  práctica  y  limitada  de  católicos 
con  comunistas  cuando  éstos  ya  tienen  el  poder  en  las  manos  (caso  de  Polonia, 
Hungría,  etc.  y  también  de  gobiernos  de  estados  y  municipios,  o  de  directorios 
sindicales,  incluso  estudiantiles  en  los  países  donde  impera  todavía  el  régimen 
“democrático”)  al  mismo  tiempo  que  subraya  la  necesidad  de  no  entablar  nun¬ 
ca  tal  cooperación  contra  la  voluntad  del  Obispo  diocesano. 

Si  los  católicos  del  mundo  llamado  libre  emprenden  una  acción,  no 
digo  conjunta,  sino  simplemente  paralela  a  la  de  los  comunistas,  por  razones 
válidas  a  los  ojos  del  Obispo  diocesano,  deben  observar  dos  normas  con¬ 
cretas: 


(38)  Documentation  Catholique,  20  de  nov.  de  1960,  col.  1439/40. 

(39)  JUAN  XXIII.  “Mater  et  Magistra"  §  235.  A  AS,  1961,  pp.  456/7. 
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a)  Por  lo  menos  inicialmente  y  algunas  veces,  denunciar  explícitamen¬ 
te  los  fines  perversos  y  antisociales  perseguidos  por  los  comunistas  en  el  apo¬ 
yo  que  dan  a  la  misma  reivindicación.  Si  no,  el  peligro  de  que  los  comunis¬ 
tas  se  aprovechen  de  la  situación,  es  muy  grande.  Sin  embargo,  está  claro,  que 
dentro  de  una  unidad  moral  de  una  acción  continuada  en  el  tiempo,  no 
será  necesario  repetir,  a  cada  nueva  acción  física,  tal  advertencia. 

b)  Conforme  a  las  enseñanzas  de  Pío  XI,  los  católicos  que,  por  graves  mo¬ 
tivos  forman  parte  de  una  asociación  o  de  un  sindicato  neutro,  deben  al 
mismo  tiempo  integrarse  en  otros  grupos  específicamente  católicos,  donde 
puedan  recibir  “una  seria  formación  religiosa  y  moral,  para  que  después  in¬ 
filtren  en  las  organizaciones  sindicales  el  buen  espíritu  que  debe  animar  su 
actividad”.  (40) 

Si  no,  como  diría  el  P.  Loew  O.  P.  las  cosas  destinadas  a  sustituir  los  tu¬ 
gurios  de  suburbios,  se  transformarán  en  cárceles! 

2 .—Fundamento  y  naturaleza  de  las  relaciones  fre-dialo gales: 

Como  no  somos  luteranos,  creemos  que  la  naturaleza  no  fue  entera¬ 
mente  corrompida  por  el  pecado  original;  incluso  cuando  no  quiere  aceptar  la 
medicina  de  la  Redención,  y  sufre,  por  esto,  heridas  profundas  en  su  ejer¬ 
cicio,  queda  intacta  en  su  esencia.  La  inteligencia  herida  del  comunista  per¬ 
manece  capaz  de  percibir  la  verdad  y  el  ser  y  además  no  está  siempre  utilizan¬ 
do  la  dialéctica  deformadora  para  analizar  lo  real. 

La  voluntad  herida  por  el  odio  de  clases  permanece  capaz  de  adherirse 
al  Bien  e  incapaz  de  apagar  en  sí  la  “profunda  e  inextinguible  exigencia  reli¬ 
giosa,  que  se  nota  siempre,  hasta  cuando  es  vilipendiada  por  la  violencia  o  há¬ 
bilmente  sofocada”;  vale  también  para  los  comunistas  la  aportación  de  la  “Ma- 
ter  et  Magistra”.  (41) 

Además  de  este  fundamento  natural  existe  también  otro,  sobrenatural,  de 
las  relaciones  pre-dialogales:  la  inteligencia  y  el  corazón  de  un  marxista  pue¬ 
den  también  ser  llamadas,  e  incluso  heridas  con  herida  salvífica,  por  las  gra¬ 
cias  actuales,  iluminadoras  y  fortalecedoras  de  Jesús,  Creador  de  todos  los  ateos. 

Si  no  fuera  así  ¿cómo  le  hubiera  sido  posible  a  Pío  XI  escribir:  “Hasta  los 
propios  comunistas  como  sabemos  por  seguras  informaciones  llegadas  de  toda 
parte  a  este  Centro  de  la  Cristiandad,  con  tal  de  que  no  se  hayan  entregado 
a  una  corrupción  moral  total,  cuando  se  les  expone  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia,  reconocen  la  superioridad  sobre  la  doctriné  de  sus  jefes”.  (42) 


64 


(40)  PIO  XI.  Quadragesimo  Anuo,  Ed.  Vozes,  §  35. 

(41)  JUAN  XXIII.  "Mater  et  Magistra”,  §  210/214. 

(42)  PIO  XI.  Divine  Redemptoris,  §  35.  AAS,  1937,  pp.  83. 


Juan  XXIII  fue  más  lejos:  el  10  de  septiembre  de  1961,  dirigió  una  lla¬ 
mada  a  la  paz  a  sus  hijos  no  creyentes,  esto  es,  a  los  dirigentes  ateos  de  la 
Unión  Soviética:  “a  todos  nuestros  hijos,  a  aquellos  a  los  que  nos  compete  el 
derecho  y  el  deber  de  llamarlos  así,  creyentes  y  no  creyentes,  ya  que  todos  per¬ 
tenecen  a  Dios  y  a  Cristo  por  derecho  de  origen  y  de  redención”.  (43)  Como 
el  Papa,  el  cristiano  ve,  en  el  marxista,  en  cuanto  hombre,  a  un  hermano. 

Estas  citas  definen  bastante  la  naturaleza  de  las  relaciones  pre-dialogales: 
contactos  humanos  en  que  la  presentación  fraternal  de  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia  será  un  punto  fundamental.  Nunca  nos  podremos  limitar  a  oir  en  nuestros 
hermanos  pro-comunistas:  debemos  ser  testigos,  hablar,  proclamar  siempre  que 
sea  posible,  la  verdad.  Si  el  pre-diálogo  fuera  mantenido  entre  intelectuales, 
el  católico  deberá  observar  la  condición  indicada  por  Pío  XII  en  la  “Humam 
Generis conocer  bien  el  sistema  erróneo,  “ya  porque  las  enfermedades  no  se 
pueden  curar  si  no  son  primero  conocidas.  .  .  ya  por  que  esos  mismos  errores 
incitan  a  la  inteligencia  a  indagar  y  examinar  ciertas  verdades  filosóficas  y 
teológicas  con  mayor  atención”.  (44) 

Aparte  del  doble  estudio  previo  del  marxismo  y  de  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia  (que  estudiantes  católicos  debían  conocer,  no  menos,  como  ocurre, 
sino  más  que  el  marxismo)  .el  católico  ansioso  de  evitar  la  ingenuidad,  y  de 
asociar  como  Juan  XXIII  (5)  doctrina  y  acción,  teoría  y  práctica,  opondrá  a 
la  táctica  del  odio,  otra: 

3 .—Táctica  de  amor,  cuyos  pasos  esenciales  deben  ser: 

a)  Infiltración  y  presencia  cristiana  en  los  medios  y  grupos  neutros,  con 
participación  simultánea  en  un  grupo  específicamente  católico; 

b)  Iniciativa  y  “lucha  leal  por  la  defensa  de  los  derechos  humanos  de  los 
trabajadores”  (la  expresión  .es  de  Pío  XII)  (46)  y  de  los  países  subdesarrolla¬ 
dos:  lucha  leal,  de  amor  y  no  de  odio,  no  contra  algunos,  sino  contra  todos, 
lucha  leal  por  todos  los  que  padecen  injusticias,  lucha  inseparable  de  la  va¬ 
liente  y  prudente  denuncia  de  las  injusticias. 

Ninguna  colaboración  recíproca  y  formal  con  el  comunismo  intrínseca¬ 
mente  pervertido  a  los  ojos  de  la  Iglesia  es  lícita,  una  colaboración  material 
debe  ser  justificada  sólo  por  la  necesidad  de  acabar  así  con  la  dictadura  del 
capital  y  de  sus  grupos  de  presión. 


(43)  A  AS,  1961,  p.  578.  R.  E.  B.,  1961,  p.  1008. 

(44)  PIO  XII.  Humani  Generis,  Ed.  Vozes  62,  §  5. 

(45)  .JUAN  XXIII  " Mater  et  Magistra,  §  5. 

(46)  PIO  XII.  Discurso  de  15  de  agosto  de  1945,  R.  E.  B.,  1946,  p.  456. 
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c)  Al  principio,  al  medio  y  en  el  fin  de  esta  lucha  caritativa  por  la  armo¬ 
nía  y  la  justicia  entre  clases  y  naciones,  debe  resplandecer  la  afirmación  viva 
y  explícita  del  Dios  vivo  y  vivificante,  su  principio  y  su  fin.  Magdalena  Del- 
brel,  apoyada  por  Fessard,  explica  ampliamente,  que  es  necesario  hablar  de 
Dios  en  el  medio  marxista: 

“La  lucha  contra  Dios,  no  se  contenta  con  la  acción  y  con  el  pensamien¬ 
to:  entre  ambos  necesita  del  quicio  de  la  palabra.  Si  somos  cristianos  es  para 
proclamar  a  Jesucristo.  Sin  nuestros  actos,  este  grito  no  seríá  oído.  Pero  por 
nuestros  actos,  este  mínimo  grito  de  un  sólo  hombre  puede  llegar  hasta  el  úl¬ 
timo  mudo  de  la  Jerarquía  marxista.  Sólo  quien  baya  pedido  y  recibido  la 
fuerza  de  hablar  con  Dios  de  parte  de  todos,  tendrá  la  fuerza  y  es  la  misma, 
de  hablar  a  todos  de  parte  de  Dios’.  (47) 

Tales  bases  posibilitarían  un  pre-diálogo  con  los  comunistas,  siempre  que 
el  Ordinario  del  lugar  lo  juzgase  oportuno  para  hacer  efectiva  la  misión  uni¬ 
versal  de  la  Iglesia.  Cuando  abatido  por  la  acción  social  de  los  católicos,  nun¬ 
ca  separada  de  una  fe  explícitamente  proclamada  en  Jesús,  Creador,  Salvador  y 
Juez  del  género  humano,  el  marxista  pasa  del  ateísmo  positivo  al  negativo,  de 
la  negación  de  Dios  a  una  duda,  el  interlocutor  podrá  transformarse  en  dialo- 
gador,  el  pre-diálogo  en  diálogo:  habrá  materia  no  sólo  para  contactos,  sino 
también  para  acuerdos. 

Raros  son,  sin  embargo,  los  ateos  positivos.  Por  lo  mismo,  un  verdadero 
diálogo  es  posible  inmediatamente  con  “comunistas”  ignorantes  del  carácter 
radical  del  ateísmo  marxista,  con  tal  de  que  esté  también  dispuesto  a  repudiar 
el  odio  de  clases  o  de  nación. 

Lo  mismo  puede  decirse  acerca  de  los  capitalistas  agnósticos  dispuestos  a 
repudiar  la  inconsciente  violencia  del  “desorden  establecido”.  ¿No  es  verdad 
que  Jesús  dialogó  con  el  fariseo  Nicodemus,  y  sostuvo  polémicas  con  los  otros 
que  El  venía  a  salvar,  en  la  tentativa  de  establecer  con  ellos  un  verdadero  diá¬ 
logo  por  un  pre-diálogo  amorosamente  polémico? 

Concluyamos  con  el  P.  Loew: 

“Los  marxistas  aparecen  como  los  más  infelices,  los  más  miserables  de  los 
hombres,  aquellos  que  más  precisan  de  la  salvación  porque  están  en  la  mise¬ 
ria  del  espíritu.  El  marxismo  es  contagioso  solamente  cuando,  a  los  ojos  del 
misionero,  los  marxistas  dejan  de  ser  compadecidos  y  son  admirados,  cuando 
su  miseria  se  torna  seducción  y  su  escándalo,  ejemplo”. 

(47)  M.  Delbrel,  op.  cit.  pp.  101/102 
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Luego,  a  los  ojos  de  Loew,  los  comunistas  y  pro-comunistas  sen  los  más 
“alienados”  de  los  hombres,  que  vuelven  las  espaldas  a  la  suprema  realidad: 
Dios.  Todos  ellos  son  más  miserables  o  infelices  que  los  hambrientos  del  Nor¬ 
deste  que  levantan  los  brazos  al  cielo.  .  .  y  Loew  añade:  “Jamás  el  misionero 
podrá  considerar  a  los  marxistas  como  a\udantes  en  su  misión:  son,  por  de¬ 
terminación  propia,  los  enemigos  que  es  preciso  amar  como  un  amigo”.  (48) 

En  cuanto  los  comunistas  dialoguen  entre  sí  sobre  el  modo  de  arrancar¬ 
nos  de  la  Iglesia,  dialoguemos  con  Dios  para  obtener  la  gracia  de  no  ser  inge¬ 
nuos,  sin  traicionar,  por  eso,  el  deber  de  ser  testigos. 

*  X-  X 

P.  D.  —  Este  artículo  ya  estaba  escrito  cuando  se  publicó  la  Encíclica  “Fa¬ 
cera  in  Tenis”.  Los  párrafos  de  la  5*  parte  sobre  la  colaboración  con  los  no 
católicos  confirman  enteramente  nuestra  interpretación  del  trozo  de  la  “Mater 
et  Magistra”  relacionado  con  el  mismo  asunto,  y  explícitamente  citado  en  la 
“Pacem  in  Tenis”:  licitud  de  una  colaboración  material  para  fines  prácticos, 
inclusive  con  los  ateos,  no  sólo  comunistas.  El  Papa,  además,  habla  de  los  ateos 
en  general,  sin  precisar.  Las  autoridades  eclesiásticas  locales  pueden  permone- 
rizar  más  las  condiciones  de  esta  colaboración:  los  criterios  indicados  en  nuestro 
artículo  parecen  más  adaptados  a  la  situación  presente  de  América  Latina.  Por 
otra  parte,  la  Encíclica,  al  final  de  la  D  y  5^  parte,  subraya  que  no  podrá  ha¬ 
ber  paz  entre  los  hombres  sin  oración  o  sin  sumisión  a  Dios:  “en  último  aná¬ 
lisis,  sólo  habrá  paz  en  la  sociedad  humana  si  la  hubiera  en  cada  uno  de  sus 
miembros,  si  en  cada  uno  se  instaurara  el  orden  querido  por  Dios”.  Y  Juan 
XXIII  cita  a  San  Agustín:  “Sométete  a  quien  está  en  lo  alto.  .  .  y  habrá  paz 
en  ti.  ¿Cuál  es  el  orden  de  esa  paz?  Dios  dirigiendo  al  alma,  el  alma  dirigiendo 
el  cuerpo”.  En  otras  palabras:  si  la  colaboración  material  con  los  ateos  supone 
el  pre-diálogo,  no  coincide  con  la  paz  perfecta  de  un  diálogo  auténtico,  aunque 
encamine  a  él,  o  pueda  encaminar  a  ella,  en  determinadas  circunstancias. 
Juan  XXIII  dice  explícitamente  que:  “la  competencia  científica  y  la  experien¬ 
cia  profesional  no  basta  para  “hacer  las  relaciones  de  convivencia,  genuinamen- 
te  humanas,  esto  es,  fundadas  en  la  verdad,  actuadas  en  justicia,  corroboradas 
en  el  mutuo  amor,  realizadas  en  la  libertad.  Se  requiere  para  esto  que  tam¬ 
bién  “las  personas  desempeñen  sus  actividades  de  cuño  temporal  en  el  ámbito 


(48)  LOEW,  P.  P.  " Journal  d’une  mission  ouvriére”,  Ed.  Cerf,  1959,  p.  213  ©  309. 

-J.  Y.  CALVEZ,  S.  J.  “La  pensée  de  Marx”.  Ed.  Seuil,  pp.  346/69  e  588/89. 
G.  WETTER,  S.  J.  “Le  matérialisme  dialectisue”,  Desclée  de  Brouwer,  1962, 
p.  546. 
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del  orden  moral,  como  respuesta  da  un  mandamiento  de  Dios”.  Verdad,  justi¬ 
cia,  amor,  libertad,  he  aquí  los  componentes  de  un  auténtico  diálogo  horizon¬ 
tal,  dirigido  por  un  diálogo  vertical  entre  criatura  y  Creador. 

Todo  esto  confirma  lo  que  decíamos  en  nuestra  2^  parte,  sobre  la  impo¬ 
sibilidad  de  un  diálogo  auténtico  entre  católicos  y  comunistas  convencidos,  ba¬ 
sándonos  en  la  “Mater  et  Magistra”. 

Lo  que  la  nueva  encíclica  muestra  mejor,  es  que  la  colaboración  material 
en  el  orden  temporal  podrá  ser  para  los  ateos  ocasión  de  descubrir  a  Dios 
y  que  el  cultivo  dé  los  valores  (justicia,  libertad)  -es  un  camino  que  conduce 
a  Dios.  Así,  bajo  ciertas  condiciones,,  la  colaboración,  lejos  de  volver  ateos  a 
los  cristianos,  favorecerá  la  conversión  de  los  ateos. 
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Creación  de  una  cultura 
cinematográfica  de  auténtica 
inspiración  cristiana 


RUBEN  OREIRO  VAZQUEZ  * 


DE  las  diversas  definiciones  que  pueden  corresponder  al  término  ‘cul¬ 
tura  cinematográfica”,  vamos  a  tomar  la  que  dice  que  es  el  resul¬ 
tante  de  una  educación  para  la  visión  y  la  apreciación  de  los  filmes. 
Consideramos  esta  educación  cinematográfica  como  algo  paralelo  a  la  edu¬ 
cación  literaria,  musical  o  pictórica. 


Hay  una  cultura  de  la  forma,  que  son  las  artes  plásticas;  y  una  cultura 
del  tono  y  del  ritmo,  que  es  la  música;  y  una  cultura  de  la  palabra,  que  es 
la  literatura. 

En  el  cine  hay  formas,  tonos,  ritmos  y  palabras,  pero  la  cultura  cine¬ 
matográfica  no  es  una  mera  suma  de  la  cultura  plástica,  literaria  y  musical, 
sino  algo  distinto,  un  aspecto  diferenciado  de  la  cultura  general,  de  la  Cul¬ 
tura  con  mayúscula. 

Cultura  cinematográfica  es  entonces:  formación  cinematográfica,  buen 
gusto  cinematográfico.  Pero  también  es  algo  más. 


La  cultura  cinematográfica  prepara  al  hombre  en  cuanto  espectador 
de  películas,  a  fin  de  que  sepa  y  Quiera >  utilizar  el  cine  como  medio  de  ex¬ 
presión  y  perfección  personal  y  social,  y  recalca  como  elementos  necesarios 
para  apreciar  los  valores  cinematográficos:  la  capacidad  del  juicio  estético 
y  la  firmeza  del  criterio  moral.  Parecería  que  el  primer  paso  de  esta  edu¬ 
cación  para  la  cultura  debiera  ser  saber  elegir  las  películas.  Abora  bien, 
elegir  es  también  eliminar.  Por  lo  tanto,  la  educación  tiene  que  llevarnos 
a  saber  qué  filmes  convienen  a  la  edad  sicológica  y  moral  de  cada  especta¬ 
dor,  y  cuáles  no  convienen. 

Pero  no  basta  con  colocar  a  determinado  público  frente  a  determinada 
película  para  poder  decir  que  se  ha  hecho  obra  realmente  educativa. 

El  cine  tiene  muchas  posibilidades  de  formación  humana,  y  es  misión 
de  la  educación  cinematográfica  guiar  las  reacciones  del  espectador,  y  Ila- 


*  Escritor  y  crítico  cinematográfico  de  Montevideo,  Director  del  Cine  Club 
profesional. 
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mar  su  atención  sobre  tal  o  cual  aspecto  de  lo  que  va  a  ver,  ya  que  nadie 
ve  nada  bien  para  lo  cual  no  esté  preparado. 

La  educación,  al  poner  al  espectador  en  posición  de  juzgar  los  aspectos 
positivos  y  negativos  de  la  obra  cinematográfica,  le  pone  en  la  condición 
debida  para  tomar  contacto  con  la,  Verdad,  la  Belleza  y  el  Bien. 

Pero,  además  de  esto,  aún  bay  que  señalar  otro  aporte  positivo,  y  es 
este:  que  la  frecuentación  inteligente  del  cine  puede  constituir  un  precioso 
instrumento  para  el  acercamiento  de  la  cultura  general. 

No  solo  porque  la  obra  cinematográfica  nos  pone  en  contacto  con  múl¬ 
tiples  mundos,  sino  porque  la  apreciación  de  la  obra  en  sí  misma,  de  su 
estructura,  de  sus  específicos  medios  de  expresión,  lleva  al  espectador  a 
desarrollar  la  fineza  de  su  espíritu. 

Un  film  es,  en  efecto,  una  obra  de  arte  extremadamente  compleja. 

Ya  no  se  discute  que  el  cine  constituye  un  verdadero  lenguaje  nuevo, 
con  un  vocabulario  y  una  sintaxis  propios. 

Aprender  a  penetrar  en  su  totalidad  la  obra  cinematográfica  exige  uno 
de  los  grandes  ejercicios  de  la  razón  humana:  la  del  análisis  y  la  síntesis,  y, 
al  poner  en  funcionamiento  nuestras  facultades,  no  aprendemos  solamente 
las  novedades  que  nos  pueda  traer  la  pantalla,  sino  que  estamos  trabajando 
para  hacer  de  nuestra  inteligencia  un  instrumento  sutil,  que  luego  estará  en 
mejores  condiciones  para  aplicarse  a  otros  menesteres. 

Creo  que  este  aspecto  positivo  de  la  visión  inteligente  de  la  obra  cine¬ 
matográfica,  ese  ejercicio  de  la  inteligencia,  no  es  todavía  suficientemente 
apreciado. 

Por  otra  parte,  un  gran  filmólogo,  el  Padre  Amédée  Ayffre,  hace  no¬ 
tar  los  valores  de  la  educación  plástica  y  musical  que  el  cine  proporciona. 

Todos  los  educadores  contemporáneos  insisten  en  la  importancia  del 
descubrimiento  de  lo  Bello  por  el  niño  y  el  adolescente,  y  la  utilidad  que 
reviste  para  su  formación  general,  una  abertura  al  arte. 

Si  el  cine  está  bien  orientado  puede  hacer  penetrar  por  el  ojo  y  el  oído 
del  hombre  la  Verdad  y  la  Belleza  del  mundo;  hacerle  amar  todos  los  gran¬ 
des  valores  humanos  y  hacerle  presentir  que  todos  ellos  tienen  su  fuente  y 
su  fin  en  un  Bien  misterioso  del  cual  son  apenas  una  aproximación. 


Una  cultura  cinematográfica  de  inspiración  cristiana  hará  apreciar  los 
girones  de  Verdad  y  Bien  que  afloran  en  gran  parte  de  la  producción  cine¬ 
matográfica,  y,  frente  a  la  auténtica  obra  de  arte,  esa  cultura  cinematográ¬ 
fica  explicitará  en  cristianismo  los  valores  de  la  realización  cinematográfica. 

Hay  niveles  y  calidades  diferentes  en  los  valores  cristianos  de  un  film 
a  otro;  no  son  lo  mismo  los  de  ‘‘Monsieur  Vincent”  y  'Cielo  sulla  pallude” 
que  los  de  “León  Morin,  pretre”. 
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Y  por  lo  tanto  hace  falta  que  el  educador  cinematográfico  Cristiano 
exista,  para  que  las  escondidas  riquezas  del  cine  no  sigan  siendo  ignoradas 
cíe  quienes  tan  frecuentemente  las  contemplan,  pero  no  las  ven  por  falta  de 
cultura. 

Hace  falta  enseñar  al  público  a  abrir  sanamente  los  ojos,  a  ver  clara 
y  rectamente. 

Sólo  cuando  esto  se  baya  logrado,  el  cine  dejará  de  ser  un  mito,  una 
evasión,  casi  diríamos  una  fal  sa  religión,  ya  que  el  hombre,  que  tiene  siem¬ 
pre  la  tentación  de  adorar  lo  que  sale  de  sus  manos,  corre  el  peligro  de  ado¬ 
rar  el  producto  de  la  máquina  cinematográfica  si  se  deja  llevar  por  un  es¬ 
teticismo  incontrolado. 

Elegir,  eliminar,  como  decíamos.  Que  no  todo  en  el  cine  es  bueno,  ni 
todo  en  el  cine  es  malo. 

Hay  que  educar  para  que  el  espectador  pueda  discernir  lo  bueno  de 

lo  malo. 

Tomemos  entonces  la  opinión  de  Peters  en  su  libro  La  Educación  Ci¬ 
nematográfica,  publicado  por  la  UNESCO  en  1961,  quien  dice:  'que  el 
mundo  que  nos  presenta  el  cine  es  raras  veces  una  imagen  fiel  de  la  realidad”. 

“La  vida  de  familia,  el  trabajo,  la  cultura  y  la  religión  pa¬ 
recen  tener  muy  poca  importancia  en  ese  mundo.  A  menudo  la 
familia  sólo  sirve  de  cuadro  para  la  acción;  muchas  películas  de¬ 
jan  incluso  la  impresión  de  que  el  trabajo  desempeña  un  papel 
muy  secundario  en  la  existencia  humana,  ya  que  la  vida  profesio¬ 
nal  del  héroe  o  de  la  heroína  queda  de  ordinario  totalmente  al 
margen  del  desarrollo  del  argumento.  Por  lo  que  respecta  a  los  va¬ 
lores  culturales  puede  afirmarse  que  el  arte,  la  ciencia,  el  progreso 
técnico  y  social  figuran  raramente  entre  las  preocupaciones  do¬ 
minantes  de  los  cineístas  o  de  sus  personajes  principales.  Del 
mismo  modo,  contadas  veces  se  presenta  en  la  pantalla  el  lugar 
que  la  religión  ocupa  en  la  vida  de  numerosos  individuos  ’. 

“Así,  pues,  no  es  exagerado  decir  que  muchas  películas  pue¬ 
den  dar  al  espectador  que  carece  de  experiencia  y  de  espíritu  crí¬ 
tico  la  impresión  de  que  el  crimen  y  la  sensualidad  ejercen  una 
influencia  predominante  en  el  mundo.  Los  únicos  móviles  de  los 
principales  protagonistas  son  a  menudo  el  deseo  de  triunfar  en 
la  sociedad,  de  enriquecerse,  o  de  adquirir  prestigio  y  poder.  Lo 
sensual  y  novelesco,  el  crimen  y  la  aventura,  las  fanfarronadas  y 
el  éxito  personal,  he  aquí  los  temas  predominantes  de  muchas 
películas.  Los  elementos  sentimentales  se  exageran  a  expensas  de 
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la  verosimilitud  del  argumento,  y  el  desenlace  trata  de  satisfacer 
más  bien  la  sentimentalidad  del  espectador  que  su  inteligencia.  En 
general,  se  presentan  las  cualidades  físicas  ^Ia  fuerza  o  la  belle- 
za^—  como  más  importantes  que  la  inteligencia  y  el  carácter.  De 
igual  modo  la  condición  social  del  hombre  y  de  la  mujer  que  ve¬ 
mos  en  la  pantalla  apenas  guardan  relación  con  la  realidad:  los 
protagonistas  tienen  por  lo  general  una  profesión  "romántica”  (va¬ 
queros,  bailarines,  cantantes,  actores,  campeones  deportivos,  de¬ 
tectives,  oficiales  de  las  fuerzas  armadas),  y  apenas  se  encuentran 
entre  ellos  simples  empleados.  En  efecto,  un  gran  porcentaje  de 
los  personajes  de  la  pantalla  parecen  ser  tan  ricos  que  no  nece¬ 
sitan  trabajar.  Del  mismo  modo,  la  acción  se  desarrolla  casi  siem¬ 
pre  en  las  praderas  del  Oeste,  en  el  escenario  o  entre  los  basti¬ 
dores  de  un  teatro,  en  hipódromos,  en  los  rings  de  boxeo,  en  casas 
lujosas,  en  cabarets  frecuentados  por  gangsters,  en  las  avanzadas 
del  imperio,  y  muy  pocas  veces  en  una  fábrica  o  en  un  bogar 
pobre”. 

Esto  que  dice  Peters  es  generalmente  cierto,  pero  no  lo  es  absoluta¬ 
mente. 

Es  verdad  que  la  vida  de  los  protagonistas  de  “El  Dulce  Pájaro  de  la 
Juventud”  da  evidentemente  una  impresión  de  predominancia  de  la  sen¬ 
sualidad.  El  protagonista  va  descendiendo  varios  círculos  infernales  sopor¬ 
tando  a  una  actriz  presumiblemente  famosa  y  seguramente  histérica,  mien¬ 
tras  lucha  consigo  mismo,  con  su  pasado  en  el  que  hay  una  novia  encinta, 
y  con  la  familia  de  la  novia,  donde  hay  un  señor  poderoso,  un  caudillo  po¬ 
lítico,  prepotente  y  dictatorial,  cuyo  poderío  se  derrumba  entre  gritos  e  his¬ 
terias.  El  director  Richard  Brooks  recoge  el  material  teatral  de  Tennesee 
Williams  y  hace  de  la  principal  figura  femenina  un  compendio  de  ninfo¬ 
manía,  alcohol,  estupefacientes;  el  hambre  no  es  sólo  un  gigoló  sino  tam¬ 
bién  un  chantajista.  Si  el  film  hubiera  sido  fiel  a  la  versión  teatral,  figu¬ 
rarían  en  él  las  enfermedades  venéreas;  en  la  versión  del  cine  figura  una 
castración. 

Es  también  verdad  que  rara  vez  busca  el  cine  sus  temas  en  la  vida 
cotidiana  del  obrero.  Pero  como  excepción  confirmando  la  regla  tenemos 
"Silencio  Iracundo”  (Angry  Silence),  de  Guy  Green,  premiada  por  la  OCIC, 
una  película  que  alude  al  tratamiento  de  silencio  que  los  obreros  de  una 
fábrica  dispensan  al  compañero  que  se  ha  negado  a  plegarse  a  una  huelga. 
AI  drama  creado  por  el  silencio  de  quienes  fueron  sus  amigos  se  agrega 
después  el  castigo  físico  a  su  persona  y  a  sus  familiares,  hasta  un  final  ajuste 
de  cuentas  con  el  conjunto  de  obreros  y  con  un  instigador,  presumiblemente 
comunista,  que  opera  como  villano  en  la  crisis. 
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Y  en  cuanta  a  la  profesión  romántica  de  los  protagonistas,  frente  al  jo¬ 
ven  teniente  que  se  enamora  de  una  isleña  en  '  South  Pacific”,  un  film  sin 
vida  ni  estilo,  que  revela  una  incomprensión  total  de  cómo  deben  ser  las 
comedias  musicales  en  el  cine,  tenemos  el  grupo  de  militares  de  Un  taxi 
para  Tobruk”,  de  Dennys  de  La  Patelliere,  un  sobrio  film,  rodado  total¬ 
mente  en  exteriores,  con  solo  cinco  intérpretes,  donde  se  plantea  la  fuga  de 
cuatro  soldados  franceses  y  un  alemán  a  través  del  desierto  de  Libia,  du¬ 
rante  la  campaña  de  1942.  El  film  establece  la  necesidad  de  colaboración 
entre  los  cinco,  porque  es  la  única  forma  de  sobrevivir.  Exalta;  la  amistad 
por  encima  de  fronteras  y  razas,  y  fue  uno  de  los  éxitos  de  taquilla  en 
Francia. 

También  son  militares  los  protagonistas  de  "Tutti  a  casa”,  un  film  de 
Luigi  Comencini,  con  un  continuo  interés  dramático,  que  no  rehuye  inter¬ 
calar  momentos  humorísticos. 

Aquí  son  soldados,  cuya  intención  común  es  la  vuelta  al  hogar,  sea 
como  sea.  Frente  al  brutal  desconcierto  del  ejército  fascista,  cuando  los 
americanos  avanzan  desde  el  Mediterráneo  y  los  alemanes  bajan  desde  el 
Norte,  estos  soldados  son  escasamente  heroicos  pero  tienen  un  indudable 
deseo  de  dignidad. 

Estos  personajes  del  cine  son  radicalmente  distintos  del  teniente  que 
interpreta  Elvis  Presley  en  "Hechizos  de  Tahití”. 


Y  en  cuanto  a  la  forma  de  presentar  la  religión,  citaré  «—reduciendo  el 
repertorio  solamente  a  las  películas  que  se  han  presentado  en  la  última  tem¬ 
porada  de  Montevideo^— ,  "Viridiana”,  de  Luis  Buñuel,  "Angel  Baby”,  de 
Paul  Wendkos,  "Detrás  de  un  vidrio  oscuro”  o  "  Como  a  través  de  un  espejo  , 
de  Ingmar  Berman,  y  “León  Morin,  pretre”,  de  Jean  Pierre  Melville. 


Buñuel  compuso  su  "Viridiana”  como  una  deliberada  ocasión  de  afren¬ 
tar  al  mundo  burgués,  al  régimen  español,  a  la  moral  tradicional  y  proba¬ 
blemente  a  la  Iglesia.  Pero  a  pesar  de  su  obvia  actitud  antirreligiosa,  sólo 
un  hombre  muy  preocupado  por  la  religión  puede  blasfemar  tanto  contra 
ella.  El  film  está  lejos  de  ser  una  obra  de  arte;  es  realmente  un  folletín  bas¬ 
tante  divertido. 


Curiosamente,  en  el  momento  más  chocante  del  film,  está  la  parte  más 
valedera  cinematográficamente. 

El  mayor  logro  de  Buñuel  está  en  la  escena  de  la  orgía  ele  los  mendi¬ 
gos,  una  secuencia  alucinante,  que  acumula  groserías  verbales  y  físicas  co¬ 
mo  no  se  han  visto  en  cine.  Su  máxima  blasfemia  es  parodiar  con  los  doce 
mendigos  a  '"La  última  cena”  de  Leonardo  da  Vinci,  en  una  pose  que  deli¬ 
beradamente  deja  quieta  durante  algunos  segundos,  para  mejor  información 
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del  espectador  más  distraído.  La  escena  tiene  un  tratamiento  visual  (y  so¬ 
noro  con  el  “Aleluya”  de  Haendel)  de  fascinante  riqueza,  que  críticos  uru¬ 
guayos  Kan  vinculado  a  un  sentimiento  de  rancia  cepa  española,  el  mismo 
que  dió  origen  a  las  brujas  de  Goya,  a  los  enanos  y  tontos  de  Velásquez, 
a  los  cadáveres  putrefactos  de  Valdés  Leal,  a  la  pintura  de  Zurbarán,  a  la 
literatura  del  “esperpento”. 

Angel  Baby  ,  de  Paul  Wendkos,  es  una  película  de  segunda  catego¬ 
ría,  que,  como  Elmer  Gantry  aborda  el  tema  de  los  predicadores  viajeros, 
una  fauna  rara  para  nosotros,  con  características  típicamente  estadouniden¬ 
ses,  que  incluyen  shows  pintorescos,  con  twist  y  bailarinas  para  atraer  a 
los  pecadores,  y  diversos  negociados  laterales  a  la  empresa  de  salvar  las  almas. 

Para  la  presentación  cinematográfica  de  ese  Tartufo  moderno  que  es 
,  Elmer  Gantry  y  de  su  compañera,  la  hermana  Sharon,  con  los  rasgos  más 
disparatados  de  la  histeria  religiosa  y  sexual,  contó  Richard  Brooks  con  me¬ 
dios  e  intérpretes,  que  Paul  Wendkos  no  posee.  Tampoco  este  puede  adu¬ 
cir  el  prestigio  de  una  novela  de  Sinclair  Lewis.  Y  sin  embargo,  “Angel 
Baby”  (El  Diablo  en  la  Carne)  interesa. 

A  pesar  de  que  su  tema  tiene  muy  poco  atractivo  para  nosotros,  latino¬ 
americanos,  con  educación  católica  y  muy  alejados  de  determinados  fana¬ 
tismos  o  creencias  derivadas  de  una  errónea  comprensión  de  la  Biblia,  al 
uso  sajón  o  nórdico,  la  película  no  deja  de  interesarnos  por  el  buen  trata¬ 
miento  que  Wendkos  ha  dado  a  su  historia,  y  porque  es  capaz  de  insertar 
personajes  excepcionales  en  un  mundo  vulgarísimo.  Al  lado  de  los  predica¬ 
dores,  hipócritas  sin  saberlo  o  comerciantes  inescrupulosos,  Wendkos  hace 
aparecer,  vividos  y  auténticos,  hombres  y  mujeres  corrientes  de  los  campos 
o  poblados  norteamericanos.  Wendkos  deja  ver,  tras  del  drama  de  amor, 
celos  e  histeria,  una  sucesión  de  ambientes  reales  donde  predomina  la  in¬ 
genuidad,  la  ignorancia  y  también  la  compasión,  y  la  necesidad  desesperada 
de  una  Verdad  superior. 

Los  parroquianos  de  estos  evangelistas  errantes  son,  en  la  fe,  tan  com¬ 
plejos  como  ellos,  y  como  ellos  oscilan  entre  la  creencia  en  un  Dios  venga¬ 
dor  y  en  un  Dios  que  es  Amor. 


En  otro  plano  artístico  mucho  más 
Bergman,  “Detrás  de  un  vidrio  oscuro” 


elevado  se  sitúa  el  film  de  Ingmar 
o  “Como  a  través  de  un  espejo”. 


Creador  múltiple  y  asombroso,  Bergman  ocupa  en  la  cinematografía 
moderna  un  puesto  de  excepción. 


En  esta  obra  Bergman  llega  muy  lejos  en  su  búsqueda  de  una  expli¬ 
cación  para,  el  misterio  de  Dios.  Este  drama  es  una  expresión  concentrada, 
agudísima,  de  incertidumbre  interior  del  cineísta. 


Cuando  Bergman  junta  en  un  solo  personaje  los  síntomas  de  la  locura 
y  la  búsqueda  de  Dios,  pretende  decir  que  bay  que  buscar  las  verdades 
últimas  en  un  terreno  irracional.  Es  significativo  que  baya  tomado  como 
título  la  frase  de  S  an  Pablo  en  su  epístola  a  los  Corintios,  que  alude  a  las 
verdades  que  en  este  mundo  se  ven  como  a  través  de  un  espejo,  y  que  solo 
serán  reveladas  en  una  instancia  posterior. 

En  este  mundo,  parece  decir  Bergman,  los  misterios  últimos  están  ve¬ 
dados  al  conocimiento  humano  y  sólo  se  llegará  a  ellos  por  un  empuje  irra¬ 
cional,  quizás  divino,  quizás  diabólico,  que  no  se  puede  pedir  y  que  solo 
cabe  esperar. 

Como  se  ve,  el  film  busca  aproximarse  a  la  Verdad,  pero  su  autor  no 
la  ha  descubierto  todavía. 

Conjuntamente,  la  obra  tiene  una  riqueza  cinematográfica  extraordi¬ 
naria.  Menos  rica  en  temas  que  'Cuando  huye  el  día”  o  “El  Séptimo  Sello”, 
es,  —a  decir  del  propio  autora—,  su  “opus  número  uno”. 

Por  último,  en  este  intento  de  clarar  con  ejemplos  de  films  recientes 
como  es  inevitable  la  mezcla  de  las  carencias  con  los  aciertos,  citaré  —con 
relación  a  la  presentación  del  tema  cristiano—  el  film  de  Jean  Pierre  Mel- 
ville,  “León  Morin,  pretre”. 

He  aquí  una  de  esas  obras  que  la  gente  llama  católicas.  Y  sin  embargo, 
y  contrariamente  a  lo  que  el  título  sugiere,  el  sacerdote  no  es  el  personaje 
central  de  la  obra,  ni  tampoco  la  religión  es  el  tema  de  la  misma.  “Un 
Cura”,  como  han  titulado  esta  obra  en  el  Uruguay,  no  es  la  historia  de  una 
conversión,  sino  la  crónica  de  un  amor  simplemente  humano,  el  amor  de 
una  mujer  atormentada,  a  quien  la  nostalgia  de  la  fe  consume,  y  que  ter¬ 
mina  amando  a  Dios  porque  ama  a  un  sacerdote.  Lo  que  no  impide  que  el 
film  sea  altamente  valioso,  porque  lleva  al  público  a  interesarse  por  la  mi¬ 
sión  espiritual  del  sacerdocio,  por  la  enseñanza  doctrinal,  por  el  sacramento 
de  la  penitencia,  y  porque  invita  a  la  reflexión  sobre  la  función  del  sacer¬ 
dote  en  las  perspectivas  contemporáneas. 

Que  el  director  Melville  sea  objetivo  y  sincero,  nadie  lo  duda. 

Hay  más,  es  honesto  y  escrupuloso.  Pero  la  ventaja  que,  por  el  hecho 
de  no  ser  cristiano,  cree  él  tener  para  hacer  un  film  cristiano,  en  los  hechos 
se  vuelve  en  contra  suya. 

Hay  verdades  que  no  pueden  ser  comprendidas  sino  desde  el  interior. 

Bernanós  no  hubiera  podido  escribir  “El  Diario  de  un  Cura  Rural”  si 
no  hubiese  sido  católico.  Melville  no  ha  podido  llegar  a  profundizar  su  tema. 
En  esta  extraña  historia  de  amor,  que  es  el  film  “León  Morin,  pretre”  hay 
muy  poco  de  espiritualidad  verdadera. 
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Lo  que  he  estado  tratando  de  decir  con  estos  ejemplos  es  que  resulta 
imposible  condenar  o  absolver  en  bloque  al  cine. 

Si  hubiera  películas  absolutamente  buenas,  por  un  lado,  y  totalmente 
malas,  por  el  otro,  en  los  aspectos  moral  y  artístico,  bastaría  con  marcarlas 
debidamente  para  guía  del  espectador. 

Pero  como  el  cine  no  es  así,  sino,  por  el  contrario,  es  un  espectáculo 
sumamente  complejo,  sólo  una  eficaz  educación  puede  ser  esa  guía  que  el 
espectador  necesita. 

No  es  extraño  entonces  que  las  personas  conscientes  de  su  responsabi- 
lidad  se  preocupen  porque  se  dé  esa  educación. 

En  los  últimos  treinta  años  puede  advertirse  la  intensificación  de  los 
estudios  serios  sobre  el  cine,  con  una  tendencia  a  poner  atención  cada  vez 
mayor  en  la  educación  cinematográfica  y  en  el  valor  de  la  misma. 

La  Unesco,  en  un  resumen  bibliográfico  que  ha  publicado  recientemente 
con  el  título  ‘  La  influencia  del  cine  sobre  los  niños  y  los  adolescentes’ 
incluye  como  el  grupo  más  numeroso,  el  de  las  publicaciones  sobre  los  di¬ 
versos  aspectos  de  la  educación  cinematográfica. 

Esta  educación  cinematográfica  tiene  que  llegar  a  todos  los  ambientes 
y  no  deberá  limitarse  únicamente  a  los  aspectos  estéticos  de  las  películas, 
sino  también  deberá  tener  en  cuenta  los  aspectos  sociales,  morales  y  espi¬ 
rituales. 

Las  formas  de  desarrollo  de  la  cultura  pueden  ser  muy  variadas. 

Estimo  que,  en  primer  término,  hace  falta  enseñar  a  ver  cine  en  la 
escuela  y  en  la  universidad. 

Los  muchachos  son  quienes  más  sienten  la  pasión  del  cine.  Y  es  que 
el  cine,  fuera  de  no  pedir  esfuerzo  alguno,  se  adapta  maravillosamente  a  la 
sicología  infantil. 

La  educación  cinematográfica  propiamente  dicha  exige  cierto  desarrollo 
intelectual  previo,  como  /—a  decir  verdad*—  lo  exige  también  el  análisis 
literario.  Pero  durante  la  niñez  ya  se  puede  ir  dando  un  grado  preparatorio, 
aprovechando  el  hecho  incuestionable,  de  que  los  niños  van  al  cine. 

Ahora  bien;  la  escuela  es  esencialmente  una  institución  que  tiene  por 
objetivo  la  adquisición  del  saber,  y,  al  mismo  tiempo,  debe  impartir  una  for¬ 
mación  general  a  los  jóvenes;  una  formación  que  consista  en  el  desarrollo 
de  las  aptitudes  físicas,  intelectuales  y  morales,  de  acuerdo  con  un  tipo 
ideal,  que  es  la  concepción  cristiana  del  hombre. 


76 


Es  en  esa  etapa  cuando  el  niño  y  el  joven  tienen  que  templar  su  espí¬ 
ritu,  ejercitar  la  memoria,  afinar  su  inteligencia,  formar  el  gusto. 

Además,  la  formación  en  ía  escuela  es  esencialmente  la  adaptación  del 
niño  a  la  vida,  a  las  condiciones  de  la  existencia  en  un  mundo  dado,  en 
una  época  determinada. 

El  cine  y  la  televisión  nos  han  hecho  pasar  del  '  mundo  de  las  ideas” 
al  mundo  de  las  imágenes  .  Y  los  programas  de  educación  no  pueden  estar 
al  margen  del  mundo  de  las  imágenes. 

Los  especialistas  británicos  en  educación  cinematográfica  han  subra¬ 
yado  que  ésta  debe  darse  en  la  escuela,  y  no  en  el  marco  de  las  actividades 
extraescolares,  organizadas  por  los  cine  clubes  u  otras  agrupaciones. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  ía  educación  cinematográfica  debiera  fi¬ 
gurar  en  los  programas  escolares”,  declara  Stanley  Reed.  Su  principal  ar¬ 
gumento  es  el  siguiente:  Los  muchachos  y  muchachas  que  van  con  mayor 
frecuencia  al  cine  y  que  más  ayuda  necesitan  son  generalmente  los  menos 
dotados,  es  decir,  aquellos  menos  inclinados  a  adquirir  una  cultura  cinema¬ 
tográfica  fuera  de  la  escuela” 

Según  Janet  Hills:  "Puesto  que  lo  que  interesa  en  el  plano  social,  es 
atender  a  todos  cuantos  van  a  ver  películas  sin  escogerlas  con  discerni¬ 
miento,  la  iniciación  cinematográfica  debe  dejar  de  ser  una  actividad  com¬ 
pletamente  facultativa:  es  preciso  inscribirla  en  el  programa  escolar”. 

Cita  Peters  en  su  libro  que  "en  1960  había  en  Inglaterra  700  escuelas 
donde  se  dan  cursos  sobre  cinematografía.  El  personal  docente  encargado 
de  esos  cursos  ha  recibido  una  formación  muy  diversa,  pero  todos  tienen  un 
rasgo  común:  Ies  gusta  el  cine,  experimentan  un  placer  viendo  películas  y 
quieren  hacer  compartir  a  sus  alumnos  ese  gusto  y  ese  placer”. 

En  Alemania  Occidental  se  admite  en  general  que  la  educación  cine¬ 
matográfica  es  de  competencia  de  las  escuelas. 

"El  cine  puede  ser  considerado  como  un  arte  por  la  misma  razón  que 
la  literatura,  las  artes  plásticas  o  la  música,  y  un  gran  número  de  autores 
alemanes  estima  que  la  formación  estética  dada  en  la  escuela  debe  hacerse 
extensiva  al  cine,  e  incluso  concederle  prioridad,  ya  que  el  cine  puede  per¬ 
vertir  el  buen  gusto  en  las  demás  artes  . 

En  lo  que  se  refiere  a  los  Estados  Unidos  de  América,  William  Lewin 
indica  que  en  1950  unos  once  mil  profesores  de  inglés,  de  los  sesenta  mil 
existentes,  daban  regularmente  cursos  de  educación  cinematográfica. 

En  1958  los  dos  tercios  aproximadamente  de  los  planes  de  estudio  y 
de  las  guías  pedagógicas  relativas  del  inglés  en  la  enseñanza  secundaria 
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contenían  lecciones  dedicadas  a  los  periódicos,  a  la  radio,  al  cine  y  a  la  te¬ 
levisión. 

Las  Jornadas  de  la  OCIC  realizadas  en  Viena  en  julio  de  1960,  que 
versaron  sobre  el  tema  “Cine,  Juventud  y  Poderes  Públicos”,  luego  de  re¬ 
ferirse  al  problema  de  la  censura,  puntualizaron: 

“No  menos  importante  es  la  educación  cinematro gráfica  de 
la  juventud,  para  ayudarle  a  entender  el  lenguaje  cinematográ¬ 
fico,  a  comprender  y  aprovechar  los  valores  positivos  '—tanto  edu¬ 
cativos  como  estéticos  y  recreativos—  de  una  película  o  de  un 
programa  de  televisión,  a  reaccionar  sanamente  contra  sus  ele¬ 
mentos  nocivos.  Para  ello  es  indispensable  introducir  en  los  pro¬ 
gramas  escolares,  tanto  de  enseñanza  primaria  como  media,  un 
número  determinado  de  cursos  en  que  se  enseñe  a  los  niños  y 
a  los  jóvenes  los  rudimentos  de  la  historia  y  de  la  técnica  del 
cine;  y  hacerles  sentir,  al  mismo  tiempo,  la  parte  de  responsabi¬ 
lidad  que  incumbe  a  cada  espectador  para  consigo  mismo,  y  para 
con  los  demás,  así  como  para  con  el  propio  séptimo  arte  y  su 
desarrollo  futuro”. 

No  podría  decirse  nada  mejor  ni  más  claro. 

Se  nos  ocurre  que  el  primer  paso  para  facilitar  la  implantación  de  la 
enseñanza  del  cine  en  la  escuela  y  en  la  universidad  es  contar  con  un  cuerpo 
de  profesores  debidamente  capacitados. 

No  hay  duda  de  que  en  muchos  países  existen  ya  elementos  con  apti¬ 
tudes  para  encargarse  de  la  educación  cinematográfica,  pero  también  es  po¬ 
sible  que  en  algunos  lados  sea  neceseario  fomentar  entre  los  educadores  la 
especialización  en  cine. 

Uno  de  los  problemas  más  graves  y  urgentes  de  nuestros  días  es  el  de 
crear  una  cultura  cinematográfica  cristiana. 
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Planificación 
de  la  natalidad 
en  China* 

PARTE  II 

CARLOS  NOZAL,  S.  J. 

DE  intento  hemos  dejado  el  aspecto  moral  del  problema  para  una  se¬ 
gunda  parte  de  estas  notas;  porque  creimos  sería  de  más  eficacia  pun¬ 
tualizar  e  insistir  antes  en  las  diversas  vías  de  solución  del  problema 
demográfico  sin  acudir  al  control  de  la  natalidad. 

Ahora  vamos  a  presentar  a  éste  tal  cual  es:  irracional  e  inmoral  por  sus 
cuatro  costados.  La  conclusión:  que  debe  repudiarle  todo  pueblo  y  gobierno 
que  se  precie  de  civilizado. 

El  Papa  Pío  XII  —uno  de  los  hombres  más  clarividentes  de  este  siglo— 
no  dudó  en  afirmar,  en  el  discurso  arriba  citado,  que  es  una  de  las  aberracio¬ 
nes  más  dañosas  a  la  sociedad  moderna  la  opinión  de  los  que  se  atreven  a 
definir  la  fecundidad  de  los  matrimonios  como  una  “enfermedad  social”,  que 
las  naciones  afectadas  deben  curar  con  todos  los  medios.  De  ahí  la  razón  de 
ser  de  la  propaganda  del  llamado  “control  racional  de  los  nacimientos”. 

Con  razón  empleó  expresiones  tan  duras;  porque  semejantes  criterios  van 
derechamente  contra  el  fin  primario  del  matrimonio,  que  es  ser  los  esposos 
colaboradores  en  la  continuación  de  la  obra  creadora  de  Dios,  por  la  trans¬ 
misión  de  la  vida.  Colaboradores,  y  colaboradoras  libres. 

En  el  matrimonio  triunfa  la  incomparable  grandeza  del  mayor  bien  del 
hombre:  la  libertad  del  querer,  y  la  responsabilidad  terrible  dada  al  hombre 
inteligente  para  ser  dueño  de  sí  y  de  la  vida  suya  y  de  los  demás;  y  poder 
paralizar  su  curso  en  otros,  rebelándose  contra  la  ley  al  desviar  el  uso  del 

*  Segunda  Parte  del  estudio  publicado  en  REVISTA  J  AVERIAN  A,  Mayo,  págs. 
441-448. 
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poder  de  transmitir  la  vida,  de  su  alto  y  verdadero  fin.  Apartando  los  fríos  y 
maliciosos  cálculos  del  egoísmo  frívolo  e  inhumano  que  se  ponen  de  acuerdo  pa¬ 
ra  tronchar  la  flor  de  una  vida  corporal  que  anhela  abrirse,  esa  actitud  fre¬ 
na  el  brazo  del  Omnipotente  para  que  no  llame  a  la  existencia  la  sonrisa  de 
las  almas  inocentes,  que  hubieran  vivificado  aquellos  cuerpos  y  elevado  aque¬ 
llos  miembros  a  instrumentos  del  espíritu. 

Sobrada  razón  hay,  pues,  para  decir  que  es  irracional  la  práctica  del 
“Control”.  Irracional  e  inmoral! 

Pero  hemos  insinuado  conceptos  que  requieren  la  aclaración  de  algunos 
principios. 

Hay  normas  objetivas  de  moral,  que  obligan  a  todos  con  carácter  univer¬ 
sal.  Quiere  esto  decir  que,  aun  cuando  en  la  actualidad  se  ha  debilitado  mu¬ 
cho  la  comprensión  y  observancia  de  los  principios  morales,  por  atenerse  a 
un  concepto  acomodaticio  de  los  mismos,  basta  tal  punto  que  muchos  se 
imaginan  que  un  cambio  brusco  e  inesperado  en  una  situación  dada,  puede  cam¬ 
biar  esos  principios  universales;  la  realidad  es  que  esas  leyes  universales  — v.g. 
guarda  el  recto  orden  que  dicta  la  razón—  valen  para  los  casos  particulares, 
y  se  han  promulgado  para  el  hombre  real,  quien  no  puede  aceptarlas  o  re¬ 
chazarlas  según  la  valorización  que  de  ellas  haga  subjetivamente. 

Esa  ética  de  situación  anula  por  completo  el  juicio  moral  en  que  des¬ 
cansa  necesariamente  el  sentido  de  responsabilidad. 

El  no  aceptar  la  norma  objetiva  de  moral  que  informe  la  conducta,  os¬ 
curece  la  visión  del  hombre  sobre  su  naturaleza  espiritual  e  inmutable;  y 

acaba,  consciente  o  involuntariamente,  por  aceptar  el  materialismo,  en  el 
que  no  cabe  el  concepto  de  responsabilidad  personal. 

La  generación  actual  está  hambrienta,  .enamorada  de  la  libertad,  y  exalta 
su  autonomía  e  independencia.  Pero  tal  vez  no  se  haya  visto  nunca  una 
quiebra  tan  espantosa  de  la  verdadera  libertad. 

¿Qué  es  la  libertad?.— Es  la  facultad  de  elegir,  de  hacer  o  no  hacer,  de 
obrar  en  un  sentido  o  en  otro.  Es  la  determinación  del  pensamiento  y  del 
amor. 

La  libertad  radica  en  la  razón  y  la  voluntad;  y  éstas  son  la  fuente  de 

nuestra  actividad  moral,  porque  dan  vida  a  toda  acción  humana. 

Por  eso  tenemos  que  decir  que  la  libertad  es  sólo  físicamente  indepen¬ 
diente  en  sus  funciones;  porque  no  hay  un  acto  deliberado  que  no  caiga  ba- 
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jo  el  imperio  de  una  ley  moral,  ya  que  toda  naturaleza  está  sujeta  a  la  ley 
de  su  tendencia. 

Pero  también  es  cierto  que  ningún  poder  —excepto  el  de  Dios  sin  for¬ 
zarla—  puede  doblegar  la  fuerza  y  autonomía  de  la  libertad,  si  ella  no  quie¬ 
re  ser  sojuzgada.  Ni  siquiera  la  luz  de  la  razón;  pues  conocemos  la  virtud, 
y  nos  damos  al  vicio,  decía  Eurípides.  Y  Jesucristo  señalaba  esta  vergüenza 
de  la  vida  humana  en  aquellas  palabras:  “Haced  lo  que  os  enseñan,  y  no  ha¬ 
gáis  lo  que  hacen”. 

La  grandeza  de  la  libertad  arranca  de  un  doble  dominio:  el  que  ejerce 
sobre  sí  misma  y  el  que  tiene  sobre  toda  actividad  a  ella  subordinada.  Y  de 
ese  dominio  sobre  las  manifestaciones  de  nuestra  actividad  proviene  su  imper¬ 
fección  y  sus  claudicaciones. 

Las  facultades  específicas  del  hombre  —razón  y  voluntad—  son  limita¬ 
das.  La  voluntad  no  es  libre  en  su  tendencia  al  bien;  pero  lo  es  en  su  deter¬ 
minación  a  un  bien  en  concreto,  que  quizá  sólo  lo  sea  en  su  estimación  y 
en  apariencia. 

La  atracción  del  bien,  ley  esencial  de  la  voluntad  libre,  constituye  el 
mayor  peligro  de  la  libertad.  Preséntase  ante  la  voluntad  el  bien  y  el  mal, 
vestido  de  bien;  y  el  hombre  es  engañado  por  la  dulce  atracción  del  mal, 
que  decía  San  Agustín. 

Sí,  como  arriba  decíamos,  toda  naturaleza  está  sujeta  a  la  ley  de  su 
tendencia,  el  hombre  debe  también  estar  sujeto  a  un  ley,  que  seguirá  o  no 
su  libertad. 

¿Y  cuál  es  la  ley  de  la  libertad?— La  ley  de  la  libertad  es  la  conciencia.  Es 
la  sujeción  de  toda  la  vida  a  toda  regla  legítima  que  la  conciencia  promulga 
en  el  fondo  de  nuestra  alma.  Con  otras  palabras,  es  la  razón  práctica.  Es  la 
razón,  porque  todos  los  seres  se  regulan  por  lo  que  tienen  de  más  perfecto 
y  la  razón  es  la  raíz  de  todas  las  perfecciones  humanas.  Y  es  la  razón  prác¬ 
tica,  porque  la  vida  es  ejecución  de  los  dictados  de  la  razón. 

Contamos  las  conquistas  de  la  libertad,  cuando  es  el  mal  el  que  avanza 
con  ímpetu  arrollador.  El  campo  que  el  mal  se  acota,  es  resta  inicua  que  su¬ 
fre  el  de  la  legítima  libertad;  porque,  somos  de  tal  naturaleza,  que  cuando 
en  nosotros  acrece  el  bien,  amengua  el  mal,  y  viceversa. 

Atar  la  voluntad  al  bien,  es  condicionar  la  libertad  para  que  no  se  incline 
al  mal;  y  cuanto  mayor  sea  el  bien,  menor  es  el  poder  ilegítimo  de  la  libertad. 
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Por  eso  Dios  no  es  libre  para  el  mal;  porque  no  le  queda  a  su  libertad  el  po¬ 
der  ilegítimo  de  quererlo. 

Tras  estas  consideraciones  acerca  de  la  obligación  moral  y  el  concepto 
de  la  libertad,  afirmamos  rotundamente  que  la  salud  física  y  moral  de  la  fa¬ 
milia  y  la  sociedad  —dudamos  la  persigan  los  fautores  del  programa  del  “Con¬ 
trol",  aunque  ellos  digan  lo  contrario—  sólo  se  tutelará  con  la  obediencia 
generosa  y  respeto  sagrado  a  las  leyes  de  la  naturaleza;  que  son  esencialmen¬ 
te  armonía  y  no  crean  disturbios,  si  no  se  perturba  su  curso  por  circunstan¬ 
cias  anormales  o  por  la  resistencia  de  la  libertad  humana. 

Con  qué  amargo  dolor  acentuó  Pío  XII  en  diversas  ocasiones  la  culpa¬ 
bilidad  de  los  que  restringen  la  prole!  “Ciertos  jóvenes  esposos  creen  poder¬ 
se  permitir  al  principio  un  período  de  libertad  moral,  y  gozar  de  sus  derechos 
sin  preocuparse  de  sus  deberes.  Grave  culpa  que  provoca  la  cólera  divina; 
fuente  de  infelicidad  también  temporal,  cuyas  consecuencias  deberían  in¬ 
fundir  temor  a  todos.  El  deber  que  se  comienza  por  desconocer  o  despreciar, 
se  retrasa  siempre  para  más  tarde,  para  tan  tarde  que  se  termina  por  olvi¬ 
darlo,  y  con  él  los  goces  que  aporta  su  animosa  observancia.  Y  cuando  vuel¬ 
ve  su  recuerdo  y  nace  el  arrepentimiento,  se  comprende  acaso  con  inútiles 
lágrimas  que  es  demasiado  tarde.  A  la  pareja  infiel  a  su  misión,  no  le  queda 
más  que  desecarse,  sin  esperanza,  en  el  desierto  de  su  egoísmo".  (24,  7,  40). 
“Fundar  una  familia  es.  . .  multiplicar  la  vida!  es  querer  como  resucitar  y  re¬ 
vivir,  a  pesar  del  tiempo  y  de  la  muerte,  en  las  generaciones  sucesivas.  ¡In¬ 
felices  los  esposos  que  no  han  comprendido  y  gustado  la  dulzura  de  esta  es¬ 
peranza!  Más  infelices  y  culpables  aquellos  que,  en  oposición  a  las  leyes  del 
Creador,  restringen  o  cierran  el  acceso  al  nido  familiar.  Acaso  demasiado  tar¬ 
de  se  acordarán  de  que  ellos  mismos,  sólo  por  una  alegría  efímera,  abrieron 
en  su  hogar  la  puerta  del  abismo  donde  perece  toda  esperanza".  (3,  4,  40). 

Ni  vale  se  diga  que  son  razones  superiores  las  que  prevalecen  para  acon¬ 
sejar  ¡Ojalá  jamás  se  llegue  a  imponer  las  prácticas  anticonceptivas! 

Respondemos  que  para  asegurar  el  triunfo  de  una  causa  que  se  estima 
justa,  jamás  es  permitido  recurrir  a  medios  en  sí  mismos  inmorales;  cuyo  em¬ 
pleo  degrada  las  conciencias,  y  no  tiene  por  resultado  cierto  sino  retardar 
conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Con  los  métodos  de  la  planificación  se  vio¬ 
la  el  más  fundamental  derecho  humano:  el  derecho  a  la  vida.  ¿Dónde  está 
la  justicia  de  la  causa? 

Para  sacar  un  clavo  con  otro  clavo,  sostenemos  que  lo  que  los  “derrotis¬ 
tas"  del  control  llaman  “enfermedad  social"  es,  por  el  contrario,  garantía  del 
bienestar  y  progreso  de  los  pueblos. 
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En  primer  lugar,  no  hay  eugenética  que  sepa  actuar  mejor  que  la  natu* 
raleza;  y  es  buena  sólo  aquella  que  respeta  sus  leyes.  Si  falta  esa  obediencia, 
aun  cuando  se  demuestre  con  pruebas  irrefutables  la  necesidad  de  las  teorías 
limitativas  y  los  daños  que  de  ellas  se  derivan,  el  egoísmo  humano  encontra¬ 
rá  nuevos  sofismas  y  pretextos  para  acallar,  si  fuese  posible,  la  conciencia,  y 
perpetuar  los  abusos. 

Por  el  contrario,  la  disposición  de  ánimo  de  aceptar  los  hijos  que  ven¬ 
gan,  libra  a  los  esposos  de  intolerables  pesadillas  y  remordimientos;  y  pone,  a 
juicio  de  médicos  autorizados,  las  premisas  síquicas  más  favorables  para  evi¬ 
tar  las  turbaciones  y  angustias,  que  se  convierten  en  taras  físicas  y  síquicas, 
ya  de  la  madre,  ya  de  los  hijos. 

Siempre  y  en  todas  partes  el  sentido  popular  ha  visto  en  las  familias  nu¬ 
merosas  la  señal,  la  prueba  y  la  fuente  de  salud  física;  mientras  que  la  his¬ 
toria  no  yerra  cuando  pone  en  la  inobservancia  de  las  leyes  del  matrimonio 
—unidad  y  vínculo  perpetuo—  y  de  la  procreación,  la  causa  primera  de  la  de¬ 
cadencia  de  los  pueblos. 

En  los  hogares  donde  hay  siempre  una  cuna  que  se  balancea,  florecen 
espontáneamente  las  virtudes,  y  se  destierra  el  vicio,  barrido  por  la  niñez  que 

se  renueva  como  un  soplo  saludable  de  primavera. 

% 

La  Patria  debe  gratitud  y  predilección  a  las  familias  numerosas,  por  tan¬ 
tos  sacrificios  como  abrazan  —a  veces  debatiéndose,  sin  culpa,  entre  necesi¬ 
dades  y  miserias—  al  sostener  y  adúcar  muchos  hijos,  porvenir  y  esperanza 
de  la  Patria.  Hay,  pues,  que  hacer  llegar  a  esas  familias  la  tutela  de  las  leyes, 
y  en  los  casos  urgentes  la  de  la  caridad. 

En  el  mundo  moderno  la  familia  numerosa  no  deja  de  ser  un  testimonio 
de  la  primacía  de  los  valores  del  espíritu;  ya  que  el  egoísmo  —máximo  obs¬ 
táculo  a  la  expansión  del  núcleo  familiar—  no  puede  vencerse  si  no  es  recu¬ 
rriendo  a  los  principios  ético-religiosos. 

El  respeto  a  las  leyes  divinas  da  a  los  padres  el  valor  necesario  para 
afrontar  los  sacrificios  y  las  renuncias  que  exige  el  mantenimiento  de  la  pro- 
le  y  su  educación;  pero  juntamente  con  ellos  reciben  el  premio  de  las  dulces 
alegrías  del  hogar,  la  serenidad  de  espíritu,  y  la  paz  de  la  conciencia  por  el 
deber  cumplido. 

Puede  a  veces  suceder  que  la  numerosa  compañía  de  los  hermanos  se 
transforme  en  fastidiosa  vivacidad,  y  sus  discusiones  en  pasajeras  tempesta¬ 
des;  pero  como,  de  ordinario,  son  superficiales  y  de  breve  duración,  concu- 
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rren  eficazmente  a  la  formación  del  carácter.  La  familia  es  para  ellos  el  pe¬ 
queño  mundo  de  prueba  antes  de  que  se  enfrenten  con  el  mundo  exterior, 
más  árduo  y  preocupante.  Podemos,  pues,  concluir  que  el  número  de  los  hi¬ 
jos  no  impide  su  egregia  y  perfecta  educación.  El  número  no  va  en  deméri¬ 
to  de  la  calidad,  que  auguran  los  “derrotistas”. 

No  insistamos  ya  en  los  principios.  Señalemos  los  hechos.  Y  el  primero, 
de  trágica  responsabilidad,  es  que  con  el  programa  de  la  planificación  se  que¬ 
brantan  las  leyes  ciertas  del  Creador,  con  el  pretexto  de  corregir  los  errores 
imaginarios  de  su  Providencia.  Una  vez  más  protestamos  que  la  superpobla¬ 
ción  no  es  razón  válida  para  difundir  las  prácticas  ilícitas  del  control  de  los 
nacimientos.  Hay  otros  medios  de  resolver  el  problema  demográfico  sin  con¬ 
travenir  las  leyes  fundamentales  de  la  naturaleza.  De  violarlas,  en  el  pecado 
se  lleva  la  penitencia;  porque,  a  la  larga,  redundará  infaliblemente  en  daño 
de  los  contraventores  y  del  país. 

No  hace  mucho  leimos  en  el  Editorial  de  uno  de  nuestros  diarios:  “Los 
jefes  comunistas,  especialmente  de  Moscú  y  de  Peiping,  son  infinitamente 
peores  que  los  peores  tiranos  que  ha  padecido  la  humanidad.  Con  ellos  no 
hay  esperanza  de  paz;  pues  no  tienen  respeto  ninguno  a  las  leyes  de  Dios  ni 
de  los  hombres’.  (Chine  Post  24  Dic.  1960). 

Pónganse  la  mano  en  el  pecho  los  promotores  del  Control,  y  vean  con 
quiénes  les  comparan;  porque  les  caen  de  lleno  las  últimas  palabras  del  pá¬ 
rrafo  citado.  Y  vayan  repartiéndose  responsabilidades  cuantos,  directa  o  indi¬ 
rectamente,  propagan  esas  doctrinas  y  prácticas:  la  prensa  irresponsable,  es¬ 
taciones  del  radio,  salas  de  cine  en  los  avances,  etc. 

Ha  habido  en  los  últimos  tiempos  un  hombre  extraordinario:  el  primer 
hindú,  Padre  de  la  India  y  el  más  autorizado  intérprete  del  Hinduísmo: 
Gandhi.  De  él  dijo  el  Presidente  de  la  República  Rajendra  Prasad  en  Oct. 
de  1957,  que  la  principal  característica  de  la  ideología  de  Gandhi  es  que 
tiene  aplicación  universal;  no  sólo  para  la  India.  Pues  bien,  Gandhi  consi¬ 
dera  los  métodos  anticonceptivos  como  “cepos  de  la  muerte”.  He  aquí  sus 
palabras: 

“Respecto  a  la  limitación  de  la  natalidad  por  medio  de  los  métodos  ar¬ 
tificiales,  he  estudiado  a  fondo  la  cuestión,  me  he  relacionado  con  las  autori¬ 
dades  en  la  materia,  en  Europa  y  América;  y  he  llegado  a  la  conclusión  de 
que  esos  métodos  artificiales,  propalados  por  los  reformadores  actuales,  serán 
trampas  de  la  muerte.  Su  introducción  en  la  India  hará  un  daño  extraordi¬ 
nario”.  (Mensaje  a  la  Nación,  Dic.  1931). 
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En  otras  ocasiones  manifestó  Gandhi  su  criterio  sobre  el  particular.  Es¬ 
piguemos  algunos  textos,  que  confirmen  el  anterior: 

“Los  anticonceptivos  son  un  insulto  a  la  mujer.  La  diferencia  entre  una 
prostituta  y  una  mujer  que  emplea  anticonceptivos,  está  en  que  la  primera 
vende  su  cuerpo  a  muchos  hombres,  y  la  segunda  a  uno  solo”.  (Harijan 
5/5  1946). 

¿Qué  diríamos  de  un  granjero  que  sembrase  la  mejor  semilla  en  un  te¬ 
rreno  pedregoso  de  su  posesión,  o  de  otra  manera  que  la  haga  imposible  ger¬ 
minar?  Dios  ha  bendecido  al  hombre  y  a  la  mujer,  dándole  a  aquel  una  se¬ 
milla  de  la  mayor  eficacia,  y  a  ésta  un  campo  rico  que  .es  el  más  feraz  de  la  tie¬ 
rra.  Es  una  locura  criminal  que  el  hombre  desperdicie  su  mayor  riqueza;  y  cri¬ 
minal  locura  la  de  la  mujer  que  recibe  esta  semilla  en  su  campo  con  el  pro¬ 
pósito  deliberado  de  que  no  germine.  Los  dos  son  culpables  del  mal  uso  del 
talento  que  se  les  dio;  y  se  les  quitará.  El  instinto  sexual  es  cosa  noble  y  bella; 
y  no  hay  que  sonrojarse  de  él.  Ahora  que  sólo  existe  para  procrear.  El  uso 
contrario,  es  un  pecado  contra  Dios  y  contra  la  humanidad.  Antaño  había 
anticonceptivos;  pero  siempre  se  consideraba  su  uso  como  culpable.  Triste  sino 
el  de  nuestra  generación,  que  glorifica  al  vicio ,  llamándole  virtud”.  (28/ 
3/1931). 

“Vida  moral  sin  religión,  es  como  casa  edificada  sobre  arena.  Está  de 
moda  arrojar  a  Dios  de  la  vida.  Reconozco  mi  impotencia  para  hacer  que 
lleguen  a  comprender  la  moral  conyugal  aquellos  que  no  tienen  Fe  ni  nece¬ 
sidad  de  un  Poder  infinitamente  superior  a  sí  mismos.  Es  imposible  vida  mo¬ 
ral  sin  Fe  inquebrantable  en  una  Ley  viva,  a  cuya  obediencia  se  somete  el 
Universo  entero”.  (Harijan  25/4/1936). 

Qué  ideas  más  claras  las  de  Gandhi  sobre  el  verdadero  concepto  del  ma¬ 
trimonio.  De  lamentar  que  sus  discípulos  y  sucesores,  los  actuales  rectores  de 
la  India,  no  hayan  seguido  al  maestro;  sino  tirado  por  los  derroteros  del  con¬ 
trol,  arruinando  a  la  juventud,  como  profetizó  el  maestro,  caso  de  que  se  ad¬ 
mitiese  en  la  India  la  planificación. 

El  Padre  de  la  Patria  China,  Dr.  Sun  Yat-sen  propició  el  aumento  de  la 
población,  para  tener  una  Nación  fuerte  — pontecialidad  en  hombres  y  recur¬ 
sos—  para  dar  gloria  a  China  ante  la  faz  del  mundo,  y  resistir  posibles  agre¬ 
siones.  De  ahí  que  destacados  miembros  del  Gobierno  y  del  Ejército  tam¬ 
bién  se  opongan  al  control  de  la  natalidad. 

Las  ideas  que  emitió  nuestro  Presidente  en  su  Mensaje  de  Navidad,  de 
crear  una  atmósfera  de  renacimiento  nacional  y  reconstrucción,  de  vitalidad 
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y  de  industria,  no  están  muy  de  acuerdo  con  los  principios  y  conducta  de  los 
“planificadores”. 

Porque  “si  el  fundamento  de  la  reconstrucción  sicológica  para  la  recu¬ 
peración  de  la  Nación  es  el  desarrollo  del  sentido  del  deber,  para  ser  dignos 
de  nuestra  herencia  nacional”;  es  un  insulto  descarado  al  programa  del  Pre¬ 
sidente  montar  esa  máquina  de  propaganda  de  los  métodos  de  planificación, 
que  debilitará  nuestra  fuerza  moral  como  Nación,  la  “única  fuerza  decisiva 
que  puede  aplastar  al  Comunismo”. 

Si  las  reformas  básicas  y  los  programas  de  reconstrucción  no  están  basa¬ 
dos  todos  en  la  ley  natural  y  moral,  no  traerán  esa  deseada  vida  política  y 
económica  de  libertad  y  felicidad  de  nuestro  bastión  anticomunista;  ni  se  al¬ 
canzará  el  bienestar  social  —uno  de  los  tres  principios  básicos  de  la  felicidad 
del  pueblo—,  si  se  sigue  la  política  de  negar  el  derecho  a  la  existencia  de 
nuevos  seres  en  el  mismo  origen  de  la  vida. 

“Es  una  de  las  ironías  de  nuestro  tiempo  —dijo  el  Presidente  Kennedy 
en  su  Mensaje  al  Congreso—  constatar  que  las  técnicas  de  un  sistema  cruel 
y  representativo  tienen  la  propiedad  de  engendrar  más  disciplina  y  ardor  en 
los  sojuzgados  por  él;  mientras  que  las  ventajas  de  la  libertad  fomentan  con 
frecuencia  los  privilegios,  el  materialismo  y  la  vida  fácil.  Mas  yo  tengo  otro 
concepto  de  la  libertad”. 

Cierto.  La  bandera  de  la  libertad  ondea  hoy  en  medio  de  los  pueblos.  Pe¬ 
ro  muy  de  ordinario  es  la  bandera  de  la  libertad,  grande  para  todo  desen¬ 
freno,  intensa  para  todo  mal;  sólo  débil  y  raquítica  para  el  bien;  esclava  de  los 
hombres,  de  los  prejuicios,  de  las  doctrinas,  de  las  pasiones. . . 

¡Cuánta  ruina  por  el  desprecio  de  los  más  elementales  deberes;  y,  lo 
que  todavía  es  peor,  la  opinión  pública  aplaude  el  mal,  y  lo  eleva  a  criterio! 

Ojalá  que  los  que  tienen  una  mayor  responsabilidad  en  el  orden  pú¬ 
blico  y  social  estén  a  la  altura  que  les  corresponde  en  los  días  del  universal 
peligro;  y  cumplan  el  deseo  que  el  Papa  Juan  XXIII  expresó  al  final  de  su 
Mensaje  Navideño  que  citamos  al  principio:  “No  os  prestéis  jamás  a  la  fal¬ 
sificación  de  la  verdad. . .  Tened  santo  terror  a  difundir  los  gérmenes  que 
profanan  el  amor,  disuelven  la  familia  y  sacuden  los  fundamentos  del  orden 
social”. 
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Ayer 
y  Hoy 


Homenaje  al  R.  P.  FELIX  RESTREPO,  S.  J. 

EL  16  de  julio  completa  el  fundador  y  por  largos  años  Director  de 
nuestra  REVISTA  ¡AVERIAN A,  Reverendo  Padre  Félix  Restrepo,  se¬ 
senta  años  de  vida  religiosa  en  la  Compañía  de  Jesús.  Los  Redactores 
de  la  Revista  queremos  asociarnos  a  esta  efemérides,  grata  para  el  Padre,  por 
medio  de  una  fiesta  familiar.  Para  ella  he  preparado  unas  sencillas  estadís¬ 
ticas  que  no  dudo  habrán  de  gustar  también  a  algunos  de  nuestros  lectores  y 
por  eso  las  publico  con  el  nombre  de  “Ayer  y  Hoy”. 

El  año  1903  la  Compañía  de  Jesús  sufría  en  nuestra  Patria  las  conse¬ 
cuencias  generales  de  la  desastrosa  guerra  de  los  “Mil  Días”  y  del  sectarismo 
antirreligioso  del  siglo  XIX. 

El  noviciado,  semillero  de  la  Orden,  contaba  con  un  novicio  entrado  el 
año  anterior.  Durante  el  año  1903  solo  entró,  como  escolar,  el  joven  Félix 
Restrepo,  venido  del  Colegio  de  San  Ignacio  de  Medellín. 

Jurídicamente  los  Jesuítas  formaban  la  “Misión  Colombiana”  la  mayoría 
de  cuyos  socios,  145  en  total,  eran  oriundos  de  países  extranjeros,  especial¬ 
mente  de  España  y  Centro  América. 

Tenía  la  Misión  únicamente  seis  casas:  los  Colegios  de  San  Bartolomé 
en  Bogotá,  San  Ignacio  en  Medellín  y  San  Pedro  Claver  en  Bucaramanga; 
el  Colegio  Noviciado  de  Chapinero  y  las  Residencias  de  Cartagena  y  Pa¬ 
namá. 

Al  mirar  hoy  el  antiguo  novicio  hacía  la  Patria  Colombiana  encuentra 
que  la  Compañía  se  ha  desarrollado  vigorosamente.  La  componen  dos  Provin¬ 
cias  independientes  y  las  numerosas  obras  que  abarca  son  muy  difíciles  de 
enumerar  en  su  totalidad. 

En  Bogotá  de  un  Colegio  y  una  Casa  de  estudios  con  25  escolares  ha  pa¬ 
sado  a:  una  Universidad  con  más  de  7.000  alumnos,  dos  grandes  Colegios 
de  bachillerato  con  2.828  alumnos,  un  pequeño  Colegio  con  200;  varias  es¬ 
cuelas  nocturnas;  escuelas  gratuitas  para  niños  y  niñas  con  varios  miles  de 
alumnos,  un  Seminario  Interdiocesano  con  64  estudiantes  universitarios  y 
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una  florida  juventud  jesuítica  que  llega  a  118  estudiantes  de  Teología  y  Fi¬ 
losofía.  Los  demás  estudiantes  están  distribuidos  en  los  Noviciados  de  Santa 
Rosa  de  Viterbo  y  La  Ceja  y  en  numerosas  Universidades  del  Extranjero  y 
son  un  total  de  128  para  la  Provincia  Oriental  y  181  para  la  Occidental,  o 
sea  309  en  total. 

Los  novicios  escolares  han  pasado  este  año  del  centenar  y  cerca  de  dos¬ 
cientos  jovencitos  se  preparan  en  las  dos  escuelas  apostólicas  de  El  Mortiño 
y  Medellín  para  ingresar  en  la  Compañía. 

Las  ciudades  donde  residen  habitualmente  los  Jesuítas  son  hoy  de  Nor¬ 
te  a  Sur:  Barranquilla,  Cartagena,  Cúcuta,  Bucaramanga,  Medellín,  Barran- 
cabermeja,  El  Centro,  Gamarra,  La  Gloria,  Pailitas,  Puerto  Wilches,  Tamalame- 
que,  La  Ceja,  Manizales,  Cabrera,  Bogotá,  Cali,  Santa  Rosa,  Buga  y  Pasto. 

Tienen  una  tupida  red  de  institutos  docentes:  9  Colegios,  2  Seminarios, 
numerosas  escuelas  gratuitas  diurnas  y  nocturnas  con  un  total  de  más  de 
22.000  alumnos. 

Pero  ya  la  Compañía  no  se  dedica  casi  exclusivamente,  como  en  1903,  a 
Colegios:  una  serie  de  obras  variadísimas  ocupa  a  los  novecientos  treinta  y 
cuatro  Jesuítas  residentes  en  el  país. 

Su  labor  literaria  y  de  difusión  de  la  prensa  se  extiende  a  revistas  y  pe¬ 
riódicos  tan  conocidos  como:  REVISTA  ¡AVERIAN A,  El  Mensajero ,  Vniver - 
sitas,  Eclesiástica  Xaveriana,  Justicia  Social,  El  Cruzado,  Signo.  Para  la  difu¬ 
sión  de  las  ideas  tiene  imprenta,  librerías  y  editorial. 

La  labor  social  abarca  obras  de  grande  aliento  como  el  Círculo  de  Obre¬ 
ros  de  San  Francisco  Javier  con  sus  Cajas  de  Ahorros,  que  tienen  30  millo¬ 
nes  de  pesos  en  depósitos,  sus  escuelas  y  sus  barrios;  el  Círculo  de  Obreros 
de  San  Pedro  Claver  y  las  numerosas  obras  sociales  en  Cartagena,  la  Cruza¬ 
da  Social  en  varias  ciudades,  el  Instituto  Obrero  de  Medellín,  las  Universida¬ 
des  Obreras  de  Cali  y  Buga,  el  Instituto  Nocturno  Javeriano  de  Pasto,  las 
Escuelas  Gratuitas  del  Barrio  Olaya  en  Bogotá,  las  Escuelas  de  San  Pedro 
Claver  en  Cartagena,  la  de  San  Ignacio  en  Bucaramanga  y  muchas  otras. 

Pero  la  obra  Social  que  más  ha  preocupado  y  preocupa  a  los  Jesuítas 
colombianos  está  organizada  alrededor  de  la  Coordinación  Nacional  de  Ac¬ 
ción  Social  que  el  Episcopado  ha  encomendado  a  la  Compañía  y  cuya  histo¬ 
ria  ciertamente  está  entrelazada  con  la  de  la  vida  nacional.  Un  grupo  de  es¬ 
pecialistas  forma  el  “Centro  de  Investigación  y  Acción  Social”. 

Además  de  estas  obras  son  innumerables  las  de  carácter  puramente  reli¬ 
gioso  como  sus  Templos,  Casas  de  Ejercicios,  en  total,  Capellanías,  Congre¬ 
gaciones,  predicación  y  administración  de  Sacramentos. 
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En  esta  basta  labor  ha  desempeñado  un  papel  de  primera  categoría  el 
Padre  Félix  Restrepo  pues  ha  trabajado  en  la  organización  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  de  la  juventud,  en  la  Dirección  de  la  educación,  en  el  Decanato  y  la 
Rectoría  de  la  Javeriana;  en  la  fundación  de  la  REVISTA  ]  AVERIAN  A,  de  la 
Cooperativa  de  Empleados  de  Bogotá,  de  la  Librería  Voluntad,  en  el  Barrio 
Samper  Mendoza  y  actualmente  en  la  dirección  de  la  Academia  de  la  Len¬ 
gua,  para  la  cual  ha  construido  un  bello  palacio. 

La  casi  totalidad  de  los  Jesuítas  que  llevan  adelante  esta  magna  labor  es 
de  nacionalidad  colombiana.  Más  aún,  no  pocos  Jesuítas  colombianos  traba¬ 
jan  hoy  en  el  exterior,  como  en  Roma,  Argentina,  Japón,  Congo,  Formosa  y 
México. 

Este  crecimiento  no  es  solo  de  Colombia  sino  afortunadamente  de  toda 
América.  Diríamos  que  en  este  lapso  de  tiempo  la  Compañía  se  ha  america¬ 
nizado  en  buena  parte.  El  año  1903  no  había  en  América  ninguna  Asistencia, 
hoy  tenemos  tres;  en  ese  año  había  en  toda  América  3  Provincias  indepen¬ 
dientes,  ahora  21  y  7  Viceprovincias;  entonces  había  1.904  jesuítas  no  de¬ 
pendientes  de  Provincias  Europeas;  hoy  tenemos  en  América  más  de  14.500 
Jesuítas. 

Si  se  hubiera  reunido  la  Congregación  General  el  año  de  1903  habían 
concurrido  a  ella  9  jesuítas  de  América,  si  hoy  se  convoca  tendrían  derecho  a 
asistir  en  élla  73  Jesuítas  de  América. 

Es  verdad  que  toda  la  Compañía  ha  crecido  notablemente:  el  año  de 
1903  eran  15.269  los  Jesuítas  del  mundo;  hoy  pasamos  de  35.500,  pero  es 
cierto  que  donde  más  fuerza  han  adquirido  es  en  América.  Muchas  de  sus 
obras  no  encuentran  par  en  Europa,  por  ejemplo  sus  numerosas  Universida¬ 
des  y  aún  sus  mismos  Colegios. 

El  porvenir  es  risueño  y  en  un  futuro  cercano  será  aún  mayor  la  fuer¬ 
za  de  la  Compañía  en  América.  Floy  tienen  las  Provincias  Europeas,  31  en 
total,  unos  4.179  estudiantes  mientras  las  solas  Provincias  independientes  de 
América  cuentan  con  más  de  4.920  y  sus  numerosos  noviciados  están  más  lle¬ 
nos  que  los  de  Europa. 

Verdaderamente  la  mente  se  recoge  en  muda  acción  de  gracias  a  Dios  al 
ver  cuánto  ha  ayudado  en  el  breve  lapso  de  una  vida  a  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  en  Colombia  y  en  el  mundo. 

JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J. 
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«Entre  el  Tiempo 


y  la  Eternidad” 

Por  DIONISIO  DOMINGUEZ,  S.  J.  (*) 

FELIX  RESTREPO,  S.  J.,  de  la  Academia  Colombiana;  Entre  el  Tiempo  y  la 
Eternidad.  Bogotá,  D.  E.  1960,  (172  págs.,  15,5  x  23  cm.). 

Tenemos  mucho  gusto  en  dar  a  conocer  a  mis  lectores 
al  Autor  de  este  libro  original  y  personalísimo.  Y  además, 
dedicado  a  mis  “amigos  del  mundo  hispánico”.  Una  prueba  de 
su  amor  a  nuestra  Hispanidad  y,  de  modo  especial,  a  España.  Como 
quien  cursara  en  ella  casi  todos  sus  estudios  eclesiásticos,  compu¬ 
siera  la  “Llave  del  Griego  en  colaboración  con  el  P.  Eusebio  Her¬ 
nández  y  más  tarde  había  de  ser  redactor  de  dos  revistas  españo¬ 
las:  “Razón  y  Fe”  y  “Estudios  Eclesiásticos”.  Trasladado  a  su  Pa¬ 
tria,  Colombia  (1926),  siguió  colaborando  en  “Razón  y  Fe”  hasta 
1931.  Hispanófilo,  como  pocos,  ha  velado  incansable  por  la  pureza 
de  la  lengua  española  en  su  Patria,  y,  aun  más  de  una  vez,  en  otras 
repúblicas  hispanoamericanas.  Y  durante  los  muchos  años  que  es¬ 
tuvo  al  frente  de  la  Academia  llevó  una  vida  exhuberante.  Una 
prueba  de  ello,  la  asamblea  lingüística  de  todas  las  Academias  His¬ 
panoamericanas,  celebrada  hace  pocos  años,  de  la  que  salieron  com¬ 
placidísimos  todos  los  asambleístas.  Porque  él,  como  Presidente  de 
la  Academia  que  era,  fue  sin  duda  su  principal  organizador.  Ni  de¬ 
bió  de  tener  menos  parte  en  la  ornamentación  de  la  nueva  Sede  do 
la  Academia:  dos  amplios  y  expresivos  frescos  murales  en  honor 
de  la  lengua  de  Cervantes. 

Este  libro  del  bueno  y  docto  Jesuíta  colombiano  diríamos  haber  sido  en  su 
mente  .el  último  gesto  de  su  vida.  A  los  73  años  de  edad,  presa  de  grave  do¬ 
lencia,  se  considera  —equivocadamente,  gracias  a  Dios—  herido  de  muerte  y 
en  ese  panorama  de  negrura  y  de  sombras  ni  se  abate,  ni  desfallece;  antes,  co¬ 
mo  el  hombre  bueno  del  Evangelio,  “del  buen  tesoro  de  su  corazón,  saca  cosas 
buenas”  (Le.  6,45),  o  “cosas  nuevas  y  antiguas”  (Mat.  13-52). 

El  recelo,  fundado  creo  yo,  pero  equivocado,  de  su  muerte  nos  lo  sugiere 
ya  el  mismo  título  del  libro  y  de  su  dedicatoria:  “A  mis  amigos  del  Mundo 
Hispánico  dedico  este  libro,  que  bien  puede  ser  mi  despedida”.  Pero  más  clara 
y  netamente  lo  expresan  las  primeras  palabras  de  su  trabajo,  que  empieza  así: 

(*)  Profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  Pontificia  de  Comillas  (España),  autor 
de  varios  Tratados  Filosóficos. 
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“Héme  aquí,  pues,  al  fin  de  la  jornada.  Ya  el  sol  se  pone  en  occidente.  Atrás 
quedó  la  tierra,  delante  se  abre  el  mar  de  la  eternidad.  Mi  vida  ha  sido  fecun¬ 
da.  Me  encuentro  rico  en  los  momentos  de  emprender  el  viaje  sin  regreso . . .  ”. 

Y  que  estas  frases  no  son  ficción  de  novelista,  nos  lo  persuade  uno  de  los 
últimos  párrafos  del  libro:  “Me  encuentro  ya  en  el  ocaso.  Las  sombras  de  la 
tarde  empiezan  a  cubrirme  de  melancolía.  Pero  en  el  fondo  del  alma  me  siento 
feliz . . .  porque  me  fué  dado  conocer  al  Salvador  y  sé  que  en  pos  de  El  resu¬ 
citaré  en  el  último  día”. 

Pues  bien,  a  nuestro  parecer,  el  sentido  y  la  quintaesencia  del  libro  es 
darnos  un  como  inventario  de  su  cultura  y  mentalidad  cien  tífico- religiosa,  ha¬ 
ciendo  un  recuento  profundo  y  lógicamente  estructurado,  de  las  razones  que 
le  asisten  para  “sentirse  feliz”  al  fin  de  su  vida:  razones  que  son  datos  memo¬ 
riales  de  su  feliz  retentiva;  no  sacados  de  los  libros,  que  entonces  no  podía 
consultar. 

Veamos,  pues,  esas  razones  o  “cosas  buenas  y  sacadas  del  buen  tesoro  de 
su  corazón”,  ponderemos  la  estructura  y  trabazón  lógica  de  las  mismas.  Así 
podremos  valorar,  tanto  los  quilates  del  libro  en  sus  múltipies  aspectos:  crite- 
riológico,  filosófico,  científico,  teológico,  apologético;  como  las  riquezas  espiri¬ 
tuales  de  su  Autor.  “Pues,  orgullo  aparte,  bien  pudo  decirnos  en  esa  hora  de 
la  verdad,  frente  a  la  muerte  amenazante:  “Mi  vida  ha  sido  fecunda.  Me  en¬ 
cuentro  rico  en  los  momentos  de  emprender  el  viaje  sin  regreso”. 

MOTIVOS  DE  SENTIRSE  FELIZ 

Semejan  una  amplia  gradería  escalonada  y  descansando  sobre  el  cimiento 
profundo  de  la  criteriología.  Recorramos  uno  a  uno  sus  peldaños,  aunque  no 
sin  algún  salto  e  inversión.  Y  primeramente  desde  la  cima  a  la  base. 

Puesto  al  borde  del  sepulcro  el  ilustre  escritor,  ¿por  qué  “se  siente  feliz  en 
el  fondo  del  alma?”.. 

—Porque  “está  cierto  de  resucitar  a  nueva  vida  en  pos  de  Jesucristo”.  Y 
¿quién  se  lo  certifica? 

La  Iglesia  Católica,  Sociedad  visible  y  discemible:  infalible  además  en  las 
definiciones  dogmáticas. 

—¿De  dónde  le  viene  a  la  Iglesia  Católica  esa  infalibilidad? 

Del  mismo  Jesucristo,  “realidad  histórica”,  verdadero  Dios,  Maestro  in¬ 
falible,  cuya  doctrina  me  consta  haber  llegado  hasta  mí,  tal  como  El  la  expuso. 

—Pero  su  doctrina  trasciende  la  razón  humana. . . 

Cierto.  Mas  “por  providencia  de  Dios  tenemos  los  hombres  otra  luz  más 
potente  que  la  razón  natural:  la  luz  de  la  fe  o  de  la  revelación”,  que  es  otro 
hecho  histórico. 
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—¿Pero  existe  Dios? 

Sí,  descubro  a  Dios  dentro  de  mí,  en  mi  insuficiencia  para  poder  existir 
por  mí  mismo.  Y  le  descubro  en  el  mundo  que  me  rodea,  no  menos  existen¬ 
te  que  mi  “yo”,  e  inexplicable  si  un  Dios  Creador.  “Contemplémosle.  La  obra 
hablará  por  el  Artífice”. 

—Bien,  ¿pero  no  puede  fallar  mi  intelecto,  único  instrumento,  “del  que  he 
venido  haciendo  uso  en  estos  análisis  y  determinaciones?” 

“Si  en  mis  facultades  cognoscitivas  hubiese  una  falla  intrínseca  y  necesa¬ 
ria,  sería  falla  del  Creador.  Pero,  como  El,  por  su  infinita  perfección,  ni  pue¬ 
de  engañarse  ni  puede  engañarme,  debo  descansar  tranquilo  en  la  seguridad 
de  que  tal  falla  no  existe”.  (P.  69). 

—¿Y  si  la  realidad  primaria  y  radical  de  todo  fuera  sólo:  idea,  vivir  o  puro 
quehacer,  pura  y  absoluta  actualidad,  intimidad,  subjetivismo! .  . .  ? 

La  vida  concreta  de  cada  individuo  no  es  la  realidad  radical. 

Tal  es  en  suma  el  complejo  de  proposiciones,  lógicamente  engarzadas  en¬ 
tre  sí,  por  las  cuales  el  filósofo  religioso  sentíase  feliz:  no  como  quiera  sino  en 
el  fondo  del  alma.  He  ahí  la  última  realidad  del  hombre  individual  y  concre¬ 
to  en  su  existencia  temporal;  bien  distinto  por  cierto,  del  hombre  o  ente  existen, 
cial  heideggeriano. 

La  vida  concreta  de  cada  individuo  no  es  la  realidad  primaria  o  radical. 
Y  menos  todavía  lo  es  la  idea  o  el  puro  sujetivismo.  Se  demuestra  en  los  17 
primeros  apartados  del  libro.  Donde  se  exponen,  a  su  modo  y  de  manera  su¬ 
cinta,  nociones  importantes  de  criteriología,  teodicea,  ciencias  físicas  y  bioló¬ 
gicas. 

SU  METODOLOGIA 

Independiente  o  algo  inspirada  en  la  obra  del  P.  Quiles,  “Más  allá  del 
Existencialismo”,  el  libro  del  P.  Restrepo  que  examinamos,  tiene  con  aquella 
cierto  aire  y  varios  puntos  de  semejanza,  como  vamos  a  ver  (1). 

La  Filosofía  lnsistencialisia,  subtítulo  de  la  obra  citada,  es  a  la  vez  correc¬ 
tivo  y  superación  del  Existencialismo  de  los  Heidegger,  Jaspers,  Sartre,  etc. 
Mi  ex-sistencia,  o  mi  exterioridad  a  mí  mismo,  mi  estar  fuera  de  mí  no  puede 
ser  expresión  adecuada  de  mí  mismo,  que  soy  fundamentalmente  egocén - 
trico.  Luego  el  proceso  para  hallar  el  auténtico  ser  del  “yo”,  empresa  y  meta 
de  los  filósofos  existencialistas  no  tiene  que  ser  centrífugo,  de  dentro  afuera, 

(1)  Ismael  Quiles,  “Más  allá  del  Existencialismo”  (Filosofía  Insistencial,  una  fi¬ 
losofía  del  ser  o  dignidad  del  hombre).  —  Luis  Miracle,  editor,  Barcelona,  1958. 
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ex-sistere;  sino  centrípeto,  egocéntrico,  dentro  de  sí:  In-sistere.  Y  el  instrumen¬ 
to  propio  del  filósofo  in-sistencialista,  y  clave  a  la  v.ez  de  toda  filosofía  in-sis- 
tencial  es  la  insistencia;  sinónimo  para  el  P.  Quiles  de  introspección,  intui¬ 
ción  o  experiencia  insistencial. 

El  contenido  de  esta  experiencia  insistencial,  compatible  y  conjugada  con 
la  filosofía  de  la  Escolástica,  es  riquísimo  y  abarca  estos  puntos:  —a)  La  esen¬ 
cia  del  hombre,  existente  y  universal,  con  sus  propiedades  de  ser:  libre,  con¬ 
tingente,  compuesto  de  alma  y  cuerpo  y  dependiente  de  un  Fundamento  Ab¬ 
soluto;  — b)  existencia  de  mundos  externos:  físico,  metafísico,  animal,  humano, 
irreal . . .  — c)  existencia  del  otro  “yo”,  como  prójimo  y  como  misterio  descubri- 
ble;  — d)  existencia  o  revelación  del  Absoluto,  Dios;  y  una  nueva  Teodicea  fun¬ 
damental;  — e)  una  cumplida  explicación  de  la  historicidad  y  aun  supra  histo¬ 
ricidad  del  hombre. 

Tal  es  el  resumen  de  la  nueva  Filosofía  Insistencial  del  docto  Jesuíta  va¬ 
lenciano,  Decano  de  la  Filosofía  del  Salvador  (Buenos  Aires)  y  profesor  de 
la  Facultad  de  Filosofía  de  San  Miguel  (San  Miguel— Argentina). 

Repasemos  ahora  de  abajo  a  arriba  los  primeros  17  Apartados  del  libro  que 
examinamos  y  así  apreciaremos  las  semejanzas,  más  o  menos  expresas,  que  tie¬ 
ne  con  la  Filosofía  Insistencial.  Pero  antes  una  advertencia:  el  P.  Restrepo  es 
un  filósofo  sensato  y  realista  en  el  buen  sentido  de  la  palabra.  Para  movemos, 
parece  haberse  dicho,  no  necesitamos  conocer  la  anatomía  de  los  músculos.  Só¬ 
crates  demostró  el  movimiento  poniéndose  a  andar.  Ejercitemos,  pues,  nuestras 
facultades  mentales,  dirijámoslas  bien,  tengamos  fe  en  ellas;  percibiremos  la  ver¬ 
dad  y  el  fundamento  de  nuestra  certeza.  En  este  plano  se  ha  colocado  nuestro 
insigne  pensador,  al  redactar  “Entre  el  Tiempo  y  la  Eternidad”. 

Empieza  su  inventario  invocando  a  Dios,  “siguiendo  una  costumbre  de 
toda  mi  vida,  que  me  conforta  y  satisface”.  Pero  enseguida  “se  despide  provi¬ 
sionalmente  de  El”;  prescinde  además  de  los  maestros  que  ha  tenido  o  soñado, 
y  “de  los  muchos,  demasiados,  libros  que  ha  leído  o  soñado;  y  busca  “un  punto 
de  apoyo  inconmovible.  Hélo  aquí:  EXISTO.  “Imposible  dudar  de  esta  idea. 
"Yo  me  siento  a  mí  mismo,  con  entera  evidencia,  como  ser  existente  “o  real, 
(Experimento  insistencialmente  a  mi  “yo)”. 

Y  es  que  “Yo  soy  un  ser  consciente”,  fundamentalmente  insistente  y  dis¬ 
tinto  de  los  animales.  ¿Desde  cuándo?  Hasta  cuándo?  Dejemos  planteado  el 
problema  para  más  adelante”. 

Pero  “conste  que  hallo  en  el  fondo  de  mi  alma,  al  lado  de  la  afirmación 
introspectiva  o  in-sistencial  lógica  EXISTO;  “un  anhelo  de  inmortalidad,  as¬ 
piración  a  lo  que  OJALA  EXISTA”.  Dos  expresiones  muy  distintas,  afirma- 
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tiva  una  y  la  otra  afectiva,  lo  que  tiene  su  importancia.  “Y  agotada  ya  esta 
línea  del  pensamiento,  volvamos  al  punto  de  partida”  (p.  21-24). 

“Estoy,  pues,  solo  en  la  playa  con  mis  pensamientos.  ¿Solo? . . .  No.  Perci¬ 
bo,  además  de  mis  'pensamientos  o  mi  “yo”,  el  universo ,  que  me  rodea,  distin¬ 
to,  extraño  y  exterior  a  mi  ser  pensante,  y  juntamente  percibo  mi  cuerpo.  Y 
veo  con  evidencia  que  éste  es,  sí,  distinto  de  los  cuerpos  que  me  rodean  pero 
que  es  mi  mismo  ser,  o  no  es  ajeno  al  “yo”.  Veo  con  sus  ojos,  oigo  con  sus 
oídos,  aspiro  con  su  olfato  los  efluvios  del  mar”. . .  “La  absoluta  diferencia  de 
ese  mi  doble-ser  y  de  los  otros  seres  es  para  mí  tan  evidente  como  mi  existen¬ 
cia  misma”. 

“Ni  se  diga  que.  . .  todo  lo  que  es  y  pasa  fuera  de  mí  puede  ser  un  sueño. 
Para  mí  es  clara  la  disparidad  entre  sueño  y  experiencia’.  Y  por  eso  la  deja 
bien  cfa veteada  en  su  espíritu.  Nada  menos  que  con  la  explanación  amena  de 
de  13  disparidades  entre  los  sueños  y  la  experiencia.  Y  ésta  vale  tanto  para  él 
como  la  introspección,  reconocimiento  de  los  actos  mentales  o  Inistencia  (2). 
Por  lo  tanto. .  .  “Olvídense  los  sueños  vanos,  y  quede  a  salvo,  como  tesoro  se¬ 
guro,  el  acervo  de  la  experiencia”  (p.  25-28). 

No  objete  el  idealismo:  Aun  dadas  esas  diferencias,  sueño  y  experiencias 
insistenciales  del  mundo  son  igualmente  sujetivos,  ideas  o  meros  actos  menta¬ 
les.  “¿Dónde  está  el  puente  para  pasar  de  tu  experiencia  interna  a  la  realidad 
externa?”. 

“Ese  puente,  responde  Restrepo,  es  mi  propio  cuerpo,  que  es  un  ser  inter¬ 
medio”.  Ya  que  entre  el  mundo  sujetivo,  serie  de  mis  experiencias  corpóreas 
o  el  “yo”,  y  el  mundo  objetivo  de  los  cuerpos,  exteriores  totalmente  a  mi  “yo”; 
se  da  el  mundo  parcial  de  mi  cuerpo,  al  que  siento  no  exterior  a  mí  “yo”  total¬ 
mente,  sino  mío”. 

Ahora  bien,  tan  evidente  es  para  mí  la  realidad  objetiva  de  la  extensión, 
impenetrabilidad  y  demás  cualidades,  formales  o  virtuales,  de  mi  cuerpo  como 
las  homónimas  de  los  otros  cuerpos  totalmente  exteriores  al  “yo”.  Pero  la  con¬ 
ciencia  o  experiencia  insistencial  me  certifica  la  objetividad  de  aquellas;  luego 
son  objetivas  también  las  de  los  cuerpos  totalmente  extraños  a  mi  o  mundo 
externo. 

Este  parece  ser  el  sentido  de  los  Apartados  III  y  IV,  titulados  respectiva¬ 
mente:  “Puente  entre  dos  mundos”  —  “Luz  y  color,  sonidos  y  rumores”;  y  que 
nos  traen  de  nuevo  a  la  memoria  la  Filosofía  Fundamental  de  Balmes  (3). 

Esto  supuesto,  “ya  no  estoy  solo  en  el  mundo,  sino  rodeado  de  seres  rea- 

(2)  Balmes,  “Filosofía  Fundamental,  1.2,  cap.  39. 

(3)  “Filosofía  Fundamental”,  1.2,  caps.  IV-XVI. 
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les. . “Presentes  están  en  mi  alma”.  Unos  los  intuyo,  otros  los  recuerdo: 
minerales,  plantas,  animales,  y,  descollando  entre  todos,  la  “colmena  humana” 
o  muchedumbre  de  los  hombres  que  ha  transformado  y  embellecido  el  mundo. 
En  toda  esa  transformación  maravillosa,  ¿he  tenido  yo  alguna  parte,  Ninguna. .  . 
soy  una  gota  en  el  océano  de  la  humanidad.  Pero  una  gota  pensante ...  A  la 
conciencia  de  mi  propio  ser  y  de  mi  propia  grandeza  nada  le  resta  la  evidencia 
— insistencial—  de  que  haya  otros  muchos  seres  como  yo”  (Apartado  V). 

Ahora,  fija  mi  conciencia  o  intuición  Insistencial  en  el  cúmulo  de  conoci¬ 
mientos  biológicos,  me  encuentro  con  más  elementos  para  resolver  las  dos  pri¬ 
meras  dudas,  que  me  salieron  al  paso:  ¿Desde  cuándo  existo:  ¿y  es  lo  mismo 
ser  que  ser  consciente?”.  Y,  descrita  en  breves  frases  la  concepción  uterina  y 
desarrollo  extrauterino  del  niño;  deduce  estas  consecuencias:  “Antes  que  em¬ 
pezase  mi  vida  consciente  en  tiempo  poco  o  nada  preciso;  empezó  mi  existencia 
Inconsciente,  y  en  un  momento  más  preciso  que  el  momento  en  que  empezó 
mi  conciencia. . .  Y  “mi  ser  individual,  resultado  de  la  unión  precisa  de  estas 
dos  únicas  células  con  estos  determinados  cromosomas,  que  representan  la  he¬ 
rencia  de  siglos;  es  algo  tan  casual,  tan  contingente;  que  pone  pavor  en  pensar 
cuán  cerca  estuvo  el  hecho  de  quedar  yo  descartado  de  la  existencia,  para 
siempre.  He  ahí  la  inanidad,  la  insignificancia,  del  ser  contingente.  (Apar¬ 
tado  VI). 

Pero  yo  “soy  algo  más  que  este  cuerpo  transitorio,  vulnerable,  corrupti¬ 
ble.  .  .  Siento  insistencialmente  un  espíritu  superior...”  uno,  simple,  libre, 
responsable  de  mis  acciones,  y  que  reflexionando  sobre  sí,  encuentro  que  el 
YO  es  el  soporte  de  todas  mis  acciones  y  experiencias”. . .  ¿De  quién  lo  he  re¬ 
cibido?  ¿O  es  que  es  mío,  sin  que  lo  deba  a  nadie . .  .  ?”. 

Y  a  continuación  en  seis  largas  páginas:  expresa  bien  lo  grave  del  proble¬ 
ma,  presiente  la  hondura  de  las  consecuencias  en  las  soluciones  opuestas,  bu¬ 
llen  en  su  mente  los  sistemas  ateístas  modernos:  monismo,  materialismo,  exis- 
tencialismo. . .  para  refutarlos  esboza  las  cinco  vías  de  Santo  Tomás  más  apo¬ 
yadas  y  reforzadas  en  la  experiencia  insistencial  del  “yo”,  finito,  contingente, 
abierto  a  un  fundamento  ulterior  de  sí  mismo,  en  el  que  se  siente  apoyado  y 
concluye  así:  “Yo  no  encuentro  piso  sólido  en  mí  mismo.  Me  atengo  a  Dios”. . . 
El  es  la  razón  suficiente,  el  Creador  del  Universo”.  Y  la  inmensidad  de  los 
cielos,  como  el  espejo  de  su  perfecciones  infinitas  (4). 

(4)  Véase  Quites,  o.  c.  p.  122  s.  —  Restrepo  por  su  parte,  resume  su  método  in¬ 
sistencial  en  esta  cláusula:  “He  venido  haciendo  uso  de  mi  entendimiento,  para  ana¬ 
lizar  las  ideas  que  encuentro  en  mí,  y  determinar  hasta  qué  punto  responden  a  la  rea¬ 
lidad”  (p.  69).  Es  decir,  que  para  él  consiste  el  método  insistencial  en  analizar”, 
valorar  o  reconocer  con  el  “entendimiento”  reflexivo  las  “ideas”  o,  mejor,  los  actos 
conscientes,  que  encuentra  en  “sí”,  previa  y  directamente  conocidos. 


95 


El  Apartado  VII  viene  a  ser  un  resumen  de  las  dos  tesis  cosmológicas,  so¬ 
bre  el  Tiempo  y  el  Espacio.  Pero  expuestos,  no  sistemática  sino  popularmente, 
a  modo  de  una  conversación  razonada.  Tenía  que  declarar  el  título  del  libro. 
Y,  declaradas  en  los  capítulos  anteriores  las  dos  cualidades  de  los  cuerpos: 
movilidad  continua  (“todo  fluye”),  y  la  extensión  que  llena  el  espacio;  “hora 
es  ya  de  abordar  eso  dos  problemas  importantes,  que  se  han  tocado  de  paso 
hasta  ahora”.  Ya  que  el  tiempo,  opuesto  a  la  eternidad,  no  es  otra  cosa  sino 
“Duratio  motus ”;  y  es  espacio,  “Capacitas  corporum  locandorum” .  No  deja  de 
chocarnos  que  identifique  el  espacio  con  “la  extensión  real  o  posible”  (p.  64). 
Y  como  Balmes  en  su  Filosofía  Fundamental,  después  del  Libro  Segundo  de¬ 
dicado  a  las  Sensaciones,  trata  en  el  Tercero  de  la  Extensión  y  del  Espacio;  se 
nos  ocurre  dudar,  si  Balmes  habrá  podido  influir  en  Restrepo  para  intercalar 
aquí  estas  dos  tesis  cosmogónicas. 

Más  aún,  los  dos  Apartados  siguientes,  que  tratan  respectivamente  de  la 
veracidad  del  entendimiento,  sus  primeras  nociones  y  juicio  normativos  (IX) 
y  de  la  objetividad  del  concepto  de  causa  (X);  nos  parece  también  una  remi* 
niscencia  de  la  Filosofía  Fundamental;  cuyos  últimos  libros,  subsiguientes  al  38 
“de  las  Sensaciones”,  investigan  la  naturaleza  del  entendimiento,  las  ideas  más 
fundamentales  en  la  ideología  humana. 

Plasta  aquí  la  primera  parte  de  “Entre  el  Tiempo  y  la  Eternidad”,  que 
podría  llamarse  “Crítica  o  Criteriología”.  Así  como  el  conjunto  de  los  Apartados 
XI-XVII  forman  la  parte  de  “Científica”,  y  los  restantes,  XVIII-XXX,  la  parte 
T  eológica-apolo  gótica”. 

Los  títulos  de  los  siete  Apartados  XI-XVII,  no  dan  idea,  ni  remotísima,  de 
la  riqueza,  variedad,  exactitud  y  profundidad  de  los  conocimientos  científicos 
de  su  autor;  ni  de  las  oportunas  especulaciones  y  aplicaciones,  para  sus  fines,  de 
la  astronomía,  física,  química  y  biología  modernas.  Cualquier  hombre  culto  no 
puede  menos  de  darse  cuenta  que  el  P.  Restrepo,  aun  no  habiendo  sido  un 
científico  profesional,  ha  seguido  el  avance  de  estas  ciencias;  y  que  su  poderosa 
retentiva,  fecundada  por  una  lectura  asidua  y  metódica,  ha  podido  conservar 
esos  tesoros  de  ciencia,  bien  ordenados  y  siempre  a  punto  para  ser  utilizados 
oportunamente. 

Y  digo  “oportunamente” ,  porque  es  de  notar  que  esa  ciencia  enciclopédi¬ 
ca,  que  nos  regala  en  su  libro  el  cultísimo  literato;  no  .es  un  alarde  vivo  de  eru¬ 
dición;  sino  la  convalidación  y  confirmación  simultánea  de  su  Criteriología  y 
Apologética.  Pues  en  su  alma  religiosa,  que  se  imagina  a  sí  misma  próxima  a 
dar  cuenta  a  Dios  de  su  vida,  el  aducir  argumentos  lisa  y  llanamente  de  los 
últimos  avances  de  las  ciencias  naturales;  y  aun  el  escribir  “Mi  vida  ha  sido  fe¬ 
cunda.  Me  encuentro  rico. . .”  no  es  hacer  gala  del  saber,  sino  predisponer  ya 
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al  lector  de  que  las  convicciones  religiosas  que  expondrá  en  la  tercera  parte, 
no  son  fe  de  carbonero,  como  se  dice  vulgarmente.  Y  entramos  en  la  parte  más 
importante  del  trabajo.  Lo  indican  las  primeras  palabras  del  Apartado  XVIII, 
que  son  éstas:  “Entre  los  problemas  que  plantea  al  hombre  su  entendimiento, 
no  hay  ninguno  más  serio  que  éste:  ¿De  dónde  venimos?  ¿Hacia  dónde  va¬ 
mos?  ¿Cuál  es  el  sentido  de  nuestra  existencia?  ¿Cuál  es  el  destino  de  la  hu¬ 
manidad  . . .  ? 

Esta  sección  final,  que  llamamos  Apologética  (religiosa),  viene  a  ser  una 
especie  de  croquis  literario:  sereno,  equilibrado,  ingenuo,  pero  no  de  la  Apo¬ 
logética  general,  sino  de  la  suya  propia;  lo  que  nos  trae  a  la  memoria  las  Con¬ 
fesiones  de  San  Agustín:  “Sólo  quiero  examinar  en  esta  hora  final  de  mi  vida, 
si  la  actitud  mía  ha  sido  razonable”  (5). 

Desde  la  aurora  de  mi  razón  y  gracias  a  la  catcquesis  familiar,  “para,  mí 
creer  era  tan  natural  como  ver  la  luz  o  respirar  el  aire”  (Ibidem).  Pero  los  años, 
el  trato  social,  las  lecturas. . .  “levantaron  nubecillas  en  mi  entendimiento;  y 
el  soporte  de  mi  fe  —la  autoridad  paterna—  se  vino  a  tierra . . .  Desprendido, 
pues,  de  todo  influjo  exterior,  me  hundí  en  la  pura  y  simple  realidad.  Y  me 
encontré  frente  a  frente  con  la  figura  de  Cristo,  un  ser  humano  que  llena  la 
historia  del  mundo,  y  que  ha  llenado  mi  alma  de  mis  primeros  años.  Si  la  doc¬ 
trina  auténtica  de  un  Cristo  auténtico  no  ha  llegado  hasta  mí;  podría  ser  yo 
un  iluso. 

Ahora  bien:  A)  Cristo  fue  un  ser  real .  —  “Ningún  personaje  histórico  ha 
dejado  en  el  mundo  huella  tan  profunda  y  duradera”:  Los  Evengelistas,  San 
Pablo,  los  miles  y  miles  de  mártires,  de  anacoretas,  de  vírgenes,  de  santos,  la  ruta 
de  la  historia,  etc.  Por  algo  los  pueblos  occidentales,  de  común  acuerdo,  han 
dividido  la  historia  universal  en  dos  vertientes:  antes  y  después  de  Jesucristo 
(p.  119-122). 

B)  Sus  milagros,  ciertos  históricamente.  —  “El  que  impuso  a  la  materia 
sus  leyes,  puede  cuando  quiera,  suspender  esas  leyes”  (p.  123-124). 

C)  La  doctrina  de  Cristo  ha  llegado  hasta  mí,  tal  como  El  la  exfuso. 
Testigos  autorizados  la  esparcieron  por  el  mundo,  los  Concilios  reunieron  esa 
doctrina  en  símbolos,  los  SS.  Padres,  el  episcopado  y  sobre  todo  los  260  suce¬ 
sores  de  S.  Pedro,  “la  más  importante  dinastía”,  han  velado  continuamente  por 
su  integridad  (p.  125-127). 

(5)  Pág.  118.  En  lo  que  sigue,  expresaremos  el  pensamiento  del  Autor,  cuanto  po¬ 
damos,  con  sus  propias  palabras,  como  minúscula  muestra  de  su  rico  y  castizo  vocabu¬ 
lario  y  de  su  estilo  terso  y  sencillamente  elegante.  Como  era  de  suponerse  en  quien 
tanto  tiempo  rige  los  destinos  de  la  Academia  de  la  Lengua  Española  en  Colombia. 

“Pensamiento,”  vol.  3  p.  85-86. 
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D)  Cristo  es  Dios.  —  “Ante  el  cúmulo  ingente  de  testimonios  irrefragables 
no  me  queda  duda  que  Jesús  era  Hijo  de  Dios”  (p.  151):  La  voz  del  Padre, 
—San  Juan  Bautista,  Natanael— ,  la  Santidad  de  Dios  resplandece  en  la  vida 
de  Cristo  (p.  133),  Jesús  tenía  conciencia  de  su  divinidad”  (p.  137).  El  Evan¬ 
gelio  de  San  Juan  merece  llamarse  el  evangelio  de  la  divinidad”  (p.  141).. 
“La  señal  de  Jonás”,  o  la  profecía  y  milagros  de  la  Resurrección”  (p.  145-149). 

E)  “Es,  pues,  cierto  para  mí  que  Dios  ha  hablado  a  los  hombres”  (p.  152). 
Y  por  lo  mismo  su  palabra  es  para  mí  una  fuente  de  conocimientos  inaccesi¬ 
bles  a  la  razón,  pero  que  Dios  se  ha  dignado  revelarnos.  Y  “tanta  es  esa  luz 
sobrenatural,  qu.e  no  solamente  no  me  cuesta  trabajo  creer,  sino  que  me  admiro 
de  que  otros  no  crean  (p.  151).  Pero  “la  voluntad  humana  es  libre,  Dios  la 
atrae,  pero  no  la  fuerza”  A  más  de  la  palabra  de  Cristo,  fuente  suprema  de 
mi  ciencia  sobrenatural,  tengo  otras  dos: 

F)  El  Antiguo  Testamento .  —  “El  pueblo  escogido  tenía  las  Escrituras  como 
reveladas  por  Dios  y  Jesús  lo  confirmó  plenamente”  (p.  153). 

G)  Las  enseñanzas  de  la  Iglesia :  una,  santa,  católica  y  apostólica.  “He 
estudiado  las  diversas  confesiones  cristianas  imparcial  y  detenidamente,  despo¬ 
jado  de  todo  prejuicio  y  vínculos  sentimentales.  .  .  y  cuanto  más  estudio  y  más 
medito,  más  me  persuado  que  la  Iglesia  Católica  Romana  es  la  que  reúne  to¬ 
das  las  señales  de  la  Iglesia  verdadera,  a  la  que  prometió  el  Señor  que  “las 
fuerzas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella”  (p.  155-165). 

A  la  luz  de  esas  fuentes  de  la  ciencia  sobrenatural  aparece  claro  “el  desti¬ 
no  de  la  humanidad” :  vencer  a  la  muerte  por  el  poder  de  Jesucristo  y  reinar 
con  El  por  siempre  para  gloria  del  Creador” . . .  “Largo  camino  tiene  que  an¬ 
dar  la  humanidad  todavía  hasta  verse  regenerada;  pero  ese  día  llegará . . . 
Hasta  tanto,  puesto  ya  en  el  ocaso  de  la  vida,  mi  mayor  consuelo  es  haber 
dedicado  mis  fuerzas  y  mis  años  a  cooperar  en  la  Difusión  del  reino  de  Cris¬ 
to,  en  la  obra  de  la  redención . . .  Con  júbilo  sigo  en  espíritu  los  trabajos  y 
los  triunfos  de  “tantos  miles  y  docenas  de  miles  de  hombres  y  mujeres  de  to¬ 
da  edad  y  condición  que  colaboran  en  ella,  mientras  van  creciendo  las  som¬ 
bras  y  el  péndulo  de  mi  existencia  oscila  pausadamente  entre  el  tiempo  y  la 
eternidad”  (p.  170). 

CONCLUSION 

Ante  la  proximidad  de  una  muerte  natural  los  circunstantes  no  dudan 
de  que  los  actos  y  palabras  del  enfermo  normal  embeben  la  transparencia  del 
agua  cristalina,  nunca  tan  bien  igualada  entre  los  hombres,  como  en  ese  tran¬ 
ce  supremo.  Sus  palabras  podrán  ser:  eruditas  o  rudas,  mejor  o  peor  concer- 
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tadas,  emocionadas  o  serenas;  pero  nunca  insinceras.  Las  lecciones  dadas  por 
un  entendimiento  iluminado  por  la  luz  insobornable  de  la  eternidad  y  por 
un  corazón  desprendido  de  todo  lo  transitorio  y  falaz,  llevan  el  sello  de  la  sin¬ 
ceridad  y  son  objetivas  y  verdaderas. 

Pues  bien,  tales  son  las  lecciones  que  ofrece  “Entre  el  Tiempo  y  la  Eter- 
nidad”  del  P.  Restrepo;  obra,  como  dijimos,  escrita  o  dictada  ante  una  muer¬ 
te  próxima  presunta:  La  suprema  lección  de  todas!  Haber  conseguido  la  supre¬ 
ma  y  verdadera  felicidad.  Nos  lo  aseguró  repetidas  veces  .en  su  escrito,  nos 
lo  confirman:  la  firmeza  de  sus  convicciones  frente  a  los  sistemas  doctrina¬ 
les  que  no  ignora,  opuestos  al  suyo,  la  ingente  y  exquisita  cultura  de  su  es¬ 
píritu  y,  por  último,  el  efluvio  de  paz  y  placidez  que  respira  el  Presunto  Mo¬ 
ribundo,  como  sobrecogido  por  la  Eterna  Verdad  que  se  le  avecina. 

La  triple  ruta  que  le  ha  conducido  a  ese  fin  supremo:  la  filosofía  peren¬ 
ne,  la  ciencia  natural  metódicamente  asimilada  y  la  apologética  tradicional, 
sin  excluir  los  adelantos  lingüísticos  y  exegéticos;  queda  suficientemente  ex¬ 
puesta  en  las  páginas  anteriores. 

Ahora  bien,  como  la  ley  de  la  gravedad  pasa  sobre  todos  los  cuerpos; 
así  pesa  sobre  todos  los  humanos  un  deseo  indefectible,  una  gravitación  con- 
génita  hacia  la  plena  satisfacción  de  todas  nuestras  aspiraciones  razonables.  Y 
por  lo  mismo  ese  fué  el  fin  que  se  propusieron  conseguir  con  sus  filosofías 
—que  tuvieron  más  de  pragmáticas  que  de  teóricas—  los  estoicos,  epicúreos, 
académicos;  y  antes  que  ellos  las  escuelas  filosóficas  de  la  India  y  de  la  China; 
y  últimamente  en  nuestros  días  el  existencialismo,  llamado  también  “Filoso¬ 
fía  de  la  angustia”. 

Fijándonos  tan  sólo  en  este  último,  es  obvia  la  pregunta:  Un  existencia- 
lista  consecuente  que  “quisiera,  como  Restrepo,  examinar  en  esta  hora  final 
de  mi  vida,  si  la  actitud  mía  ha  sido  razonable”;  ¿podría  decir  como  aquél, 
en  el  fondo  de  mi  alma  me  siento  feliz? 

Respondemos  que  el  mundo  espiritual  de  cada  hombre  sólo  Dios  lo  ve 
y  comprende.  Pero,  hablando  objetivamente,  el  caso  propuesto  parece  impo¬ 
sible.  ¿Por  qué?  El  ya  citado  Ismael  Quiles,  especialista  en  el  estudio  del 
Existencialismo,  después  de  haber  visitado  con  este  fin  las  principales  Uni¬ 
versidades  de  Alemania  y  conversado  con  sus  profesores,  resume  así  su  im¬ 
presión  general  en  un  artículo  de  “Razón  y  Fe  (6):  el  Existencialismo,  aun- 
que  beneficioso  en  algunos  aspectos  al  curso  del  pensamiento  filosófico;  pero 
ha  dejado  tras  de  sí  un  saldo  negativo.  Porque  ha  desencadenado  manifesta¬ 
ciones  extremas  de  irracionalismo,  de  escepticismo  y  de  ateísmo”.  Ahora  bien, 


(6)  “Razón  y  Fe”,  ¿Qué  nos  deja  el  existencialismo?  t.  153,  p.  649. 
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en  la  duda  —y  tanto  en  el  agnosticismo—  la  mente  oscila  atraída  de  dos  polos 
contrarios,  y  su  vaivén,  más  o  menos  consciente,  obra  en  toda  el  alma  un  sen¬ 
timiento  de  inquietud  y  esfuerzo  angustioso,  hasta  degenerar  en  verdadero 
tormento,  cuando  la  duda  cae  sobre  alguna  verdad  vital  para  el  hombre. 

Tales,  como  la  existencia  de  Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  la  vi¬ 
da  futura,  etc.  Testigo  insigne  es  el  llamado  “Poeta  de  la  duda”  nuestro  G. 
Núñez  de  Arce,  que  lamenta  en  varias  de  sus  poesías  la  pérdida  de  sus  creen¬ 
cias  “¡por  qué  he  nacido  en  esta  edad  sin  fe?  Yo  soy  un  ave  que  llegó  sola 
y  sin  amor  al  nido”. 

Y  Michaele  Federico  Sciacca  en  su  erudita  Historia  de  la  Filosofía,  saca 
esta  conclusión  del  irracionalismo  existencialista :  “Cuando  el  hombre  pierde 
la  confianza  .en  la  razón,  se  confía  a  los  instintos  bestiales.  Pues  una  vez  per¬ 
dida  la  luz  natural,  no  le  agrada  seguir  una  orden  racional  de  pensamiento  y 
conducta”.  (7) 

Y  el  profundo  pensador,  el  Papa  Pío  XII,  en  su  alocución  a  los  80  asam¬ 
bleístas  del  Congreso  Internacional  de  Roma  sobre  el  Existencialismo  (15-20, 
XI,  1946),  pronunció  estas  palabras:  “Sin  entrar  ahora  en  el  estudio  del  Exis¬ 
tencialismo,  preguntamos:  ¿Le  queda  a  la  filosofía  otro  camino,  que  no  sea 
el  de  la  desesperación,  si  no  halla  sus  soluciones  en  Dios,  en  la  inmortalidad 
personal? ...  La  filosofía  perenne  no  corre  ningún  peligro  de  sumirse  en  un 
“irracionalismo  pesimista  y  menos  aún  en  un  voluntarismo  religioso”,  como 
reacción  contra  un  intelectualismo  unilateral.  Porque,  teniendo  a  Dios  como 
clave  de  bóveda  de  su  pensar,  concentra  en  uno  lo  que  hay  de  sano  en  am¬ 
bas  posiciones  del  espíritu:  es  decir,  un  claro  entendimiento  con  una  fuerte 
voluntad  derivada  de  aquél.  Y  cierto  que  no  se  puede  concebir  una  voluntad 
firme  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  si  no  nace  de  una  profunda  con¬ 
vicción  intelectual”  (8) 


(7)  Michele  Federico  Sciaca,  “Historia  de  la  Filosofía”,  versión  y  prólogo  de  A. 
Muñoz  Alonso,  p.  439. 

(8)  Pensamiento,  vol.  3,  p.  85-86. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


¿A  DONDE  VA  AMERICA? 


(Conferencia  de  Don  Alberto  Martín  Artajo,  transmitida  por 
la  BBC  de  Londres.  Mundo  Hispánico,  N?  176,  p.  67). 


POR  dos  causas  inquieta  en  el  mundo  la  suerte  que  puedan  correr,  en 
un  futuro  próximo,  los  países  iberoamericanos:  porque  se  encuentran 
en  un  momento  crítico  de  su  evolución  política  y  económico-social,  y 
porque  el  imperialismo  soviético  —el  ruso  y  el  chino—,  percatado  de  esta  co¬ 
yuntura,  ha  puesto  los  ojos  en  esos  pueblos  y  los  hace  objeto  de  una  crecien¬ 
te  penetración  del  comunismo. 

El  porvenir  de  Iberoamérica  depende,  en  consecuencia,  de  dos  factores. 
Uno,  interno:  la  rápida  y  acertada  transformación  de  sus  estructuras  socia¬ 
les  y  de  sus  instituciones  políticas;  y  otro,  exterior:  la  conducta  que  sigan 
con  ella  los  demás  países  del  mundo  libre,  particularmente  los  más  cultos  y 
poderosos,  y,  en  singular,  los  Estados  Unidos. 

Tomados  en  bloque  los  pueblos  de  Iberoamérica,  no  puede  decirse  de 
ellos  que,  a  la  hora  presente,  hayan  alcanzado  su  pleno  desarrollo  económico, 
ni  tampoco  su  perfecto  equilibrio  social  y  su  total  madurez  política.  Son  pue¬ 
blos  en  crecimiento  y  adolecen  de  los  defectos  de  la  juventud,  aunque  tam¬ 
bién  se  adornan  de  sus  virtudes.  Son  intrépidos  y  resueltos,  pero  vehementes 
y  apasionados.  Son  noblemente  ambiciosos,  pero  inconstantes.  Son  idealistas, 
pero  ingenuos.  De  ahí  que  su  formación  cabal  dependa,  en  gran  parte,  como 
sucede  con  los  jóvenes,  de  sus  propios  conductores  y  de  sus  amigos.  Llamo 
sus  conductores  a  las  minorías  que  forman  sus  clases  directoras,  y  amigos 
suyos  a  los  países  ajenos  al  subcontinente  que  se  disputan  el  favor  de  estas 
naciones,  y  muy  en  particular  a  su  poderoso  vecino  del  Norte. 

Las  minorías  dirigentes  lo  han  hecho  todo  en  Iberoamérica;  quiero  decir, 
todo  lo  que  allí  se  ha  hecho.  Pero  quizá  no  han  hecho  todo  lo  que  debían 
en  orden  a  elevar  el  nivel  de  vida  del  pueblo  y  su  cultura.  Y,  en  los  últimos 
decenios,  acaso  han  deshecho  algo  que  nunca  se  debió  deshacer:  el  sentido 
religioso  de  la  vida,  las  tradiciones  familiares,  la  conciencia  de  su  historia  y 
de  su  propio  destino.  Por  eso,  ahora,  con  la  irrupción  del  pueblo  en  la  vida 
pública,  se  pone  de  manifiesto  en  muchas  partes  que  no  está  plenamente  ca- 
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pacitado  ese  pueblo  para  desempeñar  su  papel  de  protagonista.  Y  de  ahí  deri¬ 
van,  en  buena  parte,  los  conflictos  que  se  suceden  en  serie  en  algunos  de 

esos  países. 

Yo,  que  he  pronunciado  y  escrito  estas  palabras  muy  duras  sobre  la  de¬ 
ficiente  conciencia  social  de  los  españoles,  no  puedo  sorprenderme  de  que 
nuestros  descendientes  americanos  adolezcan  del  mismo  defecto.  Hablo,  sobre 
todo,  de  las  clases  directoras,  que  están  llamadas  a  ser  ‘cabeza  del  pueblo”,  co¬ 
mo  decían  nuestros  mayores.  Y  si  he  urgido  a  mis  compatriotas,  con  apremio, 
al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  sociales,  otro  tanto  pediría  de  nuestros 
hermanos  de  allende  el  Atlántico. 

Los  tiempos  piden  audaces  reformas  sociales.  No  ya  de  beneficencia  o  de 
caridad,  sino  de  justicia,  y  no  sólo  de  conductas,  sino  de  estructuras.  Así  co¬ 
mo,  en  el  orden  político,  los  súbditos  pasaron  a  ciudadanos,  en  el  orden  social, 
los  asalariados  tienen  que  convertirse,  paso  a  paso,  en  consocios  y  en  copro¬ 
pietarios.  Y  esto  en  América  lo  mismo  que  en  Europa.  Pero  esta  transforma¬ 
ción  requiere  en  las  clases  directoras  del  país  una  grandeza  de  ánimo  que  no 
se  compagina  con  la  mezquindad  egoísta  que  ve  en  la  empresa  económica 
tan  sólo  un  medio  para  el  enriquecimiento  personal  de  su  promotor.  No.  Cual¬ 
quier  explotación,  cualquier  empresa  es,  cada  día  más,  una  comunidad  hu¬ 
mana  en  la  que  todos  sus  elementos  personales  deben  participar  como  en  co¬ 
sa  propia.  Este  es,  además,  el  único  modo  de  salvar  la  iniciativa  privada  y  la 
empresa  libre,  evitando  la  colectivización  de  la  riqueza,  que  trae  a  la  sociedad 
males  mayores. 

En  aquel  país  hispánico  en  que  ya  se  ha  implantado  el  comunismo,  ¡qué 
reformas  sociales  no  hubieran  hecho  para  conjurar  este  desastre,  de  haberlo 
sabido  a  tiempo,  los  ricos  hacendados,  los  grandes  industriales,  los  comercian¬ 
tes,  los  banqueros!  Pues,  para  los  demás  pueblos,  aún  es  tiempo  de  que  sus 
clases  altas  emprendan  una  eficaz  reforma  social  que  acabe  con  las  míseras 
condiciones  de  vida  de  una  gran  parte  de  sus  poblaciones,  que  acorte  la  dis¬ 
tancia  entre  las  clases  y  la  desproporción  en  el  reparto  de  la  renta  nacional, 
que  proporcione  igualdad  de  oportunidades  para  el  acceso  a  la  cultura  y  aca¬ 
be  con  el  analfabetismo. 

Cuando  decimos  que  es  esencial  para  aquellas  naciones  que  guarden  fi¬ 
delidad  a  su  tradición  cristiana,  no  hablamos  sólo  de  la  necesidad  de  velar 
por  la  observancia  religiosa,  la  ética  familiar  y  la  cultura  latina;  nos  referimos 
sobre  todo  a  la  necesidad  perentoria  de  que  su  situación  económico-social  evo¬ 
lucione  de  acuerdo  con  los  principios  de  la  filosofía  y  la  moral  cristiana. 

No  hay  que  engañarse.  Bajo  la  mayor  parte  de  las  revoluciones  políticas 
que  estamos  presenciando  en  Iberoamérica  late  una  gran  Revolución  de  sig- 
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no  social.  Y  es  menester  conjurar  ésta  si  se  quiere  acabar  con  aquéllas.  Dis¬ 
crepancias  ideológicas,  luchas  de  partidos,  personalismos  de  los  jefes  políticos, 
movimientos  xenófobos,  agitaciones  indigenistas . . . ,  es  cierto  que  todos  estos 
factores  perturban  la  paz  de  los  pueblos  iberoamericanos;  pero  la  causa  más 
grave  y  más  profunda  de  su  inquietud  e  inestabilidad  es  el  malestar  social, 
hijo,  a  su  vez,  del  desorden  moral  y  de  la  injusticia  que  reina  en  una  parte 
de  las  relaciones  sociales. 

Pero  no  bastará  la  reforma  de  las  estructuras  sociales.  Aunque  una  so¬ 
ciedad  equilibrada  es  la  base  necesaria  de  todo  sistema  político,  importa  que 
éste  sea  el  adecuado  al  país.  Y  muchos  nos  preguntamos  hoy  si  esta  oscilación 
pendular  que  se  observa  en  Iberoamérica,  de  la  dictadura  a  la  democracia  ra¬ 
dical,  y  de  ésta  a  quélla,  no  será  síntoma  de  que  esos  pueblos  no  han  encon¬ 
trado  aún  el  régimen  político  que  les  conviene;  aquél  que  conjugue  armonio¬ 
samente  autoridad  y  libertad,  opinión  y  eficacia. 

Se  teme  que,  en  Iberoamérica,  los  regímenes  llamados  autoritarios  llevan, 
por  reacción,  al  comunismo;  pero  en  los  últimos  años  se  ha  podido  observar 
que  también  los  sistemas  democráticos  de  tipo  radical  le  abren  paso.  El  co¬ 
munismo  se  sirve  de  la  democracia  radical  para  escalar  el  poder,  y,  si  lo  logra, 
cierra  la  puerta  a  toda  democracia.  Utiliza  las  libertades  públicas  para  enca¬ 
ramarse  al  Gobierno,  y,  cuando  lo  alcanza,  acaba  con  la  libertad.  Por  eso, 
quizá,  en  algunos  de  esos  países  se  acude  al  falseamiento  del  sufragio,  y  así 
se  da  con  frecuencia  en  Iberoamérica  una  trágica  contradicción  entre  el  dog¬ 
matismo  de  las  tesis  democráticas  y  la  descarnada  realidad  de  su  violación 
constante. 

Ni  siquiera  los  movimientos  democráticos  de  tipo  socialista  constituyen, 
como  se  ha  pretendido,  una  garantía  contra  la  penetración  del  comunismo. 
Más  bien  se  puede  decir  que  lo  llevan  en  su  seno.  Y  así,  en  algunas  de  las 
naciones  americanas  en  que  hoy  gobiernan,  se  advierte  que  tales  movimien¬ 
tos  están  viendo  minada  su  base  popular  por  el  castrismo  que  amenaza  con 
desintegrarlos,  convirtiendo  así  el  democratismo  izquierdista  en  situación  de 
tránsito . . . 

No  se  quiere  decir  con  esto  que,  por  librarse  del  comunismo,  se  haya 
de  recaer  en  la  dictadura.  Se  piensa  que  habrían  de  buscarse  otras  fórmulas 
democráticas,  auténticamente  representativas,  que,  estando  basadas  en  la  opi¬ 
nión  pública  y  siendo  respetuosas  con  las  libertades  personales,  ofrezcan  ga¬ 
rantías  de  estabilidad  y  de  orden,  y,  sobre  todo,  que  sean  eficaces  así  para 
promover  la  ascensión  del  pueblo  como  para  cerrar  el  paso  al  comunismo.  En 
este  orden  político,  una  mayor  fidelidad  a  su  pasado  y  un  respeto  más  gran¬ 
de  a  los  valores  tradicionales  de  su  ascendencia  pueden  contrarrestar,  en  los 
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países  de  estirpe  hispano-lusa,  los  excesos  doctrinarios  que  causaron  en  ellos 
dos  revoluciones  exóticas:  la  francesa  y  la  norteamericana.  Y  pueden  preve¬ 
nir  los  riesgos  de  penetración  de  una  tercera  Revolución  extraña,  la  comu¬ 
nista. 

Al  comenzar  este  monólogo  dije  que  el  porvenir  de  los  pueblos  de  nues¬ 
tra  estirpe  dependía,  a  mi  juicio,  de  dos  factores:  uno,  interno,  del  que  acabo 
de  hablar;  otro,  exterior,  esto  es,  la  conducta  que  guarden  respecto  de  ellos 
los  "  grandes  países  del  llamado  mundo  libre.  Explanaré  ahora  este  segundo 
punto. 

Que  Iberoamérica  está  batida  pertinazmente  por  el  imperialismo  sovié¬ 
tico  es  cosa  bien  sabida.  Y  está  batida  singularmente  en  su  flanco  más  vulne¬ 
rable:  la  juventud  universitaria.  En  todas  partes  y,  por  tanto,  también  en 
América,  se  observa  el  mismo  fenómeno:  el  comunismo  pierde  adeptos  en  el 
proletariado  y  los  gana  entre  los  intelectuales.  En  vista  de  ello,  sin  duda,  du¬ 
rante  los  últimos  años,  viene  cultivando  más  a  los  universitarios  que  a  los 
obreros. 

En  la  Universidad  falazmente  llamada  “de  la  Amistad”,  en  Moscú,  se 
forman,  o  mejor,  se  deforman  miles  de  estudiantes  iberoamericanos.  En  la  de 
Praga,  no  menos.  Y  algunos  cientos  hay  también  en  otras  de  los  países  saté¬ 
lites  del  comunismo.  Profesores  europeos  de  ideología  comunista,  dando  cur¬ 
sos  y  conferencias,  recorren  el  subcontinente  de  habla  española  y  portuguesa; 
y  no  pocos  comunistas  extranjeros,  entre  ellos  varios  exiliados  españoles,  de¬ 
tentan  cátedras  fijas  en  sus  Universidades.  Una  aviesa  y  tenaz  propaganda 
del  totalitarismo  marxista  se  hace,  además,  desde  Méjico  hasta  la  Antártida, 
por  medio  de  la  prensa,  del  cine  y  de  la  radio. 

Aparte  el  orden  cultural  e  ideológico,  la  infiltración  comunista  penetra 
también  en  Centro  y  Suramérica  por  la  vía  económica,  no  ya  a  la  manera  tra¬ 
dicional  de  corrientes  comerciales,  sino  sobre  todo  en  forma  de  créditos  de  fi¬ 
nanciación,  de  empréstitos  estatales  y  de  ayudas  para  el  desarrollo. 

Frente  a  esta  monolítica  ofensiva  tan  vasta  y  tan  profunda  ¿qué  acción 
desenvuelve  el  resto  del  mundo  libre  en  apoyo  de  los  pueblos  ultramarinos 
del  hemisferio  sur?  Sin  caer  en  exageración,  puede  calificarse  de  dispersa  y 
de  insuficiente;  de  torpe  y  de  ineficaz. 

Cada  nación  del  Occidente  de  las  que  comparecen  en  América  trabaja 
por  su  cuenta  y  piensa,  de  ordinario,  más  en  su  propio  interés  nacional  que 
en  el  de  la  comunidad  cultural  a  que  pertenece.  Los  Estados  Unidos  no  cuen¬ 
tan  con  Europa;  pero  Europa,  por  su  parte,  no  se  presenta  tampoco  unida. 
Hasta  ahora  nadie  se  entiende  con  nadie  en  el  resto  del  mundo  libre  para 
trazar  planes  generales  de  colaboración  con  los  pueblos  iberoamericanos.  Y 
así,  se  interfieren  tareas,  se  malgastan  esfuerzos  y  se  pierde  eficacia. 
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Los  Estados  Unidos  llevan  perdidos  muchos  lustros  y  algunos  millones 
de  dólares  por  haber  empleado  tácticas  torpes  o  mezquinas  con  sus  vecinos 
del  Sur.  Y  han  necesitado  del  fuerte  aldabonazo  del  castrismo  cubano,  dado 
en  la  puerta  de  su  propia  casa,  para  empezar  a  entender  eso  que  era  para 
ellos  un  ‘caos  habitado  por  seres  incomprensibles”  y  llegar  con  éstos  a  una 
“Alianza  para  el  progreso”.  En  cuanto  a  las  grandes  naciones  europeas,  no 
han  sido  más  sagaces  en  sus  tratos  culturales  y  económicos  con  los  pueblos 
atlánticos.  Ni  son  tampoco  más  generosas. 

Es  cierto  que  hay  miles  de  escolares  hispanoamericanos  que  estudian 
disciplinas  técnicas  en  las  grandes  Universidades  del  Norte  o  en  las  de  Euro¬ 
pa.  Pero  no  es  tan  seguro  que  reciban  en  ellas  la  formación  espiritual  ade¬ 
cuada  para  hacer  frente  a  la  ideología  comunista.  Cierto  es  también  que  la 
ayuda  económica  que  el  resto  del  mundo  libre  presta  al  Nuevo  Continen¬ 
te  es  más  cuantiosa,  en  su  conjunto,  y  más  generosa,  en  sus  condiciones,  que 
la  de  Rusia  y  sus  satélites.  Pero  no  es  tan  claro  que  sea  tan  eficaz  como  ésta 
en  punto  a  proselitismo  ideológico.Y  eso  por  falta  de  arte,  de  gracia,  de  finu¬ 
ra  en  el  trato  que  dan  a  nuestros  hermanos. 

A  los  Estados  Unidos  se  les  pide,  en  su  ayuda  al  subcontinente  del  Sur, 
mayor  desinterés  y  más  respeto  para  las  peculiaridades  nacionales,  singular¬ 
mente  en  el  orden  religioso.  Y  que  no  anule  los  efectos  de  su  munificencia 
con  medidas  de  discriminación  comercial.  La  cosa  es  clara:  a  las  naciones  ibe¬ 
roamericanas  les  interesa  la  ayuda,  el  donativo,  el  crédito,  pero  mucho  más  les 
importan  los  buenos  precios  de  sus  productos  en  los  mercados  de  Norteamé¬ 
rica:  el  cobre,  el  salitre,  el  estaño,  las  frutas,  el  azúcar,  el  café.. . 

La  siempre  joven  y  fecunda  Europa  puede  hacer  mucho  para  impulsar 
el  futuro  de  Iberoamérica  hacia  soluciones  cristianas.  Las  grandes  Universi¬ 
dades  europeas  deben  abrir,  de  par  en  par,  sus  puertas  a  los  estudiantes  lati¬ 
no-americanos,  lo  cual  quiere  decir  que  deben  multiplicar  sus  becas  y  sus  bol¬ 
sas  de  estudios  para  ellos.  Las  españolas  así  lo  están  haciendo.  En  Madrid, 
en  Salamanca,  en  Barcelona  estudian  miles  de  escolares  de  los  países  ameri¬ 
canos  de  habla  española,  y  a  una  gran  parte  de  ellos  se  les  pagan  aquí  todos 
los  gastos.  Nuevas  instituciones  se  fundan  cada  día  con  el  fin  de  ayudarles, 
entre  ellas  la  naciente  Escuela  de  Ciudadanía  Cristiana,  en  la  Ciudad  Univer¬ 
sitaria  madrileña,  que  tiene  reservada  para  estudiantes  americanos  una  parte 
de  sus  matrículas,  con  las  correspondientes  plazas  gratuitas  en  su  Residencia. 

En  el  orden  de  la  colaboración  económica,  también  Europa  tiene  mucho 
que  ofrecer.  Y  debe  montarlo  a  escala  internacional.  Una  institución  euro- 
peísta  que  cuenta  ya  con  doce  años  de  venturosa  experiencia,  el  Centro  Eu¬ 
ropeo  de  Documentación  e  Información  ha  tenido  el  año  último  una  feliz 
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iniciativa:  crear  un  Sindicato  europeo  de  grandes  empresas  agrícolas,  indus¬ 
triales  y  financieras  en  el  que  aúnen  sus  esfuerzos  Compañías  de  diversos 
países  que  estén  en  condiciones  de  invertir  capitales  en  Iberoamérica  y  en¬ 
viar  allá  capitales,  técnicos  y  directores.  La  Junta  promotora  de  esta  sindica¬ 
ción  de  empresas  funciona  ya  en  París  y  cuenta,  de  momento,  con  la  cola¬ 
boración  de  Francia,  Bélgica,  Suiza  e  Italia.  El  empeño  no  es  fácil,  pero  me¬ 
rece  ser  acometido. 

Este  es  el  buen  camino.  Sólo  si  Europa  comparece  unida  en  Iberoamé¬ 
rica  puede  ayudar  eficazmente  a  los  pueblos  americanos.  He  aquí  una  razón 
más  para  la  unión  europea. 

Por  terminar  y  resumiendo  diré,  para  contestar  concretamente  a  la  en¬ 
cuesta  de  la  BBC,  que,  de  seguir  las  cosas  como  van,  mucho  me  temo  que 
Iberoamérica  marcha  casi  fatalmente  hacia  el  comunismo.  Pero  que  se  está 
muy  a  tiempo  de  cambiar  rumbo  tan  malo  si  las  clases  directoras  de  aquellos 
países  afrontan  con  magnanimidad  una  intrépida  y  profunda  reforma  social 
y  atinan  con  el  sistema  político  adecuado  para  cerrar  el  paso  a  la  penetración 
comunista.  Y  si  esos  pueblos  encuentran  en  el  resto  del  mundo  libre,  y  sin¬ 
gularmente  en  los  Estados  Unidos,  la  solidaridad  espiritual  y  la  eficaz  cola¬ 
boración  económica  que  necesitan  para  hacer  frente  a  los  problemas  que  plan¬ 
tea  su  crecimiento  y  para  contrarrestar  las  nocivas  influencias  que  sobre 
ellos  ejerce  el  imperialismo  soviético. 
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Un  bello  y  documentado  libro  es  este 
de  Oswaldo  Díaz  Díaz,  actual  Secretario 
de  la  Academia  Colombiana  de  Historia, 
en  el  que  ha  sacado  a  relucir  no  pocos 
tesoros  ocultos  en  nuestros  archivos,  des¬ 
pués  de  una  tesonera  e  inteligente  bús¬ 
queda.  El  tema  central  es  la  famosa  gue¬ 
rrilla  de  los  hermanos  Ambrosio  y  Vicen¬ 
te  Almeyda,  que  en  1817  hizo  temblar  a 
don  Juan  Sámano.  Los  dos  caudillos,  hi¬ 
jos  del  acaudalado  peninsular  Juan  Gre¬ 
gorio  Almeyda,  se  adhirieron  a  la  causa 
de  la  independencia  nacional  desde  un 
principio.  Llegada  la  época  de  la  recon¬ 
quista  española,  los  Almeydas  son  apre¬ 
sados  por  conspirar  contra  el  gobierno  es¬ 
pañol.  Escapan  de  la  cárcel  y  van  a  po¬ 
nerse  al  frente  de  una  guerrilla,  que  to¬ 
mando  como  centro  a  Chocontá,  siembra 
el  pánico  entre  los  realistas  de  Santafé. 
Contra  ella  marcha  el  coronel  Carlos  Tol- 
rá  con  tropas  en  su  mayoría  del  batallón 
Numancia.  El  autor  nos  describe  vivida¬ 
mente  los  encuentros  con  los  guerrilleros, 
la  retirada  de  estos  a  los  Llanos,  y  la 
sangrienta  represalia  tomada  por  Tolrá  y 
sus  subalternos  contra  centenares  de  al¬ 
deanos  auxiliadores  de  la  guerrilla. 

Al  lado  de  los  Almeydas  salen  también 
al  escenario  Policarpa  Salavarrieta,  cuyas 


actividades  conspiradoras  estuvieron  rela¬ 
cionadas  con  las  guerrillas;  el  valiente 
Juan  José  Neira,  Domingo  Caycedo,  el 
Pbro.  José  Angel  Manrique,  y  muchos 
otros,  hasta  ahora  ignorados,  pero  que 
desempeñaron  un  importante  papel  en  aque¬ 
lla  heroica  resistencia. 

Oswaldo  Díaz  no  abandona  a  sus  hé¬ 
roes  en  los  Llanos  sino  que  vuelve  con 
ellos,  ya  incorporados  en  el  ejército  liber¬ 
tador,  y  nos  hace  asistir  a  las  batallas  de¬ 
cisivas  de  la  independencia  de  Colombia. 
La  parte  final  está  consagrada  a  los  últi¬ 
mos  años  de  los  Almeydas  y  de  varios  de 
sus  compañeros. 

El  notable  dramaturgo  que  es  Díaz  Díaz 
se  da  aquí  la  mano  con  el  esmerado  his¬ 
toriador  que  nada  quiere  afirmar  sin  el 
respaldo  de  un  documento  fehaciente,  que 
no  acepta  sin  comprobación  lo  afirmado 
por  otros  escritores,  y  rectifica  no  pocos 
hechos  y  fechas,  aun  con  riesgo  de  susti¬ 
tuir  una  hermosa  leyenda  por  un  suceso 
prosaico.  Pero  a  la  vez  el  dramaturgo  sa¬ 
be  dar  vida  a  los  viejos  papeles  de  los  ar¬ 
chivos  y  comunicar  a  su  relato  el  drama¬ 
tismo  de  que  estuvieron  rodeados,  en  la 
realidad,  aquellos  años  trágicos. 

J.  M.  PACHECO,  S.  I. 


MIRAMON,  ALBERTO.  Dos  vidas  no  ejemplares.  Pedro  Fermín  de  Vargas. 
Manuel  Mallo.  (Biblioteca  Eduardo  Santos,  24).  23  x  14  cms.,  268  págs. 
Academia  Colombiana  de  Historia,  Bogotá,  1962. 

Desentrañar  el  mundo  sicológico  de  Pe-  sas  facetas  de  la  vida  contradictoria  de 
dro  Fermín  de  Vargas,  apreciar  las  diver-  este  revolucionario  temperamental,  fundán- 
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dose  en  documentos  de  la  época,  es  lo 
que  se  ha  propuesto  Miramón  en  la  pri¬ 
mera  de  estas  dos  biografías. 

Aprovechado  estudiante  del  colegio  del 
Rosario,  oficial  primero  de  la  secretaría 
del  virreinato,  miembro  de  la  Expedición 
Botánica,  es  Vargas  uno  de  los  18  en  la 
lista  del  general  Miranda  “con  quienes 
se  podía  contar  para  emancipar  las  colo¬ 
nias  españolas”.  Denunciado  a  las  autori¬ 
dades  del  Nuevo  Reino,  huye  Vargas  con 
su  amante  Bárbara  Forero,  y  llega  a  Pa¬ 
rís  y  a  Londres.  El  autor  le  va  siguiendo 
en  sus  audanzas  revolucionarias  ante  Pitt 
y  Napoleón,  y  en  sus  devaneos  amorosos 
en  tierras  francesas.  Buscado  por  las  au¬ 
toridades  españolas  que  le  siguen  los  pa¬ 
sos,  logra  pasar  a  la  isla  de  Trinidad,  en 
donde  no  se  entiende  con  el  gobernador 
inglés  Thomas  Picton.  Regresa  a  Londres. 
Pero  a  partir  de  1807  desaparece  de  la 
escena.  El  autor  apunta  la  idea,  basado 
en  seguros  indicios,  de  que  se  trasladó  a 
los  Estados  Unidos  con  el  nombre  de  Fer¬ 
mín  Sarmiento,  y  allí  murió  posiblemente 
asesinado. 

La  segunda  biografía  es  la  de  Manuel 
Mallo,  “un  ser  insignificante,  sin  ambi¬ 
ción  política”,  como  le  califica  Luciano 
Bonaparte,  pero  que  llegó  a  desempeñar 
un  papel  de  relumbrón  en  la  corte  espa¬ 


ñola.  Nacido  en  Popayán  en  1771,  llegó 
muy  joven  a  Madrid  para  ingresar,  como 
cadete,  en  la  compañía  americana.  Allí  se 
convierte  en  uno  de  los  “favoritos”  de  la 
reina  María  Luisa  de  Parma,  por  intri¬ 
gas  de  Godoy.  Al  reaparecer  éste,  viene 
la  caída  de  Mallo,  aunque  siguió  disfru¬ 
tando  en  la  corte  de  cierto  valimento. 
Envuelto  en  la  conspiración  de  El  Esco- 
rail  contra  Carlos  IV,  Mallo  fue  preso 
en  el  castillo  de  San  Antón,  y  desde  en¬ 
tonces  figura  entre  los  adversarios  de  Go¬ 
doy.  Con  la  subida  al  trono  de  Fernando 
VII  recobra  la  libertad  y  sus  funciones 
de  mayordomo  de  semana,  y  toma  parte 
activa  en  la  resistencia  contra  Napoleón. 
Pero  el  nuevo  rey  no  podía  perdonar  al 
antiguo  amante  de  su  madre,  y  Mallo  se 
ve  desterrado,  primero  a  Guadalajara  y 
luego  a  Astorga.  En  1820  se  le  levanta  el 
ostracismo,  y  vuelve  a  Madrid.  Sus  últi¬ 
mos  años  transcurren  en  la  oscuridad  y 
muere  olvidado  el  9  de  mayo  de  1839. 

Miramón  no  ha  escatimado  esfuerzo 
por  documentarse,  y  sus  investigaciones 
han  iluminado  épocas  oscuras  de  sus  bio¬ 
grafiados  y  corregido  algunas  leyendas. 
Toda  la  obra  está  escrita  con  el  estilo 
vibrante  y  atrayente  propio  del  autor, 
un  veterano  de  investigaciones  históricas. 

J.  M.  PACHECO,  S.  J. 


REMERO,  MARIO  GERMAN.  El  Héroe  Niño  de  la  Independencia.  Pedro 
Acevedo  Tejada.  (Biblioteca  de  Historia  Nacional,  102).  23,5  x  17  cms. 
228  págs.  Academia  Colombiana  de  Historia,  Bogotá,  1962. 


Poco  era  lo  que  se  sabía  del  coronel 
Pedro  Acevedo  Tejada,  que  a  los  once 
años  de  edad,  siendo  alumno  del  colegio  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  ingresó,  co¬ 
mo  oficial  en  el  batallón  de  infantería  de 
guardias  nacionales,  en  los  albores  de  la 
independencia.  Mons.  Mario  Germán  Ro¬ 
mero,  que  ya  ha  enriquecido  la  historio¬ 


grafía  nacional  con  obras  tan  importantes 
como  la  consagrada  al  primer  arzobispo 
de  Santafé,  don  Juan  de  los  Barrios,  se 
sintió  atraído  por  este  gallardo  militar, 
“que  empezó,  como  dice  Bernardo  J.  Cay- 
cedo,  siendo  casi  figurilla  de  juguete, 
soldadito  de  plomo”,  y  le  consagró  esta 
b^grafía. 
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En  ella  hace  resaltar,  las  notables  cua¬ 
lidades  de  Acevedo.  Lo  presenta  como 
valiente  militar  en  varias  campañas,  co¬ 
mo  gobernador  militar  de  Antioquia  a  la 
temprana  edad  de  21  años,  como  ejem¬ 
plar  esposo  y  padre  de  familia  y  como 
notable  hombre  de  letras.  Acevedo,  en 
efecto,  publicó  en  1825  una  geografía  de 
Colombia,  colaboró  en  La  Miscelánea  y 
La  Bandera  Tricolor  y  fue  miembro  de 
la  efímera  Academia  Nacional. 

Mons.  Romero  aprovecha  de  una  ma¬ 
nera  especial  la  abundante  corresponden¬ 


cia  inédita  de  Pedro  con  su  hermano  Jo¬ 
sé,  en  la  que  hay  preciosas  indicaciones 
sobre  los  sucesos  de  la  época.  Acevedo 
murió,  a  los  28  años,  el  31  de  marzo  de 
1827. 

Como  anexos  figuran  en  la  obra  una 
serie  de  importantes  documentos,  entre 
ellos  29  cartas  inéditas  del  general  Fran¬ 
cisco  de  Paula  Santander  al  coronel  Ace¬ 
vedo  y  la  reproducción  de  la  “Noticia 
sobre  la  geografía  política  de  Colombia ” 
del  mismo  Acevedo. 

J.  M.  PACHECO,  S.  J. 


TISNES,  ROBERTO  MARIA,  C.  M.  F.  Fray  Ignacio  Marino  O.  P.,  Cape¬ 
llán  General  del  Ejército  Libertador.  (Biblioteca  de  Historia  Nacional, 
101)  23,5  x  17  cms.  285  págs.  Academia  Colombiana  de  Historia,  Bogo¬ 
tá,  1963. 


El  P.  Roberto  María  Tisnés,  C.  M.  F., 
que  ya  ha  acreditado,  en  otros  estudios, 
sus  cualidades  de  tesonero  investigador, 
ha  escogido  como  tema  de  esta  monografía 
la  inquieta  y  discutible  figura  de  Fray 
Ignacio  Mariñq,  O.  P.  (1775-1821).  Fue 
el  P.  Mariño  misionero  y  guerrillero  en 
los  Llanos  Orientales  de  Colombia,  co¬ 
ronel  de  la  república  y  párroco  de  Guate¬ 
que  y  Nemocón.  Sobre  su  blanco  hábito 
dominicano  llevaba  las  charreteras  mili¬ 
tares  y  se  desceñía  del  sable  para  reves¬ 
tirse  de  los  ornamentos  sacerdotales.  El 
autor  sigue  con  cariño  la  agitada  vida  de 
este  religioso  militar.  Nos  lo  presenta  de 
religioso  en  los  conventos  dominicanos  de 
Tunja  y  Santafé  de  Bogotá,  de  misionero 
en  Tame,  de  firmante  del  acta  de  inde¬ 
pendencia  de  la  provincia  de  Tunja,  de 


guerrillero  en  la  guerra  de  la  emancipa¬ 
ción  nacional,  de  jefe  civil  y  militar  do 
Sogamoso,  y  de  párroco  de  Guateque  y 
Nemocón.  Hay  lados  oscuros  en  Ja  vida 
del  P.  Mariño,  como  su  participación  en  el 
cisma  dominicano  que  dividió  a  su  orden 
en  1813,  sus  actuaciones  como  jefe  gue¬ 
rrillero  y  su  afiliación  ingenua  a  la  maso¬ 
nería,  episodios  que  el  P.  Tisnés  procura 
explicar  y  disculpar. 

El  autor  ha  rebuscado  en  diversos  ar¬ 
chivos  nuevos  datos  sobre  su  biografiado. 
No  fueron  muchos  sus  hallazagos,  pero 
estos  le  han  servido  para  iluminar  un  po¬ 
co  mejor  la  figura  del  P.  Mariño,  la  que 
encuadra  en  la  historia  general  de  aque¬ 
lla  época. 

J.  M.  PACHECO,  S.  J. 
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RICO,  EMILIO,  S.  D.  R.  El  Salesiano  y  Obispo  Monseñor  Julio  Caicedo  Té - 
Hez.  Estudio  biográfico.  21  x  14  cms.,  493  págs.  Medellín,  1961. 


Mons.  Julio  Caicedo  Téllez  nació  en 
Bogotá  el  16  de  abril  de  1884,  Después 
de  estudiar  en  el  colegio  salesiano,  ingre¬ 
só,  con  alguna  oposición  de  su  familia,  en 
el  noviciado  de  los  Padres  Salesianos  en 
1900.  Enviado  a  Italia  a  terminar  sus  es¬ 
tudios  en  la  Universidad  Gregoriana,  fue 
ordenado  de  sacerdote,  en  Roma,  en  1907, 
y  obtuvo  los  grados  de  doctor  en  filoso¬ 
fía,  teología  y  derecho  canónico. 

Vuelto  a  Colombia,  después  de  un  cor¬ 
to  período  de  permanencia  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  fue  consejero  escolástico  o 
director  de  estudios  en  las  casas  salesia- 
nas  de  Mosquera  y  Bogotá,  párroco  de 
Agua  de  Dios,  prefecto  y  consejero  esco¬ 
lástico  en  Caracas  y  Valencia,  director 
de  la  casa  de  formación  de  Mosquera  y 
del  colegio  de  León  XIII  de  Bogotá,  y  por 
último,  director  del  teologado. 

Desempeñaba  este  último  cargo  cuando 
la  Santa  Sede  le  nombró  obispo  de  Ba- 
rranquilla,  en  1942,  diócesis  recién  fun¬ 
dada,  de  la  que  fue  el  verdadero  organi¬ 
zador.  En  1948  fue  trasladado  a  la  dióce¬ 
sis  de  Cali,  en  donde  poco  antes  había 
que  tenido  que  intervenir  como  visitador 
apostólico  en  un  ruidoso  y  delicado  litigio 


MARAINI  DACIA.  Los  años  turbios . 

La  novela  es  tan  turbia  como  su  título. 
Escrito  el  libro  por  una  joven  italiana  hija 
de  un  célebre  arqueólogo  y  viajero  ganó 
el  premio  Fomentor  en  el  año  1962. 

Es  una  novela  realista,  brutal,  existen- 
cialista  cien  por  cien. 

Los  años  turbios  de  la  peor  adolescen¬ 
cia,  agitados  y  malsanos  de  Enrica  se  pre¬ 


da  la  diócesis.  Como  obispo  de  Cali  le 
correspondió  organizar  el  grandioso  Con¬ 
greso  Eucarístico  Bolivariano  de  1949  y 
construir  el  nuevo  edificio  del  Seminario 
Conciliar.  Murió  en  Cali,  Horado  por  to¬ 
dos,  el  24  de  octubre  de  1958. 

Para  todos  estos  períodos  de  la  vida 
de  Mons.  Caicedo,  ha  reunido  el  P.  Rico 
abundantes  datos  históricos  y  numerosas 
anécdotas  que  demuestran  el  dón  de  man¬ 
do,  la  prudencia,  la  delicada  caridad,  la 
sencillez  y  modestia,  y  el  celo  apostólico 
de  este  prelado,  que  ha  dejado  un  vene 
rado  recuerdo  de  santidad. 

El  autor  convivió  largos  años  con  Mons. 
Caicedo,  y  así  la  más  copiosa  fuente  de  in¬ 
formación  son  sus  propios  recuerdos.  Pero 
no  descuidó  el  documentarse  en  las  cróni¬ 
cas  de  las  casas  salesianas,  en  los  docu¬ 
mentos  diocesanos  oficiales  y  en  las  rela¬ 
ciones  e  informes  de  otras  personas. 

La  obra  toda  no  solo  contribuye  a  dar  a 
conocer  la  atrayente  personalidad  de  Mons. 
Caicedo,  sino  que  es  una  fuente  inestimable 
para  la  historia  de  Colombia. 

J.  M.  PACHECO,  S.  J. 


Seix  Barral,  Barcelona,  201  pág.  1963. 

sentan  en  toda  su  crudeza.  Ni  más  ni  me¬ 
nos  es  la  novela.  Si  esta  es  la  juventud 
moderna  debemos  caer  en  un  profundo  pe¬ 
simismo.  Gracias  a  Dios  no  es  así.  Todavía 
quedan  almas  jóvenes  con  cuerpos  puros  y 
grandeza  de  ánimo. 

A.  VALTIERRA 
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Santa  Teresa  de  Jesús.  Homenaje  cuadri centenario.  Publicación  del  Núcleo 
Azuayo,  Casa  de  la  Cultura  Ecuatoriana,  Cuenca,  Ecuador.  1962,  294  pág. 


Se  quiere  rendir  aquí  un  homenaje  “a 
uno  de  los  altos  valores  de  la  literatura 
universal,  a  una  mujer  que  encarnó  el  es¬ 
píritu  místico  de  una  manera  clara  y  pre- 
cisa  . 

Cuatro  siglos  y  la  figura  de  Santa  Tere¬ 
sa  sigue  apasionando  a  los  estudiosos  y 
elevando  a  Dios  a  los  espíritus. 


En  este  libro  se  recogen  10  estudios  so¬ 
bre  diferentes  aspectos  de  la  obra  teresia- 
na.  Queremos  destacar  el  ensayo  de  Luis 
Cordeo  Crespo.  “Santa  Teresa.  Perfiles  de 
de  su  personalidad’',  50  páginas  llenas  y 
profundas  que  nos  adentran  magníficamen¬ 
te  en  el  alma  teresiana. 

A.  VALT1ERRA 


MCGRADY  DONALD.  La  novela  histórica  en  Colombia.  Universidad  de  Te¬ 
xas.  Edit.  Kelly.  Bogotá  ,183  pág.  1963. 


El  autor  norteamericano  comienza  el 
prefacio  de  su  libro  así:  “En  los  últimos 
años  se  ha  despertado  un  vivo  interés  en 
la  novela  colombiana.  Los  trabajos  de  Ge- 
rald  E.  Wade,  Javier  Arango  Ferrer,  y 
Antonio  Curcio  Altamar  han  venido  a  su¬ 
plir  una  falta  que  existía  desde  principios 
de  siglo”. 

La  época  en  que  sitúa  el  autor  su  estudio  es 
de  1844  a  1859.  El  tema  es  histórico.  El 
método  el  analítico  argumental.  En  6  ca¬ 
pítulos  se  abarca  la  producción  de  18  no¬ 
velistas. 

La  distinción  temática  entre  novelas  do 
asunto  no  americano,  novelas  indianistas 
y  de  la  conquista,  novelas  de  la  sociedad 
colonial  y  de  la  independencia  puede  apa¬ 
recer  algo  arbitraria  pero  ayuda  a  la  sín¬ 
tesis  y  al  orden. 


El  libro  es  interesante  y  ameno  sin  ser 
excesivamente  profundo,  pues  casi  todo  el 
análisis  se  reduce  a  contar  ampliamente 
el  argumento. 

Concluye  resumiendo  nuestra  novelística 
histórica  diciendo  que  “estas  novelas  se 
distinguen  ante  todo  por  su  propósito  pri¬ 
mordial:  enseñar,  todas  pretenden  enseñar 
historia...  segundo,  afirma  que  los  auto¬ 
res  han  investigado  muy  poco  en  las  fuen¬ 
tes  de  la  historia  que  relatan  y  que  les 
suele  faltar  vida  y  sentido,  es  el  fracaso  de 
lo  poético 

El  estudio  servirá  de  punto  de  arranque 
y  estímulo  a  nuevos  ensayos  literarios  so¬ 
bre  este  tema  interesante 

A.  VALTIERRA 


GONZALEZ  DE  LA  CALLE,  PEDRO  URBANO.  Contribución  al  estudio 
del  Bogotano.  Instituto  Caro  y  Cuervo.  Bogotá.  340  pág.  1963. 


Un  nuevo  libro  del  Instituto  Caro  y 
Cuervo  significa  un  avance  cultural  de  pri¬ 
mera  clase.  El  libro  que  acaba  de  aparecer 


sobre  el  lenguaje  bogotano,  orientaciones 
metodológicas,  es  el  noveno  de  la  colección. 
Don  Pedro  Urbano  González  de  la  Calle, 
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español  de  nacimiento  y  de  larga  data  en 
América  es  todo  un  técnico,  autoridad  mun¬ 
dial.  s 

El  presente  libro  es  la  recopilación  de 
una  serie  de  cursos  que  dio  en  Bogotá 
acerca  del  Castellano  en  América. 

El  procedimiento  de  trabajo  es  el  si¬ 
guiente: 

Revisión  y  comentario  del  vocabulario 
incluido  por  Cuervo  en  sus  Apuntaciones 
Críticas  y  aplicando  un  criterio  personal 
cual  es  “el  de  suspender  el  juicio  antes  de 
descalificar  estructuras  lingüísticas  del  cas¬ 
tellano  bogotano”. 

No  se  trata  de  proceder  a  un  estudio 
centrado  en  posibles  desviaciones  de  ar* 


quetivos  formales  sino  en  su  parte  positiva 
creadora. 

El  autor  del  libro  advierte  cuatro  mo¬ 
dalidades  en  el  lenguaje  bogotano.  Entona¬ 
ción  especial,  musical.  Una  lengua  más 
cantada  que  hablada  pero  al  mismo  tiempo 
suave.  Cierta  relajación  articulatoria  que 
se  manifiesta  en  un  tono  apagado  a  veces 
difícil  de  entender. 

Uso  de  frecuentes  diminutivos  y  super¬ 
vivencia  de  arcaísmos  de  sabor  clásico.  El 
El  Instituto  Caro  y  Cuervo  al  publicar  es¬ 
te  estudio  presta  un  servicio  a  la  Enguis¬ 
ca  nacional  y  a  la  vez  de  ocasión  a  un  be¬ 
llo  solaz  en  los  amantes  de  estas  materias. 

A.  VALTIERRA 


BARBARIGA  ROCCO.  Castidad  y  Vocación.  Barcelona,  Editorial  Herder, 
1963,  254  pág. 


Un  excelente  manual  para  educadores, 
y  muy  especialmente  para  formadores  de 
sacerdotes,  entrega  al  público  la  Librería 
Herder,  con  la  elegante  presentación  de  sus 
ediciones. 

Con  acierto,  sin  entrar  el  autor  directa¬ 
mente  en  posiciones  negativas  sobre  el 
sexo  y  la  castidad,  inicia  su  obra  maravi¬ 
llosa  presentando  la  belleza  del  celibato 
con  los  mejores  testimonios  cristianos. 

Puestos  los  fundamentos  de  una  virtud 
sublime  y  humana  a  la  vez,  lleva  al  for- 
mador  de  sacerdotes  o  candidatos  al  sa¬ 
cerdocio,  por  el  camino  de  la  sincera  y 
más  llana  educación,  explicándole  con  ori¬ 
ginalidad  y  multitud  de  autores,  los  pro¬ 
blemas  de  la  evolución,  manifestaciones 
morbosas  e  intereses  del  muchacho. 


Enriquece  a  la  obra  la  ingente  bibliografía 
sobre  el  mismo  tópico,  en  las  más  recien¬ 
tes  y  modernas  obras  de  médicos,  mora¬ 
listas,  sicólogos  especializados. 

Está  dividido  el  libro  en  cuatro  partes: 
El  Problema,  el  Ideal,  el  Educando  y  la 
Intervención  educativa,  cada  una  con  una 
pequeña  explicación  introductoria  como  sín¬ 
tesis  de  lo  que  se  va  a  tratar. 

Creemos  que  se  trata  de  un  libro  indis¬ 
pensable  a  cualquier  formador  de  juven¬ 
tudes,  interesado,  como  es  su  obligación, 
en  comprender  cada  vez  más  la  serena  be¬ 
lleza  de  la  castidad,  los  problemas  de  la 
juventud  y  las  exigencias  sublimes  de  una 
verdadera  vocación. 

REINALDO  HERNANDEZ  V.,  S.  J. 
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Vida  Nacional (1) 


(Del  15  de  abril  al  30  de  junio  dé  1963) 


SUMARIO: 

I —  Política  Internacional.  Muerte  del  Papa  Juan  XXIII.  Acuerdo 
colombo-venezolano.  Conferencia  Interamericana  de  telecomunicaciones. 

II —  Política  y  Administrativa.  El  poder  ejecutivo:  facultades  extra¬ 
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I  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 

MUERTE  DEL  PAPA  JUAN  XXIII  El  gobierno  decretó  tres  días  de 

La  muerte  de  Su  Santidad  Juan 
XXIII,  acaecida  en  Roma  el  3  de  ju¬ 
nio,  causó  profunda  tristeza  en  toda 
Colombia.  Durante  su  larga  agonía, 
numerosas  radiodifusoras  suspendie¬ 
ron  sus  habituales  programas  para 
consagrarse  a  transmitir  los  pormeno¬ 
res  de  la  enfermedad  del  Papa  y  a 
dar  a  conocer  su  biografía  y  sus  es¬ 
critos.  Los  diarios  publicaron  con 
gran  despliegue  los  despachos  cable- 
gráficos  del  Vaticano  y  consagraron 
sus  editoriales  a  resaltar  la  personali¬ 
dad  y  la  labor  del  llorado  Pontífice. 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  R.,  La  República; 
S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 


duelo,  con  banderas  a  media  asta  en 
todos  los  edificios  públicos,  y  un  so¬ 
lemne  funeral  que  se  llevó  a  cabo  en 
la  Basílica  Primada  de  Bogotá. 

Elogios  de  Juan  XXIII  hicieron  el 
presidente  de  la  república,  los  prela¬ 
dos  de  la  Iglesia,  los  gobernadores, 
los  concejos  y  otras  entidades.  El  Se¬ 
nado  de  la  república  aprobó  la  si¬ 
guiente  moción: 

"El  Senado  de  la  República  deja  cons¬ 
tancia  de  su  profundo  sentimiento  de 
pesar  por  el  fallecimiento  de  Su  Santi¬ 
dad  Juan  XXIII,  varón  excelso,  que  en 


a) 


su  breve  y  fecundo  pontificado,  se  des¬ 
tacó  por  su  tenaz  lucha  en  favor  de  la 
paz  mundial  y  de  la  pacífica  coexisten¬ 
cia  entre  las  naciones  y  los  pueblos;  por 
su  apelación  permanente  a  la  toleran¬ 
cia;  por  su  concepción  de  la  misión  de 
la  Iglesia,  ante  los  derechos  de  los  dé¬ 
biles  y  los  humildes,  y  por  su  preocu¬ 
pación  vigilante  en  defensa  de  los  fue¬ 
ros  de  la  persona  humana,  atributos  que 
lo  consagran  como  uno  de  los  valores 
representativos  de  este  siglo  y  lo  reco¬ 
miendan  a  la  admiración  y  el  respeto 
de  la  humanidad. 

La  vida  edificante  de  Su  Santidad 
Juan  XXIII,  constituyó  el  más  fecundo  y 
tesonero  empeño  apostólico  para  buscar 
la  unidad  de  la  familia  cristiana  y  la 
salvación  de  los  pueblos  por  el  desarme 
de  los  espíritus,  persiguiendo,  además, 
la  armonía  social  por  el  equilibrio  de 
las  clases  y  la  extinción  de  las  profun¬ 
das  desigualdades  entre  ellas. 

Una  proposición  similar  fue  apro¬ 
bada  en  la  cámara  de  representantes. 

Mons.  José  Paupini,  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  Colombia,  al  agradecer 
al  pueblo  colombiano  las  manifesta¬ 
ciones  de  condolencia  por  la  muerte 
de  Su  Santidad,  decía: 

En  realidad,  tengo  que  declarar  alta¬ 
mente  complacido,  que  nunca  me  había 
tocado  presenciar,  dentro  de  mi  carrera 
diplomática,  un  movimiento  tan  espontá¬ 
neo,  tan  sincero,  tan  emocioncmte,  por 
el  interés  de  un  Pontífice,  como  el  que 
surgió  en  estos  días  en  todas  las  capas 
religiosas,  sociales  y  políticas  de  nues¬ 
tro  pueblo.  Ello  me  demuestra  que  Co¬ 
lombia  es  un  país  medularmente  cristia¬ 
no,  que  vibra  con  la  Iglesia,  y  que  aquí 
se  ama  al  Papa  tanto  como  en  la  misma 
Roma.  Gracias  por  todo  una  y  más  veces. 

ACUERDO  COLOMBO-VENEZOLANO 

El  20  <Je  junio  se  firmó  en  Caracas, 
por  el  Ministro  de  relaciones  exterio¬ 
res  de  Venezuela,  Carlos  Andrés  Pé¬ 
rez,  y  el  ministro  de  agricultura  de 
Colombia,  Virgilio  Barco,  jefes  de  las 
comisiones  de  sus  respectivos  gobier¬ 
nos,  un  acuerdo  en  el  que  se  solu¬ 


cionan  varios  problemas  comunes  a 
los  dos  países  y  se  establece  la  reali¬ 
zación  conjunta  de  varios  programas. 

En  el  acuerdo  se  trata  de  la  lega¬ 
lización  de  la  permanencia  de  los  res¬ 
pectivos  nacionales  radicados  en  el 
territorio  del  otro  país,  de  las  tarje¬ 
tas  agrícolas  para  los  trabajadores 
agrícolas  temporales,  de  la  campaña 
para  impedir  la  ocultación  de  los  in¬ 
fractores  de  la  ley  y  las  actividades 
antisociales,  y  de  las  facilidades  es¬ 
peciales  al  tránsito  de  vehículos  con 
finalidades  turísticas. 

Se  prevé  también  la  creación  de 
organismos  especializados  para  los 
estudios  y  coordinación  de  los  pro¬ 
gramas  comunes;  el  facilitar  a  la 
Central  Azucarera  de  Ureña  el  suplir 
el  déficit  de  materia  prima  con  la  ca¬ 
ña  de  azúcar  procedente  del  Norte 
de  Santander;  la  construcción  del  sec¬ 
tor  de  la  carretera  panamericana  com¬ 
prendido  entre  las  poblaciones  de  La 
Fría  (Venezuela)  y  San  Faustino 
(Colombia) ;  la  construcción  del 
puente  internacional  de  Ureña,  etc. 

Campañas  comunes  emprenderán 
los  dos  países  para  erradicar  la  mala¬ 
ria,  controlar  la  fiebre  aftosa  y  otras 
enfermedades  del  ganado,  aumentar  el 
servicio  aéreo  entre  los  dos  países,  etc. 
y  se  adelantarán  estudios  sobre  as¬ 
pectos  de  cooperación  en  las  indus¬ 
trias  siderúrgicas  y  de  construcción  de 
automóviles.  (T.  S.  VI,  22). 

CONFERENCIA  INTERAMERICANA 
DE  TELECOMUNICACIONES 

En  Bogotá  se  instaló  el  20  de  ma¬ 
yo  la  II  Reunión  Interamericana  de 
Telecomunicaciones,  con  asistencia  de 
delegados  de  23  países.  Entre  los  ob¬ 
servadores  se  contaron  dos  delegados 
rusos. 
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► 

Expendios  de  «Revista  Javeriana» 

► 

en  Bogotá: 

► 

¡  UNIVERSIDAD  JAVERIANA 

*  Carrera  79  N°  40-62 

► 

¡  FACULTADES  ECLESIASTICAS 

►  Carrera  109  N9  65-48  -  Teléfono  49  56  00 

► 

LIBRERIA  CLAVER 

Carrera  79  N9  5-86  -  Teléfono  46  46  46 

LIBRERIA  SAN  PABLO 

Calle  12  N°  6-11  -  Teléfono  43  36  53 

LIBRERIA  BELLO 

Carrera  69  N9  14-06  -  Teléfono  41  72  57 
LIBRERIA  NUEVA 

Carrera  69  N9  12-85  -  Teléfono  41  58  09 
LIBRERIA  HERDER 

Calle  12  N9  6-89  -  Teléfono  42  27  06 

LIBRERIA  FIDES  1 

Carrera  7*  N9  10-56  -  Teléfono  41  43  06 

LIBRERIA  ELDORADO 

Aeropuerto  EIdorado  -  Teléfono  44  91  21.  Ext.  204 

ALMACEN  LA  ECONOMIA 

Carrera  69  N°  12-77  -  Teléfono  42  23  56 


Valor  de  la  suscripción  anual  (10  números  )  $  25.00 
Valor  del  ejemplar .  .  3.00 

PARA  SU  SUSCRIPCION  DIRIJASE  A  LA  CRA.  5?  N°  0-76 
ESCRIBA  O  LLAME  POR  TELEFONO  AL  N*  43  44  39 
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II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PODER  EJECUTIVO 

FACULTADES  EXTRAORDINARIAS 

Los  ministros  de  hacienda  y  justi¬ 
cia,  Carlos  Sanz  de  Santamaría  y  Al¬ 
fredo  Araújo  Grau,  presentaron  el  4 
de  junio  a  la  cámara  de  representan¬ 
tes  dos  proyectos  de  ley,  en  los  que 
se  conceden  facultades  extraordina¬ 
rias  al  gobierno  nacional  para  efec¬ 
tuar  reformas  en  el  ramo  de  las  finan¬ 
zas  y  en  el  de  la  justicia. 

Ambos  proyectos  cuentan  con  el 
respaldo  de  los  directorios  nacionales 
del  conservatismo  y  liberalismo,  los 
que  en  declaración  conjunta  del  4  de 
junio  recomendaron  a  los  parlamen¬ 
tarios  del  Frente  Nacional  su  apro¬ 
bación  (S.  VI,  5). 

El  colegio  de  abogados  de  Antio- 
quia  se  pronunció  en  contra  de  la 
aprobación  de  estos  proyectos,  porque, 
dice,  carecen  de  precisión  (T.  VI,  7). 
En  cambio  el  representante  Jesús  Ma¬ 
ría  Arias  presentó  una  ponencia  fa¬ 
vorable  al  proyecto  del  gobierno  so¬ 
bre  orden  fiscal  y  económico.  En  es¬ 
ta  ponencia  manifestó  Arias  que  la 
deuda  pública  nacional  consolidada 
era,  el  día  31  de  diciembre  de  1962, 
de  $4.601.834.278,59.  (R.  VI,  12). 

El  proyecto  ha  sido  aprobado  en 
primer  debate  por  la  comisión  terce¬ 
ra  de  la  cámara  (T.  VI,  28). 

REFORMA  JUDICIAL 

Dejando  para  la  parte  económica 
el  exponer  el  proyecto  sobre  materias 
fiscales,  resumiremos  aquí  el  proyecto 
sobre  reforma  judicial.  En  este  se  pi¬ 
den  facultades  extraordinarias  para 
los  siguientes  objetivos: 

1)  Reorganizar  la  rama  jurisdiccio¬ 
nal  del  poder  público  y  el  ministerio 


público.  Y  en  tal  virtud  poder,  entre 
otras  cosas,  atribuir  plena  competen¬ 
cia  a  los  jueces  municipales  en  mate¬ 
rias  penal,  civil  y  laboral;  aumentar 
el  número  de  distritos  judiciales;  de¬ 
limitar  la  competencia  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  y  del  Consejo 
de  Estado;  establecer  el  tribunal  de 
conflictos;  instituir  el  recurso  de  ba¬ 
beas  corpus,  etc. 

2)  Modificar  el  código  penal,  el  có¬ 
digo  de  procedimiento  penal,  el  códi¬ 
go  de  justicia  penal  militar,  la  legis¬ 
lación  penal  aduanera,  el  régimen  car¬ 
celario,  la  legislación  sobre  conductas 
antisociales  y  la  legislación  de  me¬ 
nores. 

3)  Crear  organismos  administrati¬ 
vos  y  corporaciones  de  desarrollo  eco¬ 
nómico  en  las  zonas  afectadas  por  la 
viol  encía. 

4)  Crear  establecimientos  correc¬ 
cionales  y  de  detención. 

5)  Efectuar  las  operaciones  de  or¬ 
den  económico  que  demande  el  cum¬ 
plimiento  de  estas  disposiciones.  (S. 

VI,  5). 

El  gobierno  ha  pedido  estas  facul¬ 
tades  para  poder  luchar  con  éxito 
contra  la  delincuencia,  que  cada  día 
va  en  aumento  por  carecer  las  auto¬ 
ridades  de  sistemas  adecuados  de  pre¬ 
vención  y  represión.  En  una  reunión 
del  ministro  de  justicia  con  los  miem¬ 
bros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
y  los  magistrados  de  los  tribunales  su¬ 
periores  del  país,  manifestó  el  minis¬ 
tro  que  en  diciembre  de  1962  había 
un  total,  en  números  redondos,  de 
500.000  negocios  esperando  su  tra¬ 
mitación  en  los  juzgados  penales.  Se 
reveló,  además,  que  el  hecho  de  esta 
acumulación  de  expedientes  determi¬ 
na  la  prescripción  de  la  mayor  parte 
de  I  os  negocios.  En  1960  prescribie- 
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IMPORTANTE. 


LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 


se  ha  trasladado  a  su  antigua^dirección: 

Carrera  5.a  N°  9-76  -  Teléfono  43  44  39 


HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 


No  respondemos  por  lo  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-81  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  Administración  de  la  Revista 


ron  26.489  negocios,  cuando  en  el 
mismo  año  las  sentencias  condenato¬ 
rias  fueron  10.508  y  las  absolutorias 

6.011.  (T.  VI,  1,  3). 

Este  proyecto  de  ley  fue  atacado 
violentamente  por  el  director  de  El 
Diario  de  Medellín,  Hernán  Toro 
Agudelo,  atribuyéndole  un  carácter 
de  política  partidista.  Le  replicó  La 
República)  en  su  editorial  del  6  de  ju¬ 
nio,  titulado  Otra  vez  el  sectarismo. 

Al  defender  el  proyecto  ante  la  co¬ 
misión  primera  de  la  cámara,  el  mi¬ 
nistro  de  justicia  Alfredo  Araújo 
Grau,  manifestó  que  era  necesario 
aumentar  las  penas  máximas  “pues 
la  justicia  colombiana  es  ingenua 
con  la  aplicación  de  penas  de  25 
años,  que  con  las  rebajas  de  condena 
llegan  a  los  18  años,  aumentando  la 
impunidad  *.  (T.  VI,  19). 

En  una  reunión,  en  el  despacho  del 
ministro  de  justicia,  los  miembros  de 
la  comisión  primera  de  la  cámara  lle¬ 
garon  a  un  acuerdo  sobre  algunas  mo¬ 
dificaciones  que  se  introducirían  en 
el  proyecto.  Entre  estas  reformas  está 
la  que  limita  a  los  jueces  superiores 
el  conocimiento  de  ciertos  delitos.  En 
virtud  de  este  acuerdo  se  aprobó  poi 
mayoría  de  votos,  el  26  de  junio,  par¬ 
te  del  artículo  primero  del  proyecto. 

(T.  VI,  26.  27). 

GOBERNADORES 

El  gobierno  nacional  ratificó  en  sus 
cargos  a  los  gobernadores  de  los  de¬ 
partamentos. 

Poco  después  de  ser  ratificado,  pre¬ 
sentó  renuncia  de  su  cargo  el  gober¬ 
nador  de  Antioquia,  doctor  Fernan¬ 
do  Gómez  Martínez,  por  la  oposición 
que  encontraba  en  el  liberalismo,  mo¬ 
tivada  por  la  filiación  conservadora 
del  secretario  de  educación,  Ignacio 
Mejía  Escobar,  y  del  rector  de  la 
Universidad  de  Antioquia,  Jaime  Sa- 


nín  Echeverri.  (Cfr.  R.  J.  mayo,  1963, 
p.  388  ss.).  En  su  reemplazo  fue  nom¬ 
brado  gobernador  el  abogado  conser¬ 
vador  Mario  Aramburo  Restrepo. 

El  gobernador  del  Tolima,  Alfonso 
Jaramillo  Salazar,  fue  atacado  dura¬ 
mente  en  el  congreso  por  los  parla¬ 
mentarios  conservadores,  quienes  le 
acusaron  de  propiciar  la  violencia  en 
su  departamento  (S.  V,  31,  VI,  6).  La 
dirección  liberal,  por  su  parte,  ofre¬ 
ció  apoyo  a  Jaramillo  Salazar.  (T. 

VI,  12). 

AI  gobernador  del  Atlántico,  José 
Víctor  Dugand,  atacado  por  algunos 
grupos  del  conservatismo  y  del  libe¬ 
ralismo,  pidió  el  ministro  de  gobierno, 
Aurelio  Camacho  Rueda,  que  modi¬ 
ficara  su  gabinete. 

ORDEN  PUBLICO 

DESORDENES  EN  BARRANCABERMEJA 

En  Barrancabermeja  ( Santander) 
un  comité  cívico  decretó  un  paro  pa¬ 
ra  protestar  por  el  olvido  en  que  era 
tenido  el  puerto,  por  parte  de  los  po¬ 
deres  centrales,  en  lo  tocante  a  los 
servicios  públicos.  El  gobernador  del 
departamento,  Humberto  Silva  Val¬ 
divieso,  prometió  dar  rápida  solución 
a  los  problemas  del  municipio,  con  tal 
de  que  se  suspendiera  el  paro. 

El  comité  cívico  encontró  razona¬ 
bles  los  ofrecimientos  del  goberna¬ 
dor  y  ordenó  el  levantamiento  del 
paro.  Pero  algunos  colonos,  orienta¬ 
dos  por  el  agitador  comunista  Libar- 
do  Mora  Toro,  y  grupos  de  mucha¬ 
chos  continuaron  impidiendo  el  paso 
de  los  trenes  y  atacando  a  piedra  al 
ejército.  El  disparo  de  un  soldado 
causó  la  muerte  de  un  niño  de  12 
años,  Alfonso  Sánchez,  lo  que  sir¬ 
vió  a  los  agitadores  para  enardecer 
los  ánimos. 


LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7*  N*  5-86 

Teléíono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  NXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa,, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmamos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . . .  ..  $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7»,  N?  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


En  estas  circunstancias  llegaron  a 
Barrancabermeja  tres  representantes 
miembros  del  comité  “pronacionali¬ 
zación  del  petróleo”.  Uno  de  ellos, 
Luis  Torres  Almeida,  miembro  del 
MRL,  incitó  a  la  revuelta  y  a  asaltar 
el  cuartel  para  rescatar  el  cadáver  de 
Sánchez.  La  muchedumbre  no  le 
obedeció,  pero  continuó  la  agitación. 
El  edificio  de  las  empresas  públicas 
y  varias  casas  particulares  fueron  ape¬ 
dreadas. 

En  la  madrugada  del  23  de  mayo 
el  gobierno  nacional  declaró  en  es¬ 
tado  de  sitio  la  zona  de  Barrancaber¬ 
meja,  y  nombró  jefe  civil  y  militar  de 
la  zona  al  coronel  Alfredo  Mancilla 
Cbaustre. 

Con  esto  la  calma  tornó  a  Barran¬ 
cabermeja. 

DESORDENES  EN  MAGANGUE 

Los  alumnos  del  colegio  departa¬ 
mental  Joaquín  F.  Vélez,  de  Magan- 
gué  (Bolívar)  que  se  habían  decla¬ 
rado  en  huelga,  secuestraron  la  tripu¬ 
lación  de  un  avión  de  Avianca,  que 
el  22  de  mayo  había  aterrizado  en 
esa  población.  AI  día  siguiente  los 
estudiantes,  a  los  que  se  agregaron 
numerosos  agitadores  y  extremistas, 
incendiaron  en  la  alcaldía  los  archi¬ 
vos  de  los  juzgados  y  de  la  oficina  de 
registro  de  instrumentos  públicos,  sa¬ 
quearon  los  almacenes  de  la  Caja 
Agraria  y  rompieron  las  vitrinas  de 
los  principales  almacenes. 

Las  autoridades  locales  para  domi¬ 
nar  el  motín  decretaron  el  toque  de 
queda.  Refuerzos  del  ejército  y  de  la 
policía  fueron  enviados  a  Magangué. 
El  gobierno  departamental  dispuso  la 
clausura  temporal  del  colegio  Joaquín 
F.  Vélez,  y  suspendió  por  un  mes  la 
radiodifusora  local  Onldas  \del  Río 
que  había  incitado  a  la  revuelta. 


DESORDENES  EN  VALLEDUPAR 

También  en  Valledupar  (Magda¬ 
lena)  se  presentaron  desórdenes  y  pe¬ 
dreas,  el  22  de  mayo,  durante  una 
manifestación  de  protesta  por  el  alza 
de  las  tarifas  de  la  energía  eléctrica. 

(S.  VI,  23). 

EL  MRL  Y  LOS  DESORDENES 

El  ministro  de  gobierno,  Aurelio 
Camacho  Rueda,  acusó  a  los  dirigen¬ 
tes  del  comunismo  y  del  MRL  de 
haber  provocado  estos  desórdenes 
(T.  V,  24).  Uno  de  los  jefes  del 
MRL,  Alvaro  Uribe  Rueda,  refirién¬ 
dose  en  un  comunicado  a  estas  de¬ 
claraciones  del  ministro,  decía: 

“Ante  las  insistentes  declaraciones  del 
gobierno  nacional  encaminadas  a  sin¬ 
dicar  de  supuestos  actos  subversivos  y 
anarquía  a  dirigentes  y  militantes  del 
MRL,  es  nuestro  deber  manifestar  ante  la 
opinión  pública  del  país  que  el  Comité 
Nacional  de  Acción  Revolucionaria  del 
MRL,  no  retrocederá  en  su  elemental  ta¬ 
rea  de  orientar  y  dirigir  el  descontento 
nacional  y  abrirle  un  amplio  cauce  a  sus 
manifestaciones  públicas. 

“Señala  ante  el  país  la  despótica  con¬ 
ducta  del  gobierno  nacional,  reiterada 
en  los  casos  de  Barrancabermeja  y  Ma¬ 
gangué,  cuya  única  respuesta  a  los  re¬ 
clamos  de  las  masas  empobrecidas  y 
hambreadas  o  a  las  justas  peticiones  de 
la  ciudadanía,  consiste  en  el  uso  y  abu¬ 
so  de  la  fuerza  pública,  y  su  aplicación 
indiscriminada  y  criminal". 

DESORDENES  ESTUDIANTILES 

En  Bogotá  los  estudiantes  univer¬ 
sitarios  de  la  Universidad  Nacional 
y  de  la  Universidad  Libre  protago¬ 
nizaron  serios  desórdenes,  incendian¬ 
do  un  automóvil  particular,  apedrean¬ 
do  a  otros  vehículos  y  agrediendo  a 
la  policía,  cuando  el  alcalde  de  la 
ciudad,  Julio  Gaitán  Cortés,  no  au¬ 
torizó  a  los  estudiantes  realizar,  a  lo 
largo  de  la  carrera  séptima,  una  ma¬ 
nifestación  conmemorativa  de  los  uni- 
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Si  Vil.  es  cuíélic e: 

COMPRE  LA  PRENSA  CATOLICA , 

SUSCRIBASE  A  LA  PRENSA  CATOLICA, 

LEA  LA  PRENSA  CATOLICA, 

REGALE  LA  PRENSA  CATOLICA, 

DIFUNDA  LA  PRENSA  CATOLICA, 

AYUDE  A  LA  PRENSA  CATOLICA. 

ANUNCIE  EN  LA  PRENSA  CATOLICA 


•REVISTA  JAVERIANA,  Revista  de  orientación  cultural: 

Cra.  5*  N9  9-76.  Tel.  43-44-39. 

EL  VOTO  NACIONAL: 

Carrera  15,  N9  10-41,  Oficina  202,  —  Bogotá. 

EL  CAMPESINO,  el  periódico  católico  de  mayor  circulación  en  el  país: 
Calle  20,  N9  9-45,  —  Bogotá. 

EL  CATOLICISMO,  le  proporciona  una  completa  información  de  actua¬ 
lidad  sobre  la  Iglesia: 

Carrera  10,  N9  19-64  -  Oficina  507  -  Bogotá. 

PRESENCIA.,  la  mejor  revista  para  la  mujer  católica: 

Carrera  59,  N9  12-72,  —  Bogotá. 

EL  MENSAJERO  DEL  CORAZON  DE  JESUS,  abundantes  y  selectas 
lecturas  para  la  familia: 

Carrera  59  N9  9-76  -  Bogotá. 

EL  SANTISIMO  ROSARIO,  órgano  de  la  Dirección  Nacional  del  Rosario: 
Carrera  7*,  N9  68-50,  —  Bogotá. 

FAMILIA,  una  gran  revista  al  servicio  del  hogar: 

Librería  San  Pablo,  Calle  12,  carrera  6,  — -  Bogotá. 


versitarios  muertos  el  9  de  junio  de 

1954. 

La  agitación  se  comunicó  a  Ba- 
rranquiíla,  en  donde  los  alumnos  del 
colegio  de  bachillerato  de  la  Univer¬ 
sidad  Libre  prendieron  fuego  a  sie¬ 
te  automóviles  y  apedrearon  las  ofi¬ 
cinas  de  El  Tiempo. 

Un  paro  estudiantil  de  24  horas, 
promovido  el  14  de  junio  para  pedir 
la  renuncia  del  alcalde  de  Bogotá, 
filmado  por  los  representantes  de  do¬ 
ce  universidades,  no  fue  acatado  por 
siete  de  estas,  y  de  las  cinco  restantes 
solo  la  Universidad  Libre,  el  Exter¬ 
nado  de  Derecho  y  parte  de  la  Uni¬ 
versidad  Distrital  lo  realizaron  (T. 

VI,  15). 

"El  mismo  día  en  que  estos  sucesos 
se  realizaban,  comentaba  La  República, 
en  su  editorial  del  14  de  junio,  se  pu¬ 
blicaba  en  el  número  15  de  la  Revista 
de  la  Universidad  Libre  un  artículo  sus¬ 
crito  por  el  doctor  Luis  Carlos  Pérez, 
profesor  de  dicha  universidad  y  eminen¬ 
cia  gris  del  Movimiento  Revolucionario 
Liberal,  en  el  cual  puede  leerse,  según 
oportuna  referencia  hecha  en  la  cámara 
de  representantes  por  el  doctor  César 
Ordóñez  Quintero: 

"Mientras  dura  la  destrucción  del  or¬ 
den  viejo  y  se  impone  el  otro,  ese  de¬ 
recho  está  asistido  por  una  justificación 
que  entonces  cobra  esplendor  colectivo: 
el  estado  de  necesidad.  Ese  estado  de 
necesidad  es  la  auténtica  colisión  entre 
dos  sistemas,  entre  dos  edades,  entre 
dos  fuerzas  que  no  quieren  ceder  el 
campo.  Puede  aún  admitirse  que  se  tra¬ 
ta  de  dos  derechos  enfrentados:  el  de 
las  clases  que  han  dominado  y  el  de 
las  que  aspiran  a  dominar.  Como  en  la 
causal  de  justificación  instituida  en  lo.s 
códigos,  triunfa  el  organismo  mejor  do¬ 
tado  y  el  más  ágil,  el  de  mayores  recur¬ 
sos  para  competir.  Las  medidas  pena¬ 
les  tomadas  entonces,  el  fusilamiento 


inclusive,  no  pueden  entenderse  sino  co¬ 
mo  un  dictado  de  la  necesidad  suprema 
de  subsistir  e  imponerse,  de  hacer  valer 
el  derecho". 

He  ahí,  cínicamente  expuesta,  la  ju¬ 
risprudencia  del  paredón.  Esta  es  la  fi¬ 
losofía  que  hoy  se  enseña  en  los  claus¬ 
tros  fundados  por  el  General  Benjamín 
Herrera,  para  defender  los  principios  de 
una  colectividad  que  tiene  como  su  ma¬ 
yor  orgullo  haber  abolido  el  patíbulo 
en  la  Constitución,  por  primera  vez  en 
Colombia". 


BANDOLERISMO 

0  En  este  primer  semestre  de  1963, 
las  fuerzas  armadas  han  dado  de 
baja  a  212  bandoleros,  entre  ellos  a 
varios  jefes  de  cuadrillas.  Uno  de 
estos  fue  Arcadio  Ruiz  Restrepo» 
alias  Capitán  Cenizas,  muerto  en  el 
sitio  de  El  Salado  (Valle)  en  un 
combate  con  el  ejército.  En  el  mismo 
período  se  han  decomisado  587  armas 
de  diverso  orden. 

®  No  obstante  esta  represión  del 
bandolerismo,  se  han  presentado  en 
el  mes  de  junio  varios  asaltos  a  ca¬ 
sas  campesinas  por  cuadrillas  de  fa¬ 
cinerosos. 

®  Seis  campesinos  fueron  asesina¬ 
dos  el  9  de  junio  en  un  sector  rural 
del  municipio  de  Cajamarca  (To- 
lima). 

®  Otros  cinco  fueron  muertos  en 
la  vereda  de  El  Convenio,  municipio 
de  El  Líbano  (Tolima)  (T.  VI.  14). 

0  El  22  de  junio  fue  asaltada  la 
hacienda  Saíento.  del  municipio  de 
Anzoátegui  (Tolima)  y  asesinados 
ocho  campesinos  (T.  R.  VI,  23). 
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BANCO  DE  LA  REPUBLICA 


MUSEO  DEL  ORO 


HORARIO: 

ESTA  ABIERTO  PARA  EL  PUBLICO  EN  GENERAL 

DE  LUNES  A  VIERNES, 

DE  LAS  9  a.  m.  A  LAS  5  p.  m. 


III  -  ECONOMICA 


LA  REFORMA  FISCAL 

El  proyecto  de  ley  presentado  al 
congreso  por  el  ministro  de  hacien¬ 
da,  Carlos  Sanz  de  Santamaría,  so¬ 
bre  facultades  extraordinarias  al  go¬ 
bierno  para  la  reforma  fiscal,  contie¬ 
ne,  entre  otros,  los  siguientes  pun¬ 
tos: 

1)  Se  autoriza  al  gobierno  para 
reformar  las  entidades  y  dependen¬ 
cias  nacionales,  inclusive  los  institu¬ 
tos  descentralizados  o  autónomos,  con 
el  fin  de  eliminar  las  duplicaciones 
de  funciones  y  suprimir  los  cargos 
que  no  fueren  necesarios;  reformar 
las  normas  del  presupuesto  nacional; 
reformar  los  procedimientos  en  ma¬ 
teria  tributaria;  establecer  un  siste¬ 
ma  efectivo  de  avalúos  de  los  bienes 
inmuebles;  establecer  impuestos  na¬ 
cionales  sobre  las  ventas  de  artícu¬ 
los  terminados,  con  excepción  de  los 
víveres  y  las  drogas;  dictar  medidas 
contra  el  acaparamiento  y  la  especu¬ 
lación;  modificar  las  disposiciones 
vigentes  sobre  el  puerto  libre  de  San 
Andrés  y  Providencia,  y  fortalecer  los 
fiscos  departamentales  y  municipales. 

2)  Autorización  para  crear  en  el 
Banco  de  la  República  un  Comité 
Monetario. 

3)  Establecer  por  dos  años  un  im¬ 
puesto  extraordinario,  que  será  un  re¬ 
cargo  del  20%  sobre  el  impuesto  a 
la  renta. 

4)  Establecimiento  de  un  impuesto 
de  $  30.00  por  cada  registro  de  im¬ 
portaciones  para  sostener  la  Superin¬ 
tendencia  nacional  de  importaciones 
y  la  Oficina  de  registro  de  cambios. 

5)  Emisión  de  bonos  nacionales 
de  deuda  pública  que  deberán  sus¬ 
cribir  los  bancos  comerciales. 


1 

' 

Para  defender  este  proyecto,  el  mi¬ 
nistro  de  hacienda  demostró  que 
mientras  los  gastos  públicos  han  cre¬ 
cido  en  proporción  preocupante,  los  • 
ingresos  fiscales  de  la  nación  han 
permanecido  estacionarios. 

i 

IMPUESTO  A  LA  GASOLINA 

En  la  comisión  tercera  del  senado 
se  inició,  el  6  de  junio,  la  discusión 
del  gravamen  a  la  gasolina,  gravamen 
que  se  había  tenido  ya  en  cuenta  en 
el  último  reajuste  de  tarifas  para  el 
transporte.  La  ponencia  del  senador 
Juan  José  Turbay  fue  favorable  al 
impuesto. 

Los  transportadores  declararon  que 
no  están  en  capacidad  de  soportar 
este  impuesto,  dada  la  situación  eco¬ 
nómica  que  trajo  la  reciente  deva¬ 
luación  de  la  moneda.  (R.  VI,  6). 
Pero,  por  otra  parte,  el  ministro  de 
obras  públicas,  Tomás  Castrillón  Mu¬ 
ñoz,  sostiene  que  la  no  aprobación 
de  este  impuesto  significa  la  suspen¬ 
sión  total  de  varios  frentes  de  traba¬ 
jo,  con  lo  que  quedarán  cesantes 
8.400  trabajadores  (R.  VI,  16). 

Especialmente  se  ha  manifestado 
adverso  a  la  aprobación  de  este  pro¬ 
yecto  el  senador  Augusto  Espinosa 
Valderrama,  porque,  dice,  significa 
una  clarísima  alza  en  el  costo  del 
transporte.  El  proyecto  pasó  a  una 
subcomisión  de  cuatro  senadores  pa¬ 
ra  su  estudio  (T.  VI,  28). 

DECLARACION  DEL  PRESIDENTE 
DE  LA  ANDI 

El  presidente  de  la  Asociación  Na¬ 
cional  de  Industriales  (ANDI),  Ale- 
jendro  Uribe  Escobar,  al  analizar 
ante  la  asamblea  de  esta  entidad,  la 
situación  económica  nacional,  dijo: 
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j  el  más  atractivo 
es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  el 

¥S0RTE0  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300. 000. oo;  uno  de 
$  200. 000. oo;  5  de  $  100. 000. oo,  hasta  completar 
más  de  16  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el 

WSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Y  compre  su  club  ya.  que  se  lo  puede  ganar. 


wsomo 

EXTRAORDINARIO 
DE  NAVIDAD 


Respaldado  por  los  grandes  de  las  Loterías 
Colombianas: 

CUNDINAMARCA  -  VALLE  .  MAIZALES 
Libertador -Telia*  y  Boyatt 


La  actual  situación  de  las  finanzas 
del  Estado  plantea  a  la  economía  na¬ 
cional  un  magno  problema,  que  poi 
sus  repercusiones  puede  alterar  seria¬ 
mente  la  estabilidad  monetaria,  po¬ 
lítica  y  social  del  país.  El  déficit  fis¬ 
cal  no  puede  ignorarse  y  conviene  co¬ 
rregirlo  en  forma  equitativa.  Ha  ha¬ 
bido  factores  que  lo  ban  empeorado, 
como  el  exceso  de  burocracia,  las  de¬ 
ficiencias  de  organización  en  la  com¬ 
pra  de  materiales  y  suministros,  las 
improvisadas  y  numerosas  misiones 
diplomáticas,  pero  el  déficit  tiene  cla¬ 
ramente  raíces  estructurales  y  no  es 
un  fenómeno  transitorio.  El  sistema 
impositivo  colombiano  tiene  como  fa¬ 
lla  fundamental  el  que  pesa  sobre 
muy  pocos,  y  que  apenas  con  timidez 
se  Kan  ensayado  estímulos  a  la  capi¬ 
talización  de  las  empresas.  El  sector 
industrial  no  vacilará  en  prestar  su 
colaboración  patriótica  para  la  solu¬ 
ción  de  este  grave  problema,  y  en 
aceptar  los  sacrificios  equitativos  que 
le  correspondan  dentro  de  una  repar¬ 
tición  justa  de  las  cargas  impositivas. 
Pero  solicita  una  especial  atención 
sobre  la  necesidad  de  estimular  la  in¬ 
versión  tanto  pública  como  privada 
y  todo  cuanto  favorezca  la  produc¬ 
tividad  (R.  V,  29). 

CONGRESO  DE  fENALCO 

En  Pereira  se  instaló,  el  23  de  ma¬ 
yo,  el  XIX  Congreso  nacional  de  la 
Federación  Nacional  de  Comercian¬ 
tes  (Fenalco).  AI  hablar  ante  él  el 
ministro  de  hacienda,  Carlos  Sanz 
de  Santamaría,  pidió  a  los  comercian¬ 
tes  limitar  sus  importaciones  a  las 
cantidades  estrictamente  necesarias, 
orientar  estas  hacia  los  bienes  esen¬ 
ciales  para  el  desarrollo  de  nuestra 
economía  y  colaborar  en  la  política 
de  sustitución  de  importaciones  aco¬ 
giendo  los  artículos  de  fabricación 
nacional. 


Más  adelante  declaró  que  era  ne¬ 
cesario  buscar  nuevas  fuentes  de  di¬ 
visas,  para  lo  cual  el  gobierno  fomen¬ 
tará  la  diversificación  e  incremento 
de  las  llamadas  exportaciones  meno¬ 
res.  En  la  reglamentación  de  la  ley 
83  de  1962  se  prevé  la  posibilidad  de 
que  el  Banco  de  la  República  otorgue 
créditos  en  divisas  extranjeras  para 
financiar  la  exportación  de  nuestros 
productos. 

Expuso  luego  los  esfuerzos  del  go¬ 
bierno  para  reprimir  el  contrabando, 
pero  que  necesitaba  la  cooperación 
de  todos,  especialmente  del  comercio. 

(T.  V,  24). 

El  presidente  de  Fenalco,  José  Rai¬ 
mundo  Sojo,  analizó  en  su  informe  al 
congreso,  la  devaluación,  de  la  que 
“muchos  empiezan  a  dudar  si  fue  o 
no  una  medida  acertada”,  dado  el 
desasosiego  que  desató.  Lo  cierto  es, 
añadió,  que  la  devaluación  produjo 
todos  sus  efectos  perturbadores  del 
bienestar  colectivo,  sin  que  hayamos 
visto  ninguno  de  los  beneficios  anun¬ 
ciados.  No  se  consiguió  el  equilibrio 
fiscal,  ni  se  quebrantó  la  presión  im¬ 
portadora,  ni  los  empréstitos  que  se 
condicionaron  al  reajuste  cambiario 
se  han  incorporado  a  la  economía 
nacional. 

Como  causas  de  la  devaluación  se¬ 
ñaló  no  solo  el  desmejoramiento  con¬ 
tinuo  de  los  términos  de  intercam¬ 
bio,  sino  principalmente  “la  hipertro¬ 
fia  del  presupuesto  nacional,  median¬ 
te  un  excesivo  aumento  del  gasto 
público”.  No  se  ve,  añadió,  en  el  go¬ 
bierno  ni  en  el  congreso  la  voluntad 
decidida  de  reducir  los  gastos  de  fun¬ 
cionamiento,  y  mientras  no  se  vea 
esto  no  puede  haber  en  el  sector  pri¬ 
vado  disposición  favorable  para  su¬ 
fragar  nuevos  tributos.  Los  contribu¬ 
yentes  debemos  tener  al  menos  la  se¬ 
guridad  de  que  esos  ingresos  adicio- 


(14) 


Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 


de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 
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PROGRESO  ECONOMICO 


nales  se  utilizarán  para  fines  cíe  de¬ 
sarrollo  económico. 

Refiriéndose  luego  a  la  especula¬ 
ción,  declaró  que  Fenalco  está  en 
capacidad  cíe  demostrar  que  el  comer¬ 
cio  organizado  se  ha  limitado  a  re¬ 
gistrar  las  alzas  de  precios  ordenadas 
por  la  industria  nacional. 

“El  comercio,  clij  o  más  adelante, 
ha  venido  soportando  el  rigor  de  una 
política  punitiva  contra  las  importa¬ 
ciones  que  traclicionalmente  le  ha¬ 
bían  correspondido  .  Basta  que  al¬ 
gún  fabricante  improvisado  produzca 
determinado  artículo  para  que  auto¬ 
máticamente  se  suspenda  su  impor¬ 
tación  por  el  comercio,  sin  tener  en 
cuenta  la  calidad  del  artículo,  ni  la 
capacidad  de  la  nueva  fábrica  para 
abastecer  la  demanda,  ni  se  controla 
su  precio. 

Terminó  diciendo  que  “Fenalco  es¬ 
tá  dispuesta  a  participar  activamente 
en  la  promoción  de  una  política  eco¬ 
nómica  que  permita  la  rápida  supe¬ 
ración  del  subdesarrollo  económico 
del  país  (T.  V,  24). 

El  congreso  designó  como  sede  de 
la  próxima  reunión  la  ciudad  de  Bu- 
caramanga.  Entre  las  conclusiones 
aprobadas  se  encuentra  la  que  soli¬ 
cita  al  gobierno  la  derogatoria  de  la 
resolución  N9  369  de  1963  sobre  la 
distribución  de  drogas  genéricas,  por¬ 
que  ella  atenta,  dice,  contra  el  prin¬ 
cipio  constitucional  que  consagra  la 
libertad  de  industria  y  comercio.  Fe¬ 
nalco  fijó  también  su  posición  sobre 
la  política  de  salarios,  y  advierte  que 
la  intervención  del  Estado  en  la  al¬ 
teración  de  los  salarios,  sin  tener  en 
cuenta  la  productividad,  puede  cau¬ 
sar  daños  a  la  economía,  y  pide  la 
modificación  de  la  Ley  F  de  1963 
en  lo  que  concierne  al  reajuste  semes¬ 
tral  obligatorio  de  salarios.  (T.  V,  26). 


No  obstante  las  dificultades  con 
que  ha  tropezado  el  país,  la  econo¬ 
mía  colombiana,  como  lo  manifestó 
el  ministro  de  hacienda  en  sus  decla¬ 
raciones  para  el  programa  radial  Cin¬ 
co  reporteros  y  el  personaje  \de  la  se¬ 
mana ,  experimentó  en  1962  una  vigo¬ 
rosa  expansión.  El  producto  nacional 
creció  en  un  5,8%,  lo  que  sobrepasa 
la  meta  de  crecimiento  de  5,6%  fi¬ 
jada  en  el  plan  decenal.  El  año  agrí¬ 
cola  fue  especialmente  favorable.  La 
producción  de  algodón  permitió  ha¬ 
cer  exportaciones  por  valor  de  15  mi¬ 
llones  de  dólares;  la  producción  de 
caña  de  azúcar  permitió  iniciar  ex¬ 
portaciones  de  azúcar  por  4,7  millones 
de  dól  ares.  Aumentó  también  la  pro¬ 
ducción  de  papa,  arroz  y  tabaco.  Uno 
de  los  sectores  más  dinámicos  fue  el 
de  la  industria  de  la  construcción.  De 
enero  a  noviembre  de  1962  se  cons¬ 
truyeron,  en  18  ciudades,  3.471.000 
metros  cuadrados  por  valor  de  668.960 
millones  de  pesos.  La  industria  de 
transformación  continuó  su  proceso 
de  ensanche  y  diversificación,  como 
un  ritmo  de  crecimiento  anual  supe¬ 
rior  al  8%.  Se  inició  la  industria  de 
fertilizantes  con  una  capacidad  de 
120.000  toneladas  anuales  de  fertili¬ 
zantes  nitrogenados.  La  generación 
de  energía  eléctrica  se  triplicó  entre 

1950  y  1960.  AI  finalizar  el  año  de 
1961  el  país  contaba  con  1.200.000  ki- 
Iavatios,  y  en  1962  entraron  en  fun¬ 
cionamiento  nuevas  unidades  con  una 
Capacidad  total  de  170.000  kilovatios. 
<R.  VI,  10). 

ALGODON 

En  Bogotá  se  instaló,  el  20  de  ma¬ 
yo,  el  IV  Congreso  nacional  de  la 
Federación  de  algodoneros,  con  asis¬ 
tencia  de  112  delegados.  Tema  prin¬ 
cipal  del  congreso,  que  duró  tres  días. 
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Para  corresponder  a  la  creciente  demanda  de  nuestros  ártica* 
los  metálicos  y  en  vista  de  la  mayor  producción  de  las  íábri* 
cas  “ELOSPINA”  de  Bogotá  y  Medellin,’ hemos  acierto  otro  al¬ 
macén  "ELOSPINA”  en  la 


de  Bogotá,  en  donde  gustosos  esperamos  su  visita. 


Apartado  Aereo  68-81.  Cablas.  •‘ELOSPINA",  Bogotá 


Teléfono.  31-834 


rio  de  uso  hogareño,  de  alta 
fad  y  hermoso  acabado 


pos  de  oficino,  modernos  y  confortables 


Mobiliario  escolar,  de  diseño  anutómico 


Gabinetes  de  cocina  de  acero  inoxidable. 


Quipos  hospitalario»,  construidos  de 


acuerdo  con  normas  científicos 


ELOSPINA 


MUEBLE?  DE  ACEPO 


fue  la  fijación  de  los  precios  del  al¬ 
godón. 

El  discurso  de  clausura  fue  pro¬ 
nunciado  por  el  presidente  de  la  re- 
públ  ica,  Guillermo  León  Valencia, 
quien  declaró  que  “la  intervención 
estatal  no  es  política  de  este  go¬ 
bierno”. 

Tres  resoluciones  aprobó  el  congre¬ 
so:  1)  ‘estimular  las  exportaciones  de 
productos  manufacturados  del  algo¬ 
dón,  <  ofreciendo  a  la  industria  textil 
precios  especiales  de  sacri  ficio,  para 
que  esta  pueda  concurrir  a  los  mer¬ 
cados  internacionales  en  condiciones 
favorables  de  competencia”;  2)  es¬ 
tudiar  la  fundación  de  plantas  indus¬ 
triales  destinadas  al  beneficio  y  trans¬ 
formación  de  la  fibra,  que  pertene¬ 
cerán  exclusivamente  a  los  producto¬ 
res  de  algodón;  y  3)  acordar  directa¬ 
mente  con  los  industriales  las  condi¬ 
ciones  de  venta  de  la  fibra  y  semilla. 

(C.  V,  23). 

No  obstante  las  largas  conversacio¬ 
nes  que  ban  sostenido,  en  el  minis¬ 
terio  de  fomento,  los  representantes 
de  la  federación  algodonera  y  los  de 
la  industria  textil,  no  ban  podido  lle¬ 
gar  a  ningún  acuerdo  sobre  el  precio 
de  la  fibra  (T.  VI,  27). 

AZUCAR 

La  escasez  de  azúcar  en  el  merca¬ 
do  interno  y  el  alza  de  su  precio  ban 
sido  motivo  de  preocupación  para  el 
gobierno  nacional.  El  gobierno  deci¬ 
dió  aplazar  el  cierre  de  la  exporta¬ 
ción  de  este  artículo  después  de  una 
larga  conferencia  entre  el  ministro  de 
fomento,  Aníbal  Vallejo  y  18  repre¬ 
sentantes  de  los  productores  y  distri¬ 
buidores  de  azúcar. 

En  declaración  publicada  por  la 
prensa,  los  representantes  de  19  inge¬ 
nios,  después  de  manifestar  que  la 


producción  de  vazúcar,  durante  los 
cuatro  primeros  meses  de  este  año, 
ha  sido  superior  en  un  11,3%  a  la 
que  se  logró  en  el  mismo  lapso  de 
1962,  y  de  que  todo  el  azúcar  produ¬ 
cido  se  ba  vendido  al  público,  se  com¬ 
prometieron:  1)  a  no  vender  directa¬ 
mente  un  solo  bulto  de  azúcar;  2) 
a  seguir  expendiendo  el  azúcar  al 
precio  oficial;  y  3)  a  seguir  cumplien¬ 
do  su  compromiso  de  abastecer  a  las 
empresas  que  utilizan  el  azúcar  co¬ 
mo  materia  prima.  No  asumen  com¬ 
promisos  que  impliquen  la  satisfac¬ 
ción  de  una  demanda  anormal  de 
azúcar,  y  dejan  a  la  responsabilidad 
del  gobierno  el  impedir  la  especula¬ 
ción  y  el  contrabando,  y  el  suspender 
o  postergar,  mediante  acuerdos  inter¬ 
nacionales,  las  exportaciones  de  azú¬ 
car  (S.  V,  23). 

Más  tarde,  el  18  de  junio,  el  mi¬ 
nisterio  de  fomento  relevó  a  las  com¬ 
pañías  distribuidoras  de  azúcar  de  la 
obligación  de  abastecer  a  las  indus¬ 
trias  que  utilizan  este  artículo  como 
materia  prima,  por  baber  resultado 
inoperante  el  sistema,  y  para  poder 
atender  con  más  facilidad  a  la  deman¬ 
da  tanto  industrial  como  popular  (R. 
VI,  19).  Esto  trajo  el  que  varias  fá¬ 
bricas,  como  Gaseosas  Colombia  y 
Posada  Tobón ,  anunciasen  la  suspen¬ 
sión  de  sus  labores. 

Por  su  parte  los  trabajadores  por¬ 
tuarios  y  del  transporte  terrestre  se 
ban  negado  a  movilizar  los  carga¬ 
mentos  de  azúcar  destinados  a  la  ex¬ 
portación. 

0  El  azúcar  es  uno  de  los  renglones 
de  exportación  que  más  perspectivas 
económicas  ofrecen  para  el  porvenir, 
pues  existe  un  déficit  entre  la  produc¬ 
ción  y  el  consumo,  y  la  demanda  es 
creciente.  Por  esto  los  presidentes  de 
cinco  corporaciones  financieras  de 
Colombia  ban  declarado  que  están 
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dispuestos  a  financiar  la  expansión 
azucarera  del  país.  En  el  Valle  del 
Cauca,  considerado  geográficamente, 
existen,  dicen,  más  de  450.000  hectá¬ 
reas  aptas  para  la  explotación  meca¬ 
nizada  de  la  caña  de  azúcar  (S.  T., 

VI,  6). 

INDUSTRIAS 

0  El  Banco  Mundial  ha  otorgado 
un  préstamo  de  30  millones  de  dóla¬ 
res  a  Acerías  Paz  del  Río  para  me¬ 
jorar,  aumentar  y  diversificar  su  pro¬ 
ducción. 

0  La  Empresa  Nacional  de  Petró¬ 
leo  (Ecopetrol)  inauguró  en  Barran- 
cabermeja  el  28  de  junio  un  grupo  de 
nuevas  instalaciones,  como  una  planta 
productora  de  disolventes  industria¬ 
les;  una  planta  extractora  de  isopeta- 
nos  y  nafta  liviana  que  permitirá  au¬ 
mentar  la  producción  de  gasolina  de 
aviación;  una  planta  de  destilación 
al  vacío  para  obtener  la  materia  pri¬ 
ma  para  aceites  lubricantes,  con  una 
producción  de  4.800  barriles  diarios, 
etc. 

AI  inaugurar  estas  instalaciones  el 
ministro  de  minas,  Enrique  Pardo 
Parra,  declaró  que  estaban  terminados 
los  estudios  para  una  nueva  amplia¬ 


ción  de  la  refinería  de  Barrancaber- 
meja;  y  que  la  empresa  había  inicia¬ 
do  ya  con  éxito  la  exportación  de  sus 
productos.  En  este  mes  de  junio  se 
formalizó  la  exportación  de  300.000 
barriles  de  petróleo  crudo  a  España 

(T.  VI,  29). 

FERROCARRILES 

El  Banco  Internacional  de  recons¬ 
trucción  y  fomento  aprobó  un  em¬ 
préstito  de  30  millones  de  dólares  a 
los  ferrocarriles  nacionales  de  Colom¬ 
bia.  El  empréstito  se  destinará  a  la 
adquisición  de  1.150  carros  de  carga, 
-37  locomotoras  Diesel  y  otros  imple¬ 
mentos. 

CONGRESO  AVICOLA 

En  Cali  se  reunió  el  II  Congreso 
Avícola  Nacional,  el  que  clausuró 
sus  reuniones  el  28  de  junio. 

FIEBRE  AFTOSA 

La  fiebre  aftosa  ha  afectado  dura¬ 
mente  al  ganado  vacuno  de  varios 
departamentos.  Se  atribuye  a  la  ino¬ 
cuidad  de  la  vacuna  el  que  no  se  ba¬ 
ya  podido  detener  la  epidemia.  (T. 

VI,  30). 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

FIESTA  DEL  SAGRADO  CORAZON 

El  d  ía  de  la  fiesta  del  Sagrado  Co¬ 
razón  de  Jesús  (21  de  junio)  el  pre¬ 
sidente  de  la  república,  Guillermo 
León  Valencia,  renovó  solemnemen¬ 
te  la  consagración  de  Colombia  al 
Sagrado  Corazón,  y  se  colocó  erv  el 


Capitolio  Nacional  una  placa  con¬ 
memorativa  con  la  ley  que  ordenó  es¬ 
ta  consagración. 

NUEVO  PRELADO 

Mons.  Alfonso  Uribe  Jara-millo,  vi¬ 
cario  general  de  la  diócesis  de  Son- 
són,  ba  sido  nombrado  por  la  Santa 
Sede  obispo  auxiliar  de  Mons.  José 
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No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Puede  ser  oro ...  y  también  FABRICATO ! 

Los  DRILES  CRUCERO  y  NAVAL,  para  pantalones. 

Las  camisas  impecables  de  POPELINA  EMBAJADOR . 

Y  la  niña  vestida  de  EXCELSA  luce  al  sol  como  una  lámina! 
i  FABRICATO  da  brillo  a  una  reunión  campestre ! 

Jai  calidad 

deja  una 

si  es  TJEXil 


IA  MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO. 
LA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TELA 


ETIQUETAS  DE  IDENTIDAD; 


Hombre  j  apellido:  Usos: 

DRIL  CRUCERO  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  vestidos  para  niños,  slacks. 

DRIL  NAVAL  DE  FABRICATO  Ropa  para  hombre,  uniformes,  vestidos  para  niños,  slaclis. 

EMBAJADOR  DE  FABRICATO  Blusas,  vestidos,  ropa  Interior. 

-  EXCELSA  DE  FABRICATO  Vestidos,  cortinas,  uniformes. 

PIDALAS  POR  SU  NOMBRE! 


Ignacio  López  Umaña,  arzobispo  de 
Cartagena. 

SEMINARIO 

En  El  Espinal  ( Eoliina  )  fue  inau¬ 
gurado  solemnemente  el  nuevo  edi¬ 
ficio  del  Seminario  Conciliar.  Ti  ene 
capacidad  para  200  alumnos. 

VISITANTES 

En  visita  a  las  casas  de  sus  con¬ 
gregaciones  lian  llegado  a  Colombia 
el  superior  general  de  la  Pía  Sociedad 
de  San  Pablo,  R.  P.  Giacomo  Albe- 
rione,  y  el  superior  general  de  los 
Elermanos  de  las  Escuelas  Cristianas, 
R.  El.  Josepli  Nicet. 

SOCIAL 

LA  REFORMA  AGRARIA 

Se  viene  achacando  al  Instituto  co¬ 
lombiano  de  reforma  agraria  el  de¬ 
saliento  que  ba  invadido  a  algunos 
sectores  de  la  producción  agrícola  y 
la  escasez  en  los  mercados.  El  Co¬ 
lombiano,  en  su  editorial  del  22  de 
mayo,  escribía: 

Los  proletarios  de  las  haciendas  que 
están  explotadas  técnicamente,  que  es¬ 
tán  produciendo  para  el  país,  que  están 
contribuyendo  al  abastecimiento  de  los 
mercados,  viven  bajo  la  amenaza  de  las 
expropiaciones  del  Instituto  y  no  tienen 
ningún  estímulo  para  seguir  trabajando 
la  tierra.  La  consecuencia  de  esta  po¬ 
lítica  es  la  disminución  de  las  cosechas 
y  el  lógico  encarecimiento  de  los  artícu¬ 
los  de  primera  necesidad,  con  grave  y 
ya  irresistible  quebranto  para  las  cla¬ 
ses  de  bajos  ingresos. 

¿Por  qué  no  se  define  de  una  vez  la 
política  del  Instituto  para  llevar  tran¬ 
quilidad  a  vastas  zonas  agrícolas  que  se 
están  paralizando?  ¿Por  qué  no  se  cum¬ 
plen  los  objetivos  de  la  Reforma  Agra¬ 
ria,  que  consiste  precisamente  en  poner 
en  marcha  planes  de  producción  en  las 
zonas  inexplotadas? 


El  comité  de  agricultores  y  ganade¬ 
ros  de  Córdoba,  en  una  declaración 
ampliamente  publicada,  considera 
que  la  forma  como  viene  aplicándose 
la  ley  agraria  le  está  creando  resis¬ 
tencias,  pues  está  expropiando  fun¬ 
dos  en  actual  explotación,  '  con  un 
afán  más  demagógico  que  técnico  ’. 

(R.  V,  23). 

El  Tiempo,  refiriéndose  a  esta  de¬ 
claración,  decía  en  su  editorial  del  4 
de  junio: 

Los  reaccionarios  contra  la  reforma 
agraria,  son  todos  muy  buenos  amigos 
de  la  ley,  pero  adversarios  irreductibles 
de  su  ejecución.  Hasta  el  momento  nin¬ 
guno  de  ellos  ha  presentado  una  razón 
valedera  en  contra  del  estatuto  de  re¬ 
forma  agraria,  ni  una  comprobación  de 
que  Incora  la  desacata  o  que  exagera  o 
que  distiende  sus  disposiciones  cuando 
se  trata  de  aplicarla.  Parece  que  hubie¬ 
ra  un  desconocimiento  casi  total  del  es¬ 
tatuto.  Lo  que  ya  es  una  desventaja. 
Porque  si  se  anotaran  discretamente 
sus  posibles  fallas,  con  toda  rapidez  y 
diligencia  se  encontrarían  los  mejores 
medios  de  perfeccionarla  hasta  conver¬ 
tirla  en  una  institución  invulnerable.  De 
donde  se  deduce  que  los  declarados  par¬ 
tidarios  de  la  ley,  solo  pretenden  que 
sus  desarrollos  no  los  afecten  en  cuan¬ 
to  la  indispensable  reestructuración  del 
sistema  arcaico  sobre  tenencia  de  la 
propiedad  territorial  llega  a  las  puer¬ 
tas  de  sus  predios. 

La  comisión  revisora  de  las  con¬ 
clusiones  del  Consejo  Social  Agrario 
(Cfr.  R.  J.  mayo  1963,  p.  398),  inte¬ 
grada  por  Oliverio  Lara,  Guillermo 
Amaya  Ramírez,  Eugenio  Colorado 
y  Amoldo  Tabares,  aprobó:  1)  dar 
respaldo  total  a  lo  actuado  por  In- 
cora  y  a  su  política;  2)  recomendar 
al  gobierno  algunas  modificaciones 
de  la  ley,  entre  las  cuales  la  más  im¬ 
portante  es  la  de  establecer  un  siste¬ 
ma  de  fijación  del  valor  comercial  de 
todos  los  predios  por  los  respectivos 
propietarios;  3)  recomendar  al  Insti¬ 
tuto  que  tenga  en  cuenta  en  sus  pro- 
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gramas  a  los  campesinos  que  hoy  ya 
son  propietarios;  y  4)  recomendar 
que  se  dé  prelación  a  las  obras  de 
adecuación  de  tierras,  tales  como 
obras  de  riego,  avenamiento,  etc.  (T, 

V,  29). 

La  modificación  propuesta  de  que 
los  propietarios  puedan  fijar  el  valor 
comercial  de  sus  predios  fue  acogida 
favorablemente  por  la  Sociedad  de 
agricultores  de  Colombia,  pues  ‘cons¬ 
tituye,  dice,  una  reforma  fundamen¬ 
tal  que  facilitará  la  aplicación  de  la 
ley  (T.  VI,  7).  En  cambio,  el  di¬ 
rector  del  Instituto  Geográfico  Agus¬ 
tín  Codazzi  se  ha  declarado  en  contra 
de  esta  medida,  pues  ya  el  país,  ale¬ 
ga,  experimentó  este  sistema  con  per¬ 
niciosas  consecuencias,  y  propone  es¬ 
tablecer  como  límite  superior  el  va¬ 
lor  comercial  del  predio  establecido 
por  el  Instituto  Geográfico,  dentro  de 
los  seis  meses  anteriores  a  la  nego¬ 
ciación  o  expropiación  (T.  VI,  8). 

El  gerente  del  Incora,  Enrique  Pe- 
ñalosa.  explicando  en  un  reportaje 
para  El  Tiempo,  (VI,  17),  la  políti¬ 
ca  del  Instituto,  declaraba: 

"La  escasez  de  suelos  óptimos  y  la 
aglomeración  excesiva  de  campesinos 
en  suelos  de  condiciones  precarias,  han 
llevado  al  Incora  a  dedicar  sus  mayo¬ 
res  esfuerzos  a  obtener  la  rápida  y  ade¬ 
cuada  explotación  de  las  mejores  tie¬ 
rras  con  que  cuenta  el  país.  Por  esto  el 
Incora  considera  como  tarea  fundamen¬ 
tal  la  de  adecuar  las  tierras  de  los  va¬ 
lles  aluviales.  Y  en  el  propósito  de  rea¬ 
lizar  esa  tarea,  ha  puesto  en  marcha, 
con  todo  vigor,  los  proyectos  de  distri¬ 
tos  de  riego  del  Valle  del  Cauca,  Norte 
de  Santander,  Bolívar  y  Córdoba.  La 
adecuación  de  esos  suelos  se  hace  indis¬ 
pensable,  por  dos  razones  principales: 
primera,  porque  en  el  área  total  del  te¬ 
rritorio  nacional  solamente  un  2%,  o  sea 
unos  tres  millones  de  hectáreas,  corres¬ 
ponden  a  valles  aluviales  que  en  su  ma¬ 
yor  parte  no  son  objeto  de  la  máxima 
explotación  posible,  por  causas  de  ori¬ 
gen  físico;  y  segunda,  porque  uno  de 
los  objetivos  centrales  del  desarrollo  na¬ 


cional  y  de  la  reforma  agraria  es  el  de 
obtener  la  máxima  producción  agrope¬ 
cuaria,  para  que  se  consiga  el  auto- 
abastecimiento  de  artículos  alimenticios 
y  la  necesaria  producción  de  materias 
primas  para  el  ensanchamiento  indus¬ 
trial". 

A  su  vez  el  ministro  de  agricultu¬ 
ra,  Virgilio  Barco  Vargas,  en  decla¬ 
raciones  para  el  programa  Cinco  re¬ 
porteros  y  el  personaje  de  la  semana, 
manifestó: 

Las  resistencias  que  ha  encontrado  la 
aplicación  de  la  reforma,  me  parece, 
surgen  de  casos  individuales  cuya  ra¬ 
zón  debe  estudiarse  sin  demora  para  co¬ 
rregir  cualquier  error  u  omisión  que  al 
considerarlos  hubiera  podido  cometerse. 
Yo  sé  que  el  Incora,  que  no  es  Enrique 
Peñalosa,  sino  una  institución  técnica  y 
bien  organizada,  que  tiene  una  junta 
directiva  paritaria,  en  la  cual  se  sien¬ 
tan  los  más  prestigiosos  dirigentes  de 
los  partidos  y  de  los  gremios,  así  ha  ve¬ 
nido  haciéndolo.  Pero  de  todos  modos, 
me  parece  peligrosa  la  campaña  que  ha 
venido  tratando  de  configurarse,  con  ba¬ 
se  en  tales  casos  especiales,  contra  la 
reforma  agraria,  que  ya  es  cosa  juzgada 
por  el  país,  y  contra  el  Incora,  que  ha 
tenido  el  propósito  de  aplicarla  con  la 
mayor  eficacia  posible.  Considero  que 
el  país  no  puede  fallar  en  esta  materia, 
porque  el  pueblo  colombiano  ha  finca¬ 
do  en  la  reforma  agraria  sus  esperan¬ 
zas  y  porque,  como  ya  lo  dije,  tenemos 
un  compromiso  ante  las  demás  naciones 
de  realizarla  conforme  a  nuestras  leyes. 
Por  eso  considero  muy  oportuna  y  de 
capital  importancia  la  declaración  del 
presidente  Valencia  de  que,  en  la  rea¬ 
lización  de  la  reforma  agraria,  el  go¬ 
bierno  no  cederá  ni  un  milímetro. 

PARCELACIONES 

En  la  región  de  Bocoré,  cerca  de 
San  Gil  (Santander),  fueron  entre¬ 
gadas,  el  21  de  junio,  a  los  cultiva¬ 
dores  de  tabaco,  101  parcelas.  Esta 
parcelación,  llevada  a  cabo  por  el  Ins¬ 
tituto  de  fomento  tabacalero,  cuenta 
con  asistencia  técnica  de  ingenieros 
agrónomos,  escuelas,  asistencia  so- 
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cial  y  servicio  antimalárico.  Todas  las 
parcelaciones  están  comunicadas  en¬ 
tre  sí  por  carreteras  (R.  VI,  19.  S. 
VI.  20). 

INVASIONES  DE  TIERRAS 

Numerosas  familias  campesinas  in¬ 
vadieron  a  mediados  de  junio  las  fin¬ 
cas  de  San  Julián,  S  an  Fernán,  Ho¬ 
landa  y  Cuernavaca  en  el  norte  del 
departamento  del  Cauca.  En  Cuerna- 
vaca,  la  Caja  de  crédito  agrario  ade¬ 
lantaba  una  parcelación.  El  gobier¬ 
no  declaró  que  no  repartiría  tierras 
bajo  la  presión  de  las  invasiones,  y 
esto  movió  a  los  invasores  para  desa¬ 
lojar  las  haciendas. 

En  el  centro  de  Santa  Marta  fa¬ 
milias  obreras  y  trabajadores  del  ter¬ 
minal  se  apoderaron  de  dos  hectáreas 
de  tierra.  Otras  invasiones  de  fincas 
han  tenido  lugar  en  Valledupar,  Ara- 
cataca.  Fundación  y  otros  munici¬ 
pios  del  departamento  del  Magdale¬ 
na  (S.  VI,  13). 

DROGAS  GENERICAS 

El  médico  José  Félix  Patiño,  en¬ 
tonces  ministro  de  salud  pública,  ex¬ 
plicó  en  la  cámara  de  representantes 
el  sistema  de  las  drogas  genéricas, 
cuya  calidad  es  igual  a  la  de  las  dro- 
gras  de  marca,  pero  su  precio  muy  in¬ 
ferior.  Para  evitar  el  monopolio  de 
las  drogas  genéricas  se  había  dictado 
el  decreto  N9  291  que  ofrece  venta¬ 
jas  económicas  a  las  casas  que  las 
fabriquen.  El  8  de  mayo,  declaró,  se 
encontraban  ya  en  el  mercado  150 
drogas  genéricas  y  76  de  marca  re¬ 
bajada,  las  que  reemplazan  a  más  de 
2.000  drogas  de  marca. 

®  Todas  las  farmacias  tienen  obli¬ 
gación  de  expender  estas  drogas  ge¬ 
néricas.  En  Bogotá  fueron  sanciona¬ 


das  con  mil  pesos  de  multa  16  farma¬ 
cias  por  no  cumplir  con  esta  obliga¬ 
ción  (R.  VI,  29). 

HUELGAS 

®  A  la  serie  de  huelgas  que  han 
venido  ocurriendo  en  el  sector  petro¬ 
lero,  se  sumó  la  de  los  trabajadores 
de  la  refinería  de  la  International  Pe¬ 
troleum  Company  (Intercol)  de  Car¬ 
tagena.  El  ministerio  del  trabajo  de¬ 
claró  de  servicio  público  las  activida¬ 
des  de  Intercol  y  ordenó  la  constitu¬ 
ción  de  un  tribunal  de  arbitramento 
para  dirimir  el  conflicto,  suscitado  por 
la  presentación  de  un  pliego  de  peti¬ 
ciones.  No  obstante  estas  disposicio¬ 
nes  oficiales,  los  trabajadores  inicia¬ 
ron  el  paro  el  24  de  junio. 

S  Otra  huelga  se  ba  presentado 
entre  los  empleados  de  la  Compañía 
Colombiana  de  Seguros,  quienes  en 
Bogotá  ocuparon  el  edificio  principal 
de  la  compañía.  El  ministerio  del  tra¬ 
bajo  ordenó,  el  27  de  junio,  la  cons¬ 
titución  de  un  tribunal  de  concilia¬ 
ción. 

TRAGEDIAS 

®  Cerca  de  la  población  de  Soa- 
cba  (Cundinamarca)  chocó  violenta¬ 
mente,  el  17  de  junio,  un  bus  de  la 
Flota  Magdalena  con  un  camión  car¬ 
gado  de  ácido  sulfúrico.  Del  choque 
perecieron  tres  personas,  y  varios  otros 
pasajeros  quedaron  gravemente  afec¬ 
tados  por  el  ácido.  En  los  días  si¬ 
guientes  algunos  de  ellos  murieron. 

0  A  17  kilómetros  de  Yarumal 
(Antioquia)  un  bus  que  conducía  a 
un  equipo  de  jugadores  de  fútbol, 
junto  con  sus  familiares  y  amigos,  se 
precipitó  por  un  precipicio  de  20  me¬ 
tros.  Murieron  46  personas  y  otras  37 
quedaron  heridas. 
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/MUSA 


QUE  YA  CONOCE  IMUSA. 


OTRO 


ALUMINIO 


NO 


ULTRA 


USA. 


Ellas,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
IMUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


V  -  CULTURAL 


CONTRA  EL  ANALFABETISMO 

En  Bogotá  se  instaló  en  solemne 
ceremonia,  en  la  que  habló  el  presi¬ 
dente  de  la  república,  la  Organiza¬ 
ción  cívica  contra  el  analfabetismo 
(OCCA)  en  la  que  participan  uni¬ 
versidades,  diarios,  agencias  de  pu¬ 
blicidad  y  los  clubes  rotario  y  de  leo¬ 
nes.  (S.  VI,  19). 

PREMIO  DE  INGENIERIA 

El  premio  nacional  de  ingeniería 
1962  fue  otorgado  a  los  ingenieros 
Alvaro  Salgado,  Eberto  Jiménez  Mu¬ 
ñoz  y  Alvaro  Nivia,  socios  de  Id  Sa¬ 
me!,  por  su  estudio  geológico  y  eva¬ 


luación  de  rutas  alternas  para  la  vía 
Bogotá-Cáqueza. 

FESTIVAL  DE  ARTE 

En  Cali  se  realizó  el  III  Festival 
de  arte  del  13  al  25  de  junio.  El  pro¬ 
grama  incluía  21  exposiciones,  18  con¬ 
ferencias  culturales,  y  36  representa¬ 
ciones  teatrales,  folclóricas,  de  ballet, 
etc. 

CAMPAMENTO  SCOUT 

En  los  predios  de  la  Ciudad  Ni- 
quía  (Bello,  Antioquia)  se  realizó  el 
VI  Campamento  nacional  scout,  con 
participación  de  1.500  jóvenes  scout. 


(28) 


1 


Los 


mejores 


Para  mis 
alumnos 


útiles 


JBRERIA  Y  PAPELERIA 

BEDOUT 

BOGOTA 

Av.  Jiménez  9-47 
Telef.  Nos.  413-685;  340-288 
340-289. 


¡OCASION! 


SE  VENDE: 


* 

* 

* 

* 

* 

❖ 


Un  magnífico  armonio  francés. 

Una  enciclopedia  Espasa  (90  tomos) . 
Enciclopedia  Universitas  (21  tomos). 

La  Historia  de  los  Papas ,  de  Pastor  (37  tomos). 

Las  obras  de  Daniel  Rops  (10  tomos). 

> 

El  gran  Diccionario  italiano  (en  italiano  10  tomos) 


REFERENCIAS: 


Librería  del  Sagrado  Corazón 

Carrera  23  N9  39-69,  Bogotá  Ap.  Nal.  1943 


ECOPETROL 

TRABAJA  PARA  COLOMBIA 

DESDE  SU  FUNDACION,  LA  EMPRESA  COLOMBIANA 
DE  PETROLEOS  TRABAJA  PARA  DARLE  AL  PAIS  UNA 
ESTRUCTURA  ECONOMICA  PROPIA  EN  EL  CAMPO 
DE  LOS  HIDROCARBUROS,  EN  DESARROLLO  DE  ESTE 

OBJETIVO 

ECOPETROL  EXPLORA,  EXTRAE,  REFINA  Y 
TRANSPORTA  EL  PETROLEO  COLOMBIANO 

LA  POSICION  DE  ECOPETROL  DENTRO  DEL  PA¬ 
NORAMA  INDUSTRIAL  DEL  PAIS,  ES  EL  RESULTADO 
DEL  ESFUERZO  DE  TECNICOS  Y  OBREROS 

COLOMBIANOS 

EMPRESA  COLOMBIANA 

DE  PETROLEOS 


La  mayor  empresa  nacional 


•1  éxito  en  los  estudio*  se, alcanza  con  buenos  útiles. 

Por  eso.  en  manos  de  sus  Hijos,  ponga  siempre  lo  mejor  ..... 


$  BOLIVAR 


EOIHCIO  DE  SE6Ü80Í  IOIIVAI 
EN  8060U 


UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


CONSULTE  A  NUESTROS 
AGENTES  AUTORIZADOS 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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